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En el presente proyecto investigativo se aborda el tema de evaluación, entendiendo su 
relevancia dentro del ámbito educativo como elemento regulador que permite valorar avances 
y retrocesos para conocer resultados acerca de los procesos a partir de evidencias que garanticen 
la pertinencia de aprendizajes significativos tanto para estudiantes, como para la sociedad; a 
partir de este hecho la situación problémica que se identificó en la Institución Educativa 
Distrital Jorge Eliécer Gaitán, en el grado primero, es que en las practicas, la evaluación suele 
instrumentalizarse únicamente para calificar a los estudiantes y medir sus conocimientos, 
evidenciándose esto mismo con el proceso de evaluación que se aplica a los docentes. De esta 
forma, se pierde el sentido de la evaluación como instrumento para fortalecer los procesos de 
enseñanza y aprendizaje a partir de la retroalimentación. 
Frente a lo anterior surge la inquietud de ¿Qué características tienen las prácticas 
evaluativas del colegio Jorge Eliecer Gaitán y qué ideas construyen los sujetos inmersos en 
estos procesos? Para dar respuesta, se realizó la caracterización de las practicas evaluativas en 
esta institución, también fue necesario reconocer las ideas de evaluación construidas por 
docentes y estudiantes a través de la observación de las prácticas, para luego contrastar las 
estrategias evaluativas que implementan los docentes con sus estudiantes con su propia 
experiencia como sujetos de evaluación. 
La importancia del proyecto radica en que es fundamental investigar las repercusiones 
que surgen al llevar a cabo los procesos evaluativos en el ámbito educativo, para así generar 
conciencia acerca de lo que se pretende en la educación y a lo que realmente se lleva con las 
acciones pedagógicas que se realizan a diario, esencialmente en la parte evaluativa, siendo 
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este el aspecto que da respuesta a los avances y retrocesos del proceso de enseñanza y 
aprendizaje en la calidad educativa. 
Para el desarrollo de este trabajo investigativo se realizó una revisión a los antecedentes 
de la evaluación de manera general para conocer el recorrido y los procesos que este concepto 
ha venido desarrollando en el transcurso de los años, desde su inicio hasta la actualidad; se 
identificó que en educación los procesos evaluativos varían según el modelo pedagógico y el 
enfoque con que esta se utilice. 
Posteriormente, la revisión teórica permitió establecer cinco categorías fundamentales 
que permitieron conocer, describir y profundizar acerca de la concepción y funcionamiento  de 
los procesos evaluativos, estas son: Evaluación, la cual se define como la atribución de valor ya 
sea por conocimientos, actitud o rendimiento de una persona o servicio según Lukas & 
Extebarría (2009); Evaluación educativa que hoy en día constituye una herramienta indiscutible 
para garantizar la calidad de los procesos educativos; de esta categoría se desprenden tres más 
las cuales son: evaluación de estudiantes, evaluación institucional y evaluación docente, a su 
vez las categorías mencionadas anteriormente fueron empleadas como fuente de análisis en 
contraste con los hallazgos identificados en diarios de campo, entrevistas y talleres aplicados a 
estudiantes y docentes. 
Igualmente se revisó la normatividad que regula la evaluación educativa en Colombia 
destacándose la ley general de educación la cual señala las normas generales para regular el 
servicio público de la educación; el decreto 1290 por el cual se reglamenta la evaluación del 
aprendizaje y promoción de los estudiantes y el estatuto de profesionalización docente por el 
cual se reglamenta la evaluación anual de desempeño laboral de los servidores públicos 
docentes y directivos docentes que se rigen por el Decreto Ley 1278 de 2002. 
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Dentro de los aspectos metodológicos se adoptó un enfoque cualitativo con diseño 
etnográfico puesto que esta investigación estudia la realidad en el contexto natural de la 
Institución Educativa Jorge Eliecer Gaitán y describe tal y como suceden los procesos 
evaluativos con las personas implicadas (estudiantes y docentes) posibilitando así un proceso 
de confrontación con la teoría logrando comprender y construir el sentido de la investigación a 
través de instrumentos como diarios de campo, entrevistas y talleres. 
Los análisis permitieron establecer que existen tensiones entre el discurso y la practica 
evaluativa de los docentes puesto que se evidenció que existe cierta incoherencia en las ideas 
que tienen los docentes acerca de lo que esperan que sea la evaluación, con las formas de 
evaluación que ellos aplican con sus estudiantes. 
Por otra parte, la voz de los estudiantes en el proceso de evaluación permitió ver como 
desde temprana edad los procesos evaluativos tienen una connotación negativa considerándolo 
como un castigo o situación que genera angustia, con base en esto, se establece que hace falta 
re significar el rol de los estudiantes dentro de los procesos de aprendizaje y de evaluación de 
modo que ellos pasen de ser receptores pasivos de información a ser participantes activos que 
toman responsabilidad y dirijan su propio proceso de aprendizaje. 
Finalmente la evaluación se convierte en una experiencia para la retroalimentación, y si 
esta es efectiva y permanente permite generar mayor interés y motivación tanto en los docentes 
como en los estudiantes. Esta investigación permitió a algunos docentes reconstruir su visión 
hacia el proceso educativo y evaluativo logrando tener una mejor orientación hacia el  
desarrollo,  mejoramiento  y crecimiento  profesional,  permitiendo  a su  vez  acercar  a los 
estudiantes de primero a los procesos evaluativos con una visión positiva y favorable para los 
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procesos de aprendizajes y así mismo esto contribuye a que haya un mejoramiento en la 
calidad educativa. 
 





Este proyecto investigativo se realiza en el colegio distrital Jorge Eliécer Gaitán ubicado 
en la Carrera 47 #71a-89, barrio san Fernando de la localidad Barrios unidos en el grado 
primero. Este colegio ofrece jornada educativa completa calendario A, está dividido en tres 
sedes ofreciendo así los niveles educativos de educación preescolar (sede A), básica primaria 
(sede B) y básica secundaria (sede C). 
 
Imagen tomada de: Google Maps 
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Su PEI se enfoca en “La cualificación de los procesos educativos para la formación integral 
del estudiante Gaitanista”, establece en su misión “Propiciar la formación integral del estudiante 
Gaitanista respetando sus diferencias culturales, étnicas, ritmos de aprendizaje e intereses 
individuales facilitando el proceso de aprendizaje y la construcción del proyecto de  vida desde 
una mirada crítica, democrática, pluralista, tolerante, fomentando el uso de la tecnología, el 
cuidado del medio ambiente, la preservación de los recursos naturales y el compromiso de plantear 
soluciones a las necesidades del país” , esta propuesta cumple en ciertos aspectos, pero hay otros 
a los cuales se debería dan mayor importancia y desarrollo debido a que en la Institución se 
evidencia el respeto por la cultura , la etnia y se trabaja desde miradas que incluyen la tolerancia, 
la democracia etc. Pero existe unificación de metodologías de enseñanza lo cual evidencia que no 
se tienen muy presentes los ritmos de aprendizajes y los intereses de los estudiantes porque hay un 
cumplimiento estricto en las normatividades del MEN. 
Por otro lado, en su visión establece que “La institución educativa Jorge Eliecer Gaitán 
se consolidará como una institución líder en educación ´pública, reconocida por su calidad en la 
formación de individuos líderes, competentes en habilidades comunicativas, convivenciales, 
investigativas, aportando al progreso de la pedagogía y la educación que contribuyan al desarrollo 
de un país pacífico, democrático, equitativo y justo”, en relación con esto se identifica que para 
lograr avanzar en los aspectos mencionados para consolidarse como una Institución líder en 
educación es importante tener en cuenta los procesos evaluativos del colegio, puesto que a través 
de lo que se identifique en la auto evaluación se podrán enriquecer y mejorar procesos como la 
convivencia, la comunicación etc. Además si se emplean nuevas estrategias de enseñanza y 
evaluación, se generaran grandes aportes para el progreso de la pedagogía y la calidad educativa. 
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El sistema institucional de evaluación de aprendizaje que está regido bajo el decreto 1290 
de 2009, de la institución educativa Jorge Eliecer Gaitán, retoma los principios del PEI, ya que 
reflejan los criterios y acciones de seguimiento al proceso de verificación de los aprendizajes. De 
acuerdo al SIE (Gaitán, 2018) de la institución educativa Jorge Eliécer Gaitán, lo principal a tener 
en cuenta para la evaluación del estudiante, son: 
Criterios de evaluación. Se entiende a la evaluación, como un proceso permanente, 
dialógico, integral y formativo, donde se deberá: Ser coherente con los ejes del PEI, atendiendo a 
ritmos y estilos de aprendizaje de los estudiantes; tener en cuenta los aspectos conceptuales, 
comunicativos, procedimentales y actitudinales en cada área; ser integral, integrada e integradora, 
teniendo así una interrelación entre los objetivos y los resultados institucionales; concebirse no 
sólo como valoración cuantitativa o numérica, sino también de carácter cualitativa, que permita la 
descripción de aptitudes o comportamientos acordes al perfil Gaitanista que define el colegio frente 
a los estudiantes; darse en condiciones de equidad, igualdad y respeto; tomarse la evaluación no 
solo como herramienta para conocer e identificar fortalezas,  debilidades o avances, sino también 
como mecanismo permanente de información diagnóstica; y por último, involucrar la asesoría 
continua del docente y el acompañamiento y participación de los padres de familia. 
Estrategias de valoración integral de los desempeños de los estudiantes. Para lograr una 
valoración integral, el colegio indica que una forma podría ser organizando un aprendizaje guiado 
que tenga en cuenta los procesos de formación en valores, además, como herramienta pedagógica 
será fundamental el planteamiento de situaciones problema que promuevan un aprendizaje 
significativo, desarrollando competencias como el auto aprendizaje y la elaboración de juicios 
valorativos, para poder así conocer la vida del estudiante, crear la cultura de la 
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evaluación sistemática como herramienta para el mejoramiento de la calidad de la educación y, 
capacitar al estudiante en el manejo de las pruebas Saber. 
Acciones de seguimiento para el mejoramiento de los desempeños de los estudiantes 
durante el año escolar. El Manual de Convivencia del Colegio Jorge Eliecer Gaitán estipula que 
se deberá aplicar al comienzo de cada año lectivo una prueba diagnóstica; se deberá realizar cada 
bimestre una evaluación integral que contenga evaluaciones escritas u orales, individuales, 
grupales, del desempeño en clase, en actividades lúdicas, culturales y recreativas, puntualidad, 
presentación personal, comportamiento y actitud positiva frente al aprendizaje; comprometer a los 
padres de familia; fortalecer el trabajo interdisciplinario compartiendo los saberes de los 
estudiantes, maestros, padres y madres, y la comunidad educativa; planear tutorías donde se 
implementan diferentes acuerdos; programar horas de refuerzo académico con acompañamiento 
de padres; y ofrecerle al estudiante todas las garantías del debido proceso. 
Procesos de autoevaluación de los estudiantes. Considerando que la autoevaluación es un 
proceso permanente e indispensable para examinar de manera objetiva lo aprendido, debe partir 
de la retroalimentación de cada uno de los procesos para convertir a los niños en aprendices más 
efectivos. Se pretende con esta autoevaluación, obtener información útil sobre la pertinencia, 
donde el maestro debe hacer una reflexión personal, apoyada en su propia experiencia o sustentada 
en textos o en las vivencias de los niños y la importancia que tiene esta faceta de la vida en la 
valoración como personas. 
Estrategias de apoyo para resolver situaciones pedagógicas. Para la institución la forma 
de aprender de cada ser humano obedece a sus diferencias individuales, ritmos, ambientes, 
madurez,  estado  emocional  y  social,  se  pueden  aplicar  distintas  acciones  para  superar  las 
eventuales  dificultades  que  se  presenten  en  el  proceso  de  adquisición del conocimiento y 
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formación mediante: la explicación del docente sobre los conceptos y temas a reforzar; asignación 
de talleres de refuerzo o profundización, según el caso; nivelación; sustentación de las actividades 
asignadas para la superación de las dificultades; construcción de un proyecto de vida que ayudará 
a los estudiantes a lograr las metas de enriquecimiento en su conocimiento y estructuración como 
persona; diseño e implementación de talleres con estudiantes y padres de familia; y remitiendo al 
departamento de orientación los casos de estudiantes que después de recibir asesoría y 
acompañamiento del docente de área, reinciden en el bajo rendimiento. 
Acciones de los directivos docentes y docentes para garantizar el sistema institucional de 
evaluación. Para garantizar esto, se deberá motivar de manera sistemática a los padres de familia 
y a los estudiantes sobre la necesidad de vivir la cultura de evaluación, donde todos sean ganadores 
con aprendizajes altamente significativos, responsables en la conducción de nuestras vidas y el 
impacto que ejercen sobre los demás, cuando no realizan procesos de evaluación justos y 
equitativos, rescatando así la importancia del estudio como herramienta para el desarrollo de la 
persona, la familia y la sociedad. 
Se deberá entonces, velar por el cumplimiento de los compromiso establecidos con padres 
de familia; realizar talleres con los mismos donde se sensibilice la responsabilidad constitucional; 
velar por la calidad de la educación, por el cumplimiento de sus fines y por la mejor formación 
moral, intelectual y física de los estudiantes; tener en cuenta en el proceso de evaluación las 
dimensiones del ser humano; registrar en el observador del estudiante aspectos positivos y hacer 
seguimiento de las fortalezas, habilidades, destrezas, potencialidades, creatividad y diversas 
inteligencias, de tal manera que se refleje a un ser integral poseedor de conocimientos, talentos, 
emociones y valores espirituales; y generar en los niños, niñas y jóvenes el aprecio por la 
evaluación sincera como un acto para despertar la curiosidad, obtener confianza 
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y seguridad de lo que son y saben, olvidando el miedo y el temor que por generaciones ha 
causado el proceso de evaluación. 
Los aspectos evaluativos presentados anteriormente conducen a llevar a cabo esta 
investigación debido a que dentro de la práctica investigativa se observan ciertas incoherencias 
entre las ideas que se construyen sobre los procesos evaluativos y las características de las practicas 
evaluativas que se llevan a cabo en la institución, convirtiéndose interesante conocer  las 
concepciones tanto de los docentes como de los estudiantes acerca de la evaluación como práctica 
en el aula. 
Esta investigación se realiza con los docentes y estudiantes de primero de primaria ya que 
son los cursos con los cuales se realiza la práctica pedagógica , debido a esto, es evidente la 
inmersión directa en el contexto de desarrollo de la investigación, lo que permite comprender más 
detalladamente la realidad social próxima a analizar, que son los procesos evaluativos; lo que allí 
se observa, es que las docentes emplean diferentes mecanismos de evaluación, por ejemplo, hay 
docentes que se enfocan en diseñar evaluaciones para medir los aprendizajes de los estudiantes, 
estas en su mayoría son escritas y requieren respuestas exactas, es decir no permiten a los 
estudiantes recrear los aprendizajes de manera significativa sino que se evalúa únicamente la parte 
memorística; además la evaluación suele utilizarse como método de control en la parte 
comportamental, en donde el mal comportamiento se traduce a una baja calificación y de esta 
forma clasifican a los estudiantes entre malos y buenos. 
Por otra parte, hay docentes que de igual manera realizan evaluaciones periódicas pero la 
diferencia radica en que los resultados de dichas evaluaciones no quedan para clasificar a los 
estudiantes sino que toman en cuenta esto para dirigir y orientar a sus estudiantes para que 
puedan mejorar, realizando un trabajo en equipo con los padres, indicando a cada niño de forma 
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específica en lo que debe repasar para mejorar; además toma los resultados de la evaluación 
como diagnóstico para saber cómo va el desempeño del grupo en general. 
En primero de primaria como los estudiantes apenas se están integrando a la educación 
formal no han vivido experiencias acerca de lo que es la evaluación y las consecuencias que esta 
conlleva, por ello el trabajo de las docentes es involucrar a sus estudiantes con dicho proceso, lo 
que ocurre es que no hay una buena orientación hacia los procesos evaluativos y normalmente los 
estudiantes crecen con la idea de la evaluación como algo negativo o como un castigo; cuando las 
docentes informan a los estudiantes que habrá evaluación es obvia la presión que este proceso 
genera en ellos, muchos se ven temerosos, otros se muestran tranquilos y otros piensan en las 
diferentes formas para pasar los exámenes, pero es casi nula la concepción de la evaluación como 
oportunidad de aprendizaje. 
Por otra parte, la mayoría de los docentes de la institución educativa Jorge  Eliecer  Gaitán 
están adscritos a los decretos del magisterio bien sea al decreto 2277 de 1979 o al 1278 de 2002, 
dentro de estos procesos los docentes manifiestan inconformidad a la hora de ser  evaluados puesto 
que consideran que no son las formas adecuadas para valorar su desempeño como docente, en 
muchas ocasiones lo ven como algo punitivo y no como algo formativo que contribuya al 
mejoramiento de su quehacer en el aula, puesto que deben presentar un video con unos indicadores 
específicos que no representan la espontaneidad del diario vivir real de clase y que además no 
evalúa en su totalidad los saberes pedagógicos que cada docente tiene. 
En este sentido y debido a las situaciones mencionadas es importante contrastar las 
experiencias evaluativas que implementan los docentes en el aula con sus propias experiencias 
como sujetos de evaluación, ya que en muchas ocasiones no se define la coherencia del discurso 
del docente con sus prácticas puesto que rechazan la evaluación estandarizada porque no valora 
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adecuadamente los saberes de los docentes, pero a la hora de ellos realizar los procesos evaluativos 
en el aula no tienen en cuenta dichos aspectos y exigen a sus estudiantes indicadores estrictos en 
cuestión de tiempo y de las respuestas que ellos esperan encontrar en los exámenes aplicados a los 
estudiantes; tampoco realizan procesos de retroalimentación para que realmente la evaluación 
contribuya al mejoramiento de la calidad educativa tal y como ellos lo exigen en la evaluaciones 
docentes a las que aplican. 
Habitualmente cuando se habla de evaluación se piensa de forma casi que exclusiva en los 
resultados obtenidos por los evaluados (estudiantes) y hoy en día este sigue siendo el principal 
punto de atención en cualquier aproximación a los procesos evaluativos. El profesorado, los 
padres, los estudiantes y el sistema, se refieren a la evaluación como instrumento calificador, en el 
cual el sujeto de la evaluación es el estudiante y solo él y el objeto de la evaluación son los 
aprendizajes alcanzados según los objetivos establecidos, en donde el docente acredita socialmente 
su función en la medida que justifica los resultados óptimos de sus estudiantes. Se considera que 
la evaluación debe adquirir un nuevo sentido, superior a la recogida de datos, se considera que se 
debe ser sobre todo una práctica reflexiva que no se circunscribe únicamente al ámbito del 
aprendizaje y por ende de los estudiantes, sino que abarca todos los aspectos que intervienen en el 
proceso educativo como docentes, padres, directivos, estudiantes, institución y sistema. 
Descripción de la situación problémica 
 
Muchas de las prácticas corrientes de los docentes son poco significativas en términos  del 
aprendizaje de los niños y las niñas a la hora de implementar la evaluación como  herramienta de 
aprendizaje, ya que muchas de las evaluaciones aplicadas a sus estudiantes están 
únicamente  encaminadas  a  cumplir  con  las  pruebas  censales  de  calidad  generadas  por  el 
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Ministerio de Educación Nacional1 y las entidades externas a la institución educativa, pero no se 
enfocan en cumplir con las necesidades reales de los niños. A partir de esto surge la siguiente 
inquietud: ¿cómo el docente que ya ha sido sujeto de evaluación y no encuentra que este proceso 
enriquece su labor, es a la vez generador de una evaluación que en la mayoría de los casos se 
presenta como un castigo para los estudiantes? A lo anterior, se puede sumar que el objetivo de 
aplicar evaluaciones sobre los contenidos, actitudes y habilidades de los niños y niñas ha ido 
perdiendo su propósito y se está empleando básicamente para calificarlos cuantitativamente sin 
tener en cuenta los progresos o retrocesos que se van generando a través de los procesos de 
enseñanza durante los períodos académicos. Por esto, se considera fundamental conocer ¿cuáles 
son las intencionalidades que tienen los docentes al aplicar las evaluaciones a sus estudiantes?, 
¿qué tipo de reflexión realizan sobre su quehacer?, ¿cómo se conciben ellos como formadores? y 
 
¿cuál es la coherencia con sus prácticas pedagógicas? 
 
Teniendo en cuenta lo anterior, es fundamental abordar este tema, ya que muchas veces la 
evaluación se instrumentaliza para medir conocimientos mediante pruebas que según muchas 
instituciones son las únicas que pueden dar cuenta de los aprendizajes de los estudiantes, por  ello 
se pone en cuestión si realmente la evaluación es un elemento posibilitador de aprendizajes  y así 
mismo, si el proceso que se genera en la evaluación permite que los estudiantes sean partícipes de 
los parámetros establecidos por la institución. 
También se tensiona la idea de por qué los docentes muestran resistencia a ser evaluados, 
teniendo en cuenta, que la evaluación puede ser considerada un instrumento para establecer las 
capacidades, los saberes, los desempeños y reorientar su labor. Así mismo, es importante indagar 




De acuerdo con el Ministerio de Educación la evaluación es una de las herramientas 
educativas más poderosas para promover el aprendizaje, pero esta debe usarse de manera 
adecuada; con lo anterior se entiende que los docentes utilizan la evaluación como parte de la 
enseñanza y el aprendizaje con el objetivo de aumentar los logros de los estudiantes, en general, 
se encuentra que la evaluación se usa con el propósito de verificar los aprendizajes y a partir de 
allí realizar los reportes de fin de periodo, sin embargo, la evaluación con un compromiso para el 
aprendizaje requiere prioridades diferentes, nuevos procedimientos y nuevos ajustes. 
Se enfatiza a partir del decreto 1290 del año 2009, que para lograr mejoras en el aprendizaje 
a través de la evaluación influyen cinco factores fundamentales: Proveer retroalimentación efectiva 
a los estudiantes; que se involucren activamente los alumnos en su propio aprendizaje; el ajuste de 
la enseñanza para que dé cuenta de los resultados de la evaluación; un reconocimiento de la 
profunda influencia que tiene la evaluación en la motivación y en la autoestima de los educandos, 
que son influencias cruciales en el aprendizaje; la necesidad de que los estudiantes sean capaces 
de evaluarse ellos mismos y entiendan cómo mejorar. 
De acuerdo con lo anterior, es importante tener en cuenta dichos aspectos ya que las 
prácticas evaluativas deberían consistir en observar a los estudiantes, esto incluye oírlos como 
describen su trabajo y sus razonamientos, interrogarlos utilizando preguntas abiertas o expresiones 
que los inviten a explorar sus ideas y razonamientos, poner tareas de modo que requieran que los 
alumnos usen ciertas destrezas o apliquen ideas, pedirles que comuniquen su pensamiento por 
medio de dibujos, artefactos, juego de roles, mapas conceptuales, escritura etc., para que realmente 
el proceso evaluativo en el aula esté enfocado a la contribución de la mejora del aprendizaje. 
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Continuando con lo descrito por el decreto 1290 se establece que: “La evaluación del 
aprendizaje de los estudiantes realizada en los establecimientos de educación básica y media, es el 
proceso permanente y objetivo para valorar el nivel de desempeño de los estudiantes” y dentro de 
sus propósitos esta: 
1. Identificar las características personales, intereses, ritmos de desarrollo y estilos de 
aprendizaje del estudiante para valorar sus avances. 2. Proporcionar información básica para 
consolidar o reorientar los procesos educativos relacionados con el desarrollo integral del 
estudiante. 3. Suministrar información que permita implementar estrategias pedagógicas para 
apoyar a los estudiantes que presenten debilidades y desempeños superiores en su proceso 
formativo. 4. Determinar la promoción de estudiantes. 5. Aportar información para el ajuste e 
implementación del plan de mejoramiento institucional. 
Es por esto, que la evaluación está encajada en una visión de la enseñanza y del aprendizaje, 
lo que implica para los docentes compartir las metas de aprendizaje con los estudiantes para que 
ellos sepan y reconozcan los estándares a los que se están dirigiendo, invitando así a los educandos 
a la autoevaluación y apuntando a la confianza de que cada estudiante puede mejorar, así que, el 
proceso evaluativo involucra tanto al maestro como al estudiante en la revisión y reflexión sobre 
los datos de la evaluación. 
Muchos maestros entienden que en la evaluación hay un potencial para el aprendizaje de 
los niños, pero en la tradición educativa el maestro siempre ha desempeñado el rol de evaluador, 
es decir, son ellos los únicos responsables de evaluar a los estudiantes, aspecto que se ha 
demostrado en las prácticas cuando ellos realizan informes bimestrales para dar cuenta y mostrar 
sus evidencias del proceso llevado y no se evidencia la posibilidad de implementar procesos 
como  auto  evaluación  y co  evaluación  por  parte  de  los  niños  y niñas. En consecuencia, al 
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momento de que los maestros viven la experiencia evaluativa sobre su desempeño se encuentran 
en una situación del abandono de poder porque allí se deben acomodar a los reglamentos, están 
expuestos a recibir una nota por parte del Ministerio de educación y a su vez a recibir críticas por 
parte de sus pares, padres y estudiantes. 
Lo anterior invita a repensar qué se debe generar un cambio en las prácticas evaluativas 
tanto para estudiantes como para docentes, ya que hay una concepción errónea de los procesos 
evaluativos porque se alejan de los objetivos de enseñanza y aprendizaje que esto conlleva, por 
esto, se pretende investigar las la ideas de evaluación construidas por docentes y estudiantes a 
través de entrevistas, talleres y la observación haciendo registros en diarios de campo; para analizar 
y contrastar las ideas del docente respecto a las formas cómo evalúa a sus estudiantes y frente a 
como él es evaluado dando así la posibilidad de ponerse en el lugar de los estudiantes evitando 
cotidianizarse. 
Pregunta de investigación 
 
¿Qué características tienen las prácticas evaluativas del colegio Jorge Eliecer Gaitán y qué ideas 





Caracterizar las prácticas evaluativas del colegio Jorge Eliecer Gaitán y analizar las ideas 




   Conocer las prácticas evaluativas de los docentes para valorar el trabajo de los niños y 
niñas. 
   Detallar las ideas construidas por docentes y estudiantes con base en sus experiencias 
como sujetos de evaluación. 
   Contrastar las estrategias evaluativas que los docentes implementan con sus estudiantes 
con las estrategias evaluativas que se emplean para evaluarlos. 
   Aportar desde los hallazgos investigativos, elementos que permiten a la evaluación 
convertirse en una herramienta para la retroalimentación y re significación de los 
aprendizajes tanto de los estudiantes como de los docentes. 
Justificación 
 
La evaluación hoy en día es uno de los temas con mayor protagonismo dentro del ámbito 
educativo y no porque se trate de un tema nuevo, sino porque administradores, educadores, padres, 
estudiantes y toda la comunidad en su conjunto son más que conscientes de la importancia y las 
repercusiones que surgen al llevar a cabo el proceso evaluativo. Existe conciencia de la necesidad 
de alcanzar determinados aciertos dentro de la calidad educativa, entendida como aquella que 
satisface las necesidades sociales de formación o las necesidades básicas de aprendizaje requeridas 
por la sociedad, además de ser dinámica y estar acorde con lo que se vivencia en el momento; 
procurando utilizar adecuadamente los recursos y los esfuerzos, también se reconoce la necesidad 
de lograr el nivel de competencia en los estudiantes, en los docentes y en la institución como tal. 
Es por esto que surge la inquietud de conocer las ideas de docentes y estudiantes respecto 
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a los procesos evaluativos que se practican en el ámbito educativo. Por una parte es importante 
conocer los puntos de vista que expresan los docentes sobre este proceso ya que ellos como sujetos 
de evaluación suelen mostrar rechazo a las prácticas evaluativas a las que deben presentarse para 
la valoración de su quehacer en el aula, pero aun así realizan prácticas evaluativas en las que los 
estudiantes las perciben como un castigo o una rendición de cuentas; por otra parte, es valioso 
conocer los puntos de vista y el sentir de los estudiantes frente a los procesos de evaluación a los 
que deben enfrentarse, ya que pocas veces se tiene en cuenta su voz y hay que reconocerlos como 
actores principales de su propio proceso de aprendizaje. 
Con base en lo anterior, es preciso para esta investigación analizar la coherencia entre los 
discursos de los docentes sobre el tema de evaluación y sus prácticas pedagógicas en el aula,  para 
generar una reflexión y toma de conciencia respecto a lo que se quiere en la educación y a  lo que 
se está llevando con las acciones pedagógicas que se hacen a diario en el aula, sobre todo en la 
parte evaluativa que es el aspecto que define mayormente los avances y retrocesos de los procesos 
de enseñanza y aprendizaje en la calidad educativa. 
Por otra parte, se considera importante conocer con qué criterios o estrategias los docentes 
evalúan a los niños de primaria entendiendo que tienen diferentes ritmos académicos y están en 
una edad donde no ven una nota como algo de mayor importancia, pero si tienen como objetivo 
pasar al grado siguiente, siendo la nota la única influyente en este aspecto. 
También se vuelve de vital importancia ahondar sobre la calidad, siendo esta el factor 
fundamental y clave en las instituciones, teniendo en cuenta que muchas veces su significado y 
real propósito es confundido; es necesario re-pensar el ¿cómo el discurso educativo influye en las 
decisiones y en el proceso de los niños?, esto debido a que muchas veces en las instituciones se 
habla de eficacia y eficiencia, pero al igual que la calidad se tienden a dispersar los significados 
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de estos conceptos y así mismo, se confunde la verdadera finalidad que se debe dar en las 
instituciones cuando se pretende hablar de calidad. Así mismo, los instrumentos para la evaluación 
o parámetros para llegar a la calidad deberían ser reconsiderados ya que se quedan cortos para dar 
cuenta de los procesos de aprendizaje de los niños y las niñas, por esto, surge la necesidad de 
cuestionarnos sobre ¿cómo diseñar una evaluación que pueda dar cuenta de esas vivencias de 
aprendizaje de los niños y las niñas? 
Relacionando lo anterior con Cajiao (2010) quien propone los objetivos básicos de calidad 
que debe asegurar todo colegio, se considera que los parámetros que tienen en cuenta en la 
Institución Jorge Eliecer Gaitán donde se realiza la práctica, no están muy lejanos de los objetivos 
planteados por el autor, ya que el indica que se debe tener presente siempre la formación de valores, 
el desarrollo del conocimiento, la formación para el trabajo y la preparación para la participación; 
y se percibe que en la Institución algunos docentes si dirigen sus actividades para lograr estos 
objetivos pero así mismo, muchos de ellos solo buscan sacar notas en sus estudiantes para cumplir 
con un informe académico. 
Finalmente, es fundamental abordar el problema planteado desde la pedagogía infantil 
puesto que la evaluación es una herramienta de la cual se pueden obtener bastantes beneficios en 
los procesos de enseñanza y aprendizaje, esta temática permite a las docentes de primera infancia 
tener una visión más amplia y completa acerca del trabajo que se debe realizar con los estudiantes 
comprendiendo que desde la buena aplicación de los procesos evaluativos se persigue el 
aprendizaje productivo y significativo tanto para los niños y niñas, como para la misma docente 
ya que es a través de esta herramienta como se reflexiona sobre el nivel desempeño, motivación y 
satisfacción del propio trabajo. 
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Antecedentes de la investigación 
 
A lo largo de todos los tiempos las personas evalúan y son evaluadas continuamente. A 
partir de esto se puede decir que la evaluación es un proceso que se ha naturalizado, este, está 
permanentemente presente en muchos aspectos del diario vivir ya que se evalúa diariamente con 
distintos fines. En educación, el concepto de evaluación se presenta de diferente forma según los 
modelos pedagógicos y el enfoque desde el cual se emplee, ésta a su vez ha tenido muchos cambios 
respecto a su significado y las funciones que cumple en el ámbito educativo bien sea en los 
procesos de enseñanza o en los de aprendizaje. Para conocer el recorrido que el tema de evaluación 
ha realizado desde que aparecieron las primeras prácticas evaluativas hasta la llegada del 
constructivismo en el ámbito educativo se realizó una revisión teórica que orienta respecto a los 
antecedentes históricos de esta práctica, para ello fue pertinente tomar como base documentos 
internacionales, nacionales y locales. 
Como primer documento está el articulo “Evaluación docente desde la percepción del 
estudiante” (Suller & Acevedo, 2017), donde esbozan los diferentes criterios respecto a si los 
estudiantes están o no en la capacidad de valorar la calidad del servicio educativo que reciben de 
los docentes. 
Por esto mismo, los autores manifiestan que la docencia no debe ser vista como un 
instrumento coercitivo por medio del cual las instituciones educativas solamente controlan las 
actividades de los educadores, sino por el contrario, como una herramienta que permite identificar 
las debilidades y fortalezas de los profesores en su práctica, y a partir de allí generar las diferentes 
estrategias que permiten favorecer el perfeccionamiento de su trabajo. Para Suller y Acevedo  
(2017) de acuerdo con los  estudios que realizaron basados  en diferentes opiniones  de 
otros autores, los estudiantes son una de las mejores fuentes de información del proceso de 
20  
enseñanza-aprendizaje, así como del cumplimiento de objetivos académicos por parte del 
profesor. 
Por otro lado, Suller y Acevedo (2017) hablan sobre la evaluación de la actividad educativa 
del docente desde la percepción de los estudiantes a fin de contribuir a las mejoras de la 
planificación y organización de la asignatura de la cual son responsables los docentes; el desarrollo 
de la enseñanza-aprendizaje que reciben los estudiantes, principales clientes o usuarios del servicio 
educativo que brinda la institución; y de la evaluación de la enseñanza-aprendizaje que realizan 
los docentes a los estudiantes en cada ciclo académico. 
La relación existente de lo mencionado anteriormente, con el presente trabajo investigativo, 
radica en que se proyecta la necesidad de los docentes frente a la retroalimentación de dichas 
evaluaciones, ya que muchas veces la negación de ellos frente a dicho proceso evaluativo, es 
porque no reciben retroalimentación alguna y lo ven más como un método de control y 
clasificación del proceso que ellos ejercen en el aula, y no como un instrumento para conocer sus 
falencias y así mismo mejorarlas y poder cambiarlas para lograr una verdadera educación de 
calidad. 
Por otra parte, el artículo “Evaluación docente vs Evaluación de calidad” (Cantero & 
Abalde, 2002) parten de la evaluación docente como un objeto propio del profesorado, haciendo 
el contraste con el Plan nacional de calidad donde significa la titulación, en donde el profesorado 
es un elemento más del proceso. También definen la evaluación como SUMATIVA la cual se 
considera como útil y viable, ayudando así a la toma de decisiones válidas y justificadas 
permitiendo, además, establecer procedimientos para la mejora educativa y labor docente, 
controlando  la  calidad  de  los  mismos  (Cantero  y  Abalde  2002,  citando  a  Tejedor,  1996). 
También indican que las evaluaciones por los docentes a los estudiantes son las que más se han 
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utilizado y se siguen utilizando en evaluación institucional; ya que el estudiante distingue con 
facilidad una buena o mala actuación de un docente. 
Este artículo es muy valioso para esta investigación, ya que establece la situación de la 
evaluación docente vista desde España, se toma como base ya que la concepción y los relatos de 
dicha evaluación no son muy lejanos a las concepciones que se tienen en Colombia; se menciona 
la teoría de Wikberg (1990), Tejedor (1996), García y Congosto (2000), autores que van muy de 
la mano con el propósito de esta investigación, debido a que afirman que algunos docentes, se 
resisten a ser evaluados por agentes externos a las instituciones educativas, argumentando que la 
influencia subjetiva de las decisiones de los estudiantes influyen negativamente en los resultados 
de las evaluaciones. Siendo esta parte de la pregunta problema, ya que muchos docentes se niegan 
a ser evaluados, debido a las metodologías empleadas por el ministerio de educación, pero a su 
vez ellos consideran necesario evaluar a los estudiantes únicamente para obtener “resultado” 
alguno de su conocimiento. 
Un tercer documento titulado “La evaluación como herramienta de transformación de la 
práctica docente” (Careaga, 2001), orienta sobre algunas concepciones de evaluación en los 
últimos tiempos y las diferentes discusiones que se presentan en el diario vivir acerca de este 
proceso que, aunque se emplea de manera consecutiva suele ser mal comprendida y a menudo mal 
interpretada. Se propone como una necesidad indiscutida que genera diferentes reacciones como 
el rechazo o la aprehensión y se concibe como un tema de difícil resolución, planteando que la 
evaluación se concibe como campo y a la vez como herramienta de conocimiento para poder 
mejorar la práctica docente, además está influenciada por el efecto halo (interferencia que produce 
la opinión que se tiene sobre algunos aspectos de una persona al apreciar cualidades específicas de 
la misma) y a partir de ello los docentes han transformado muchas de sus prácticas 
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en función esta. 
 
Se entiende la evaluación como un estímulo más importante que el propio aprendizaje y 
así se relaciona casi exclusivamente con procesos de medición, acreditación, certificación y rara 
vez con el proceso de toma de conciencia de los aprendizajes adquiridos o con las dificultades de 
la adquisición; finalmente el articulo concluye con la siguiente frase “podemos notar que en las 
prácticas dominantes en el sistema educativo, la evaluación parece sencilla y se aborda con 
naturalidad, pero en realidad tiene más implicaciones que las que se manifiestan a primera vista”. 
Eliot (citado por Careaga, 2001) 
Como cuarto documento se toma como referencia el artículo “La evaluación del proceso 
de enseñanza – aprendizaje” (González & Perez, 2004) que aborda algunos fundamentos teóricos 
acerca de cómo y cuándo se evalúa según los ámbitos de aprendizaje y enseñanza, ya que a raíz de 
la tradición y la falta de autonomía de los centros educativos y docentes provocada por un 
administración educativa centralizada, se exhibe una pobreza conceptual y metodológica en este 
proceso de evaluación; según este concepto la evaluación se enfoca en medir las adquisiciones o 
mejora de habilidades en los estudiantes, aunque actualmente la evaluación ha adquirido un nuevo 
sentido funcionando como una práctica reflexiva propia del docente. 
Para concluir, se evidencia que los trabajos anteriormente mencionados, se centran en la 
calidad educativa, la cual es vista como una posibilidad formativa, retomando principalmente a 
Cajiao (2010) y López (2013) quienes postulan que la evaluación de la propia práctica docente 
bien sea de forma individual o grupal, se muestra como una de las estrategias de formación más 
potentes para mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje. También los autores llegan al punto 
de que los criterios de evaluación que se establecen en un currículo no reflejan la totalidad de lo 
que el estudiante puede llegar a aprender; en este mismo contraste los docentes tampoco obtienen 
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una retroalimentación clara de lo que se les está evaluando, y por lo que se les está juzgando; 
generando todo esto, ciertas confusiones de no saber bien si se evalúa porque se quiere comprobar 
lo enseñado o se enseña porque se tiene que evaluar. Por otro lado, Cajiao (2010) y López (2013) 
corroboran también, que las evaluaciones realizadas a partir de la recopilación de información de 
los estudiantes son, en su conjunto, multidimensionales, fiables y estables; y que, por esto, la 
práctica de evaluar genera un currículo oculto, debido a que los docentes deben plantearse una 
doble perspectiva: una desde lo pedagógico y la otra, desde la función que realizan. 
Lo anterior, se convierte en una situación reflexiva, que invita a seguir indagando acerca 
de las diferentes posturas de la evaluación, tomando como referencia una postura positivista que 
no está muy lejana de nuestro diario vivir y se relaciona de manera directa con los modelos 
pedagógicos de las instituciones educativas; también es importante retomar una postura socio- 
crítica que promueve la reflexión evaluativa, donde todos deberían ser merecedores de una justa 
retroalimentación de lo que hacemos, de lo que evaluamos, y del porqué de lo que evaluamos. 
Marco Teórico 
 
Para esta investigación Cajiao (2010), Freire (1984) y López (2013) son los principales 
referentes, quienes desde postulados socio-críticos y constructivistas conciben diferentes posturas 
frente al proceso de evaluación. 
Para la realización de este proyecto, se parte de dos categorías principales las cuales son 
“Evaluación” y “Evaluación educativa”; de esta segunda se despliegan tres categorías más, tales 
como: “Evaluación de los estudiantes”, “Evaluación de los profesores” y “Evaluación 
institucional”, se considera pertinente especificarlas así, para a partir de ellas, dar una posible 
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solución a la pregunta problema. 
 
Es importante para hablar de evaluación tener claridad respecto a la diferencia que se 
establece entre pedagogía y educación, tal como se dice en el artículo “Educación y pedagogía: 
una diferencia necesaria” (Zuluaga, 1988) en el que se define la pedagogía como una disciplina 
que conceptualiza, aplica y experimenta los diferentes conocimientos acerca de la enseñanza de 
los saberes de determinada cultura; es así, como la enseñanza se constituye como el objeto de la 
pedagogía y esta como discurso se convierte en el soporte de un saber específico en la práctica de 
los procesos de enseñanza. Con lo anterior, se hace importante reconocer al maestro como 
trabajador de la cultura y asignarle su lugar como portador del saber pedagógico. 
De acuerdo con Bourdieu (2002) se entiende la pedagogía como campo intelectual de la 
educación en Colombia, se reconocen importantes avances como el reconocimiento de la 
pedagogía como disciplina reconstructiva, dispositivo de poder, reflexión y sistematización de 
experiencias de formación y como la relación saber-poder, surgiendo a partir de estas tendencias 
un sentido para pensar la evaluación con una naturaleza ética y social que involucra contextos, 
sujetos, culturas y propósitos de formación; ya que esta tiene que ver con la elaboración de juicios 
de valor sobre los procesos de enseñanza y aprendizaje. 
Por otra parte, se habla de que la evaluación va ligada al currículo y forma parte de sus 
elementos, esta visión de relación evaluación currículo la aborda Porlán (2017) quien muestra que 
existen concepciones, supuestos, dilemas y problemas, creencias y constructos personales que 
podrían llamarse el saber del profesor aclarando así que las actuaciones del maestro no son 
ejercicios mecánicos y totalmente instrumentales, así a partir de preguntas como ¿Qué enseñar? 




Al abordar el tema de la evaluación como práctica pedagógica del docente en el aula es 
preciso retomar una serie de conceptos que de una u otra forma pueden brindar mejores horizontes 
sobre lo que este tema compone, para ello en primera instancia se parte de la evaluación en su 
esencia, seguido de la evaluación educativa que hoy en día constituye una herramienta indiscutible 
para garantizar la calidad de los procesos educativos desde una perspectiva socio-critica. 
Tomando como base el concepto evaluación se comprueba que este procede del latín valere 
que significa la acción de valorar y justipreciar, es decir, atribuir cierto valor a una cosa. Dentro 
de las definiciones seleccionadas acerca de este concepto se distinguen tres elementos o 
componentes básicos que caracterizan la evaluación y la hacen particular respecto a otros tipos de 
estudio, estos elementos son: la recogida de información sobre el programa en cuestión, la 
valoración a partir de criterios y referencias especificados (emisión de juicios de valor) y la toma 
de decisiones para promover las mejoras necesarias (utilización de resultados); de esta manera y 
en forma general se define la evaluación como: 
“Una actividad programada de reflexión sobre la acción, basada en procesos sistemáticos 
de recolección, análisis e interpretación de información, con la finalidad de emitir juicios 
valorativos fundamentados y comunicables sobre las actividades, resultados e impactos de 
esos programas y formula recomendaciones para tomar decisiones que permitan ajustar 
la acción presente y mejorar la acción futura”. (Nirenberg, Brawerman, & Ruiz, 2000, p. 
32) 
Dentro de esta categoría es importante definir la finalidad de este proceso, los criterios 
 
valorativos que lo componen, los modelos representativos, el diseño y la aplicación de esta en los 
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diferentes programas; la finalidad de la evaluación está definida con base en dos preguntas las 
cuales son ¿Qué quiero? (estudiantes y padres de familia) con relación al programa y ¿Qué 
pretendo? respecto al programa que se ofrece; los criterios valorativos que responden en cuestión 
de que se quiere valorar acerca de un programa con aspectos como eficacia, eficiencia, personal, 
profesionalismo, calidad total, etc. Los modelos que generan una concepción a partir del desarrollo 
y los objetivos; por último, el diseño de una evaluación que alude a la planificación del proceso 
mediante el cual se llevó a cabo para así elegir el modelo o enfoque más apropiado. 
Por otro lado, Cajiao (2010) considerado el referente más importante para este proyecto, 
parte de que es fundamental que los docentes participen en el desarrollo de las propuestas 
pedagógicas e involucren a las familias dentro de este proceso; debido a que en el desarrollo de la 
calidad educativa se debe aprovechar la experiencia que muchos de los directivos acumulan, para 
que así, su compromiso profesional sea la garantía para los estudiantes. Es esencial que la 
institución asegure los derechos de los estudiantes, de tal manera que sus necesidades y 
pensamientos estén presentes en las prácticas administrativas y académicas. 
El autor indica que no es suficiente considerar la educación como una garantía individual, 
ya que la educación más allá de todo esto, tiene un valor social que favorece la reducción de 
brechas sociales que son ocasionadas por la falta de equidad cuando se trata del acceso al 
conocimiento. Según Cajiao (2010) una buena evaluación debe averiguar varios aspectos claves, 
tales como lo son: El que quieren aprender, cual es la forma de aprender de cada uno debido a que 
el proceso de aprendizaje es individual y depende de experiencias previas, que es necesario que 
aprendan, que aprenden por su cuenta porque usualmente no se valora el esfuerzo o talento 
particular que lleva a desarrollar habilidades y conocimientos nuevos, que es importante aprender 
en cada momento del desarrollo porque en el transcurso de la vida las prioridades de 
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aprendizaje se van modificando y así mismo los ritmos de aprendizaje están en constante cambio, 
y por último, cuestionarnos por qué las personas no pueden aprender determinadas cosas ya que 
se deben valorar las mejores posibilidades que se tienen dispuestas para que a partir de ellas se 
parta hacia lo más difícil y hacia lo que más nos cuesta. (pp. 52-54) 
Retroalimentación. La retroalimentación es un aspecto fundamental, como lo establece 
McMillan (citado por López, 2013), es un proceso clave para desarrollar la evaluación, pero la 
realidad es que en las instituciones educativas esta no es tenida en cuenta. López (2013) define la 
retroalimentación como la necesidad de informar constantemente a los integrantes de la comunidad 
educativa para que sepan en qué rango se encuentran ubicados frente a su proceso, hacia donde 
tienen que ir y así mismo, que tienen que hacer para lograr cumplir determinada meta que se 
proponen. Como resultado de una retroalimentación formativa, los sujetos pasan de ser receptores 
pasivos a ser participantes activos, que se llenan de responsabilidades y dirigen ellos mismos su 
proceso de aprendizaje; la retroalimentación se convierte entonces en un proceso eficaz cuando 
dirige y presta su atención a las cualidades del trabajo o desempeño y brinda una guía de qué hacer 
para mejorar, siendo considerada entonces como un proceso formativo que proporciona 
oportunidades positivas a los estudiantes y les brinda la posibilidad de que ellos mismos sean los 
creadores de diferentes estrategias de aprendizaje que les permitan un mejor desarrollo en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Por otro lado, es clave resaltar que las buenas prácticas en la evaluación, están en conflicto 
con las realidades que viven los profesores y generan entonces una presión interna, debido a que 
los docentes también tienen que enfrentarse a factores externos que los obligan y los limitan a tener 
que evaluar a los estudiantes de una manera en específico, y esta presión no es dada únicamente 
por las políticas educativas, sino que también es influenciada por los padres de 
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familia quienes se involucran directamente en la construcción de estos procesos; es por esto, que 
los docentes se ven obligados en muchos casos, a utilizar e implementar evaluaciones que son 
inadecuadas o ineficaces. La mejor solución para esto según López (2013), sería eliminar todas 
esas presiones externas que inducen a los docentes por el camino menos correcto, y crear entonces 
un ambiente de clase que sea ideal para las evaluaciones y todas prácticas que sean encaminadas a 
generar un proceso evaluativo. 
Para López (2013), las evaluaciones se utilizan a menudo para tomar decisiones 
importantes, estas se convierten en aspectos tan decisivos que pueden llegar a generar graves 
consecuencias para el desarrollo y crecimiento de los individuos que están inmersos en estos 
procesos, afectando oportunidades que se presenten a lo largo de la vida, debido a que las 
evaluaciones se han convertido en aspectos tan determinantes que con base en esto nos definen y 
cualifican. Es por esto que para Corson (citado por López, 2013) las evaluaciones deberían velar 
por tres principios éticos los cuales son: “Un trato equitativo para todos aquellos que sean 
sometidos a la evaluación, respeto a cada uno de los individuos y que sea un proceso  beneficioso 
para los que toman dicha evaluación” (p. 99). 
Por consiguiente, el autor López (2013) considera fundamental desarrollar una serie de 
recomendaciones para los docentes, para que puedan emplearlas en sus clases y lograr una mejora 
en la evaluación; estas son: El sistema educativo debe ser transparente y claro, el estudiante debe 
conocer el propósito de la evaluación, las actividades deberán estar contextualizadas y se debe 
tener un propósito claro para realizarlas, como se mencionó anteriormente el proceso debe ser 
equitativo, todos los estudiantes deberán tener la oportunidad de aprender lo que se tiene estipulado 
para evaluar, debe haber una evaluación continua y esta no debe ser aplicada únicamente al final 
de cada periodo académico, se debe empoderar a los 
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estudiantes frente a este proceso, deben obtener información oportuna sobre el proceso de 
evaluación y así mismo, recibir retroalimentación sobre sus desempeños en las evaluaciones, se 
deberá utilizar también la autoevaluación y la co-evaluación, la retroalimentación deberá tener en 
cuenta la inmediatez, continuidad y relevancia; y por último se les deberá permitir a los estudiantes 
conocer que les hace falta y que es lo que deben hacer para alcanzar sus metas de aprendizaje. 
López (2013) indica que la evaluación informal es la principal clave en este punto, ya que 
esta permite tener flexibilidad, dinámicas distintas, es individualizada y continua, y lo más 
importante es que está centrada en los procesos más que en los productos. Esta evaluación también 
es más holística e integral, lo que invita a que con cada actividad que se realice se tengan en cuenta 
aspectos laborales tales como la edad y las etapas de desarrollo, permitiendo entonces que 
mediante evaluaciones dinámicas como lo son los juegos o las evaluaciones orales, los estudiantes 
tengan un proceso más claro y la evaluación se convierta en algo más significativo para ellos, es 
decir, no empezarán a ver la evaluación desde muy pequeños como un proceso punitivo. 
Se entiende que la mayoría de los docentes no han tenido la formación suficiente sobre 
cómo implementar las evaluaciones de una manera que sea apropiada y efectiva; es por esto, que 
se convierte necesario transformar la percepción negativa que se tiene de la evaluación y así 
mismo, la mala implementación que se le suele dar, ya que la evaluación debería ser utilizada como 
una posible búsqueda a la verdad. Bourdieu (citado por López, 2013) propone que los exámenes 
también se pueden percibir como instrumentos simbólicos y como observaciones o métodos de 
vigilancia que permiten cuantificar, clasificar y castigar; por ende, para poder generar una actitud 
positiva, se necesita comenzar a construir una cultura de evaluación para el 
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mejoramiento, es decir, tener un sistema de evaluación del aprendizaje, y establecer objetivos 
claros que indiquen si los estudiantes realmente han alcanzado lo propuesto. 
Por otra parte, Cajiao (2010) afirma que el papel de la evaluación es entendido como la 
valoración, pero es inherente al pensamiento humano. Sin embargo, indican que la evaluación del 
rendimiento escolar suele adoptar la forma de tipo aceptado o rechazado, y, por ende, genera 
beneficiarios y víctimas. En este sentido la palabra evaluar para Cajiao tendría dos sentidos: En 
primera instancia significa asignar valor a algo, es decir, que la evaluación debería centrarse en 
descubrir el valor de cada estudiante y el hallazgo de las mejores formas de enseñar y organizar 
las instituciones; y en segunda instancia significa identificar el progreso en el logro de unos 
objetivos propuestos, ya que todas las personas están en un constante empleo de este mecanismo, 
tanto así, que lo hacen de manera intuitiva, representando esto un sentido amenazante de 
calificación o descalificación. 
Finalmente, Cajiao (2010) menciona diferentes tipos de evaluación, los cuales son 
pertinentes mencionar para así tener una mayor claridad del propósito de este trabajo y en aspectos 
a tener en cuenta para los instrumentos próximos a desarrollar; estos tipos de evaluación son: 
Evaluación sumativa y formativa, descriptiva, explicativa y de percepción; teniendo en cuenta que 
la evaluación puede ser individual, grupal o participativa; y se puede clasificar también depende 
de quién al realiza , hablando en este sentido de la autoevaluación y la evaluación externa. 
 
Evaluación educativa. 
La categoría Evaluación educativa es pertinente para el desarrollo del proyecto ya que 
permite entender que la evaluación un promotor principal como lo es la escuela o la institución 




Es necesario comprender que la evaluación educativa, según Lukas & Extebarría (2009) se 
puede ver desde distintos puntos de vista considerando principalmente este proceso como una 
evaluación sumativa basada en objetivos preestablecidos y que solo tiene en cuenta los logros de 
los estudiantes; por otro lado la evaluación de determinación o mérito o valor, que no se reduce  a 
la mera medición de los logros de los estudiantes; por otro lado se encuentra la de toma de 
decisiones, la cual según Tejada (citado por Lukas y Extebarria, 2009) tiene como principio los 
objetos de evaluación y busca así mejorar la práctica; y por último la importancia de la 
metodología la cual es la aplicación del método científico para recoger información fiable y válida. 
También se debe hablar del papel del agente evaluador y del rol que desempeña este, debido 
a que los docentes en formación en un futuro son los que deberán enfrentarse a este proceso, 
Casanova (citado por Lukas y Extebarria, 2009) expone como aspectos fundamentales la hetero, 
co y auto-evaluación así mismo como la influencia de la evaluación externa e interna es 
fundamental a la hora de evaluar. 
Tomando en cuenta lo anterior, se deben tener en cuenta ciertos criterios para lograr un 
desempeño total y asertivo en la evaluación de los programas, estos criterios van desde lo 
económico y social, hasta lo formador y el impacto que generan los resultados de dichos procesos 
evaluativos. Además, es importante tener presente las fases de evaluación, ya que para poder 
realizar esta investigación es fundamental conocer cuáles son las influencias o criterios bajo los 
cuales se evalúa y así generar una crítica constructiva frente a este proceso; es por esto, que para 
la finalidad de la evaluación se necesita partir de las siguientes fases: la programación 
de dicha evaluación que se vaya a ejercer, la ejecución de esta misma, y finalmente la evaluación 
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de la evaluación, mejor conocida como la meta evaluación que es donde se realiza una análisis 
final. 
Delgado (1996) Trata los diez errores más comunes en la evaluación educativa; son errores 
que desnaturalizan el proceso evaluativo pero que aún hacen parte de la práctica evaluativa en las 
instituciones educativas. El primer aspecto que allí se aborda es la confusión entre medición y 
evaluación, es decir, no se comprende que la medición consiste en asignar puntajes (notas) 
mientras que en la evaluación interesa la valoración del aprendizaje, lo cuantitativo es importante, 
pero sólo debe considerarse como un insumo de la evaluación; en segundo lugar se habla del 
predominio de la hetero evaluación, que normalmente está limitada a la iniciativa del docente, pero 
esta debería complementarse con la autoevaluación y la inter o coevaluación para lograr el 
desarrollo del sentido crítico y participativo de los estudiantes. 
Otro de los errores está en la desconexión con los objetivos educacionales, ya que la 
evaluación se aplica en función de los contenidos y no de los objetivos que se han previsto, los 
profesores suelen indicar temarios para examen en lugar de objetivos; por otro lado, Delgado 
(1996) habla de la improvisación al preparar las pruebas, generalmente los exámenes nos son 
planeados con anticipación, es decir, no hay un planeamiento cuidadoso de las pruebas; la 
subjetividad en la calificación es otro de los aspectos erróneos ya que no se cuenta con una base 
de comparación que permita asignar los puntajes con justicia, muchos de los maestros apenas 
revisan y colocan el puntaje sin criterios preestablecidos; vinculado a todo lo anterior se habla de 
la ausencia de la evaluación formativa  debido a que interesan únicamente los resultados finales  y 
no el proceso que llevó a esos resultados. 
Además se habla de la utilización de un rol evaluador, lo que condiciona negativamente 
 
el  ritmo  de  aprendizaje  de  los  estudiantes  y distorsiona  el  funcionamiento  del  proceso  y la 
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evaluación, haciendo que esta sea periódica y no permanente; con relación a las calificaciones 
existe un uso arbitrario de las escalas de calificación en tanto que no está en relación con el grupo 
examinado ni toma en cuenta el esfuerzo individual, el uso de la escala puede prestarse a 
subjetividades cuando algunos docentes dan una ayuda para que ciertos estudiantes puedan 
aprobar; luego aparecen los promedios como evaluación sumativa lo cual es desfavorable porque 
el promedio en la mayoría de casos es injusta y no incentiva al estudiante, no lo estimula en su 
aprendizaje, se limita a clasificarlo y sancionarlo, condicionando al estudiante a una conducta 
calculadora en donde su preocupación se centra en ¿Cuánto se necesita obtener en una prueba o 
examen para alcanzar el promedio aprobatorio y salvar el curso?; finalmente está la tendencia a 
evaluar solo la evocación, solamente interesa la capacidad de los estudiantes para recordar 
nombres, fechas, clasificaciones, etc. Esto porque es mucho más fácil para los docentes construir 
ese tipo de preguntas, puesto que requieren menor esfuerzo para calificar. 
Calidad educativa. Elevar la calidad de la educación se ha convertido en un reto que supone 
replantear las teorías pedagógicas y la práctica, según Delgado (1996) la calidad constituye un 
criterio que, de manera similar a eficiencia, se emplea para evaluar ciertas características de los 
procesos y logros del sistema; en ocasiones, esto se relaciona con el rendimiento académico, la 
calidad de los resultados y no con todo el proceso educativo. 
Para considerar una educación de calidad, esta debe tener ciertas características que 
constituyen indicadores de comparación y para ello está el concepto de necesidad social como 
referencia principal para determinar dicha calidad educativa. En tal sentido, esta educación es 
aquella que satisface las necesidades sociales de formación o necesidades básicas de aprendizaje 
que dispone la sociedad, es importante precisar que las necesidades sociales son cambiantes, por 
esto, una educación que pretenda ser de calidad debe ser dinámica y estar acorde con las 
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necesidades que están en movimiento. 
 
Por lo anterior, la calidad de la educación tiene relación con la totalidad del proceso de 
enseñanza y aprendizaje, y no solamente con los resultados finales y por consiguiente una docencia 
de calidad es la que demuestre capacidad crítica para adecuarse a la realidad de la comunidad de 
educandos y a su vez contribuya al éxito del proyecto educativo. 
López (2013) concibe unos frentes de acción que contribuyen a construir la excelencia y 
conseguir la calidad educariva, estas son: Mejoramiento de la infraestructura escolar en todo el 
país, esto debido a que el éxito de la educación no depende de lo que ocurre únicamente en las 
instituciones; por otro lado, se habla de la gestión escolar basada en los derechos humanos, la 
participación y la convivencia, teniendo en cuenta que la excelencia implica la necesidad de 
resaltar la participación; y por último se convierte necesario emplear academias del más alto nivel, 
esto implica que las instituciones educativas deben ser aprovechadas y pensadas para cualquier 
tipo de población. Debido a que la educación como lo plantea el autor, es la única herramienta para 
que niños de cualquier estrato sin importar sus condiciones económicas, puedan incorporarse a la 
educación desde los tres años. 
Para lograr lo anteriormente mencionado, se requiere la adecuación de nuevos espacios de 
aprendizaje, ya que, para lograr una educación de calidad, más allá de buenos profesores y un buen 
diseño curricular, también se necesita que las instituciones ofrezcan a los estudiantes un tiempo de 
aprendizaje formal, donde los estudiantes se acerquen a tener la oportunidad de interrogarse 
continuamente sobre la realidad que los rodea. 
Cajiao (2010) hace una recopilación de lo que se tiene, lo que hace falta y lo que hay  que 
mejorar en la evaluación; él indica que es fundamental retomar las herramientas y parámetros de 
evaluación que se estipulan en los colegios, con el fin de hacer un uso propicio de estas y así 
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lograr aprovecharlas, para poder generar combinaciones entre opciones que puedan adecuarse a 
las necesidades que se vivencian en cada una de las instituciones; por otro lado, hace falta 
establecer las herramientas que se necesitan para evaluar aspectos importantes tales como el clima 
escolar, el desarrollo afectivo y los procesos de participación. 
Por último, invita a ser conscientes de los métodos de evaluación que no van acorde con 
las necesidades de los niños y de las instituciones, puesto que en vez de producir mejoras en el 
rendimiento académico, lo que hacen es generar inseguridades e incluso deseo de abandonar las 
instituciones educativas. Indica también en el libro Evaluar es valorar, que se convierte de total 
necesidad que los colegios tengan en cuenta una visión amplia del desarrollo infantil, para que así, 
se pueda apreciar el progreso de los niños y surjan así sugerencias que parten de las iniciativas 
sobre distintos modelos de evaluación; por ejemplo, se deben tener en cuenta dos  tipos de 
evaluación fundamentales los cuales son: Evaluación del desarrollo emocional y afectivo donde 
la participación, la solidaridad y la capacidad de relacionarnos con los demás, sean las que primen 
sobre lo académico y así darle la oportunidad a los estudiantes de trabajar en equipo y desarrollar 
habilidades sociales que les den la oportunidad de solucionar conflictos por cuenta propia. 
Por otro lado, está la evaluación de los aprendizajes la cual invita a desarrollar modelos 
evaluativos adecuados para cada grupo y cada edad en los distintos campos de conocimiento, 
debido a que no es fácil saber si los niños y niñas están avanzando y si las pruebas aplicadas sean 
las correctas o las adecuadas; para esto el autor Cajiao (2010) enseña unos criterios con los que 
debe cumplir una buena evaluación como lo es el dar valor a lo que los estudiantes saben, explotar 
el talento particular de cada uno de ellos, verificar la adquisición de habilidades y competencia 
específicas, verificar la adquisición de información básica y por último, dar origen 
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al inicio de proceso creativos. 
 
Evaluación de los estudiantes. 
 
Por otro lado, es fundamental retomar la Evaluación de los estudiantes, ya que se necesita 
entender cómo son los procesos de evaluación estudiantil en la institución educativa, conocer sobre 
la normatividad que rige dicho proceso, y analizar el nivel de cumplimiento de las propuestas y 
objetivos dispuestos en el manual de convivencia del Colegio Jorge Eliecer Gaitán. Para esto, se 
considera pertinente tomar como base a Ravela, Picaroni, & Loureuro (2017) quienes plantean 
diferentes formas de valorar los aprendizajes, para cambiar el paradigma de que se evalúa 
únicamente mediante guías, y muestran como mediante una pregunta se puede modificar todo el 
proceso convirtiéndolo en situaciones enriquecedoras, ya que muchas veces el error en la 
elaboración de los exámenes está en la mala formulación de las preguntas, lo que genera presión 
en los niños y es aquí donde ellos se niegan a sentir gusto o interés por la evaluación; no lo ven 
más allá de una forma donde los juzgan o califican mediante un número, que realmente no define 
sus capacidades cognitivas. Se enfatiza en la importancia de resignificar todos estos procesos 
evaluativos, puesto que está presente la necesidad de recibir retroalimentación de las evaluaciones, 
ya que es importantes saber en qué se está fallando para así obtener verdaderas mejoras y avances 
en los procesos de conocimiento, donde se vaya más allá de la nota y los niños conozcan sus 
falencias y se motiven así a mejorarlas y avanzar en estas; es por esto, que la retroalimentación es 
fundamental, ya que rompe con ese estereotipo que los niños pueden tener de la evaluación y los 
motiva a sentir mayor gusto por esta, y entender así que no se realiza la evaluación únicamente 
para dar un valor cuantitativo sino para ayudarlos realmente en su proceso de formación. 
Por ejemplo, Cabra (2010) piensa que la evaluación debe ser entendida como “relación 
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dialógica, y busca saber así la manera de cómo el diálogo se puede constituir en fundamento ético 
para la evaluación educativa. Se subraya también la importancia que se le otorga al encuentro 
pedagógico entre evaluador y evaluado, con base en principios de deliberación, inclusión y 
participación, que reconoce tanto el papel significativo del docente como la consideración 
respetuosa del alumno.” (p. 247), de acuerdo con el planteamiento de la autora es importante 
resaltar que cuando se incluye el dialogo igualitario en las practicas evaluativas se generan 
aprendizajes significativos porque se toman en cuenta las necesidades y opiniones de todos los 
integrantes involucrados en el proceso, lo que quiere decir que a través de esta participación todo 
dependerá de la coordinación en las interacciones tanto de la institución como decentes, estudiantes 
y padres de familia. 
En consecuencia López (2013), dispone definiciones claves de evaluación postuladas por 
diferentes autores, entre estas la de mayor importancia es la de Davies (citado por López, 2013) 
quien habla de la evaluación como el método para incluir la recolección de información sobre los 
aprendizajes de los estudiantes, e indica, que es implementada también para tomar ciertas 
decisiones sobre el proceso de enseñanza y aprendizaje; ya que un examen educativo, no es más 
que una forma de evaluar y debería ser descrito como un procedimiento para recolectar e 
interpretar toda aquella información que se obtiene a través de los diferentes procesos académicos. 
López (2013) considera que lo que les hace falta a ciertos profesores, es hacer uso de esa 
capacidad para implementar la información que se obtiene de los exámenes, como guía de un 
proceso de toma de decisiones que puede ser implementado en el aula de clase, todo esto debido a 
que muchos docentes conciben la evaluación como una actividad totalmente aislada y que no tiene 
relación alguna con la enseñanza. 
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Cuando se hace referencia a la evaluación de los estudiantes automáticamente se relaciona 
con la evaluación del aprendizaje, Cajiao (2010) señala que cuando se habla de aprendizaje se 
hace referencia a una enorme cantidad de información que se va adquiriendo desde antes de nacer 
y que permite la organización gradual de la capacidad cognitiva de cada individuo (p.86), es 
decir, la mayoría de los comportamientos humanos son el resultado de aprendizajes muy 
elaborados. Por tanto, en el momento de evaluar aprendizajes específicos, es relativamente 
sencillo, ya que al proponerles una acción determinada los estudiantes serán capaces de 
desempeñarse adecuadamente. Ahora, lo más difícil para el maestro será saber ¿qué? y ¿cómo? 
ocurrió con ese aprendizaje ya que lo único que él identifica es un resultado final, pero no conoce 
la forma como cada uno de sus estudiantes “aprendió”. 
Es indudable que cuando los resultados finales se logran, poco suele ser importante para 
los docentes, para los padres de familia y para los mismos estudiantes la forma cómo ese 
conocimiento fue adquirido, no se da la suficiente importancia a que cada niño hace un propio 
camino para “aprender”; en este sentido, una evaluación pertinente debe permitir identificar cómo 
aprende cada estudiante. 
Es imprescindible explorar diferentes formas de evaluar el aprendizaje de los estudiantes 
mediante caminos variados que den la oportunidad de apreciar las diferencias entre los estudiantes; 
en este mismo sentido la evaluación debe ser la oportunidad para identificar los aspectos que están 
más fortalecidos en cada uno (estilos de aprendizaje). Si esto se realiza especialmente en los años 
de educación primaria, se permitirá que los niños y niñas sean conscientes de los aspectos que les 
generan ventaja y a partir de ellas podrán remediar muchas dificultades; de ahí que sea tan 
importante caracterizar a cada niño en sus formas y ritmos de aprender. 
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Evaluación formativa. Es necesario retomar la teoría de McMillan (citado por López, 
2013) ya que él abarca un tema fundamental de esta investigación, y es la evaluación formativa 
entendida como la retroalimentación que se le da a los estudiantes para que tomen acciones 
correctivas sobre su desempeño, ya que esta estrategia puede incentivar la motivación de los 
estudiantes y el aprendizaje mismo de ellos, debido a que la retroalimentación y reflexión se 
obtiene desde las necesidades que tienen cada uno de los individuos. 
El autor López (2013) postula que cuando las estrategias de valoración son implementadas 
para mejorar los procesos educativos, se denominan evaluación sumativa, la cual va muy ligada 
con la formativa, ya que esta se entiende como una evaluación “cíclica”, debido a que los 
estudiantes están en un constante proceso de comparación de los desempeños o resultados 
obtenidos, con los empleados; y de esta forma ayuda a los docentes a recolectar y evaluar dicha 
información, para mejorar el proceso de la toma de decisiones. 
López (2013) considera importante que las evaluaciones sean integradas con el proceso de 
enseñanza y aprendizaje, debido a que esto permitirá que estos procesos se conviertan en una parte 
integral de la educación y no algo complementario, por esto es necesario entender un poco sobre 
las evaluaciones estandarizadas ya que son las que ayudan a informar sobre los conocimientos o 
aprendizajes de los estudiantes; mientras que las evaluaciones formativas, son las que permiten 
mejorar el proceso de aprendizaje, en este sentido, debe haber correlación entre estos tipos de 
evaluación para así aplicarlas de la manera más adecuada en el aula.. 
Evaluación en el aula. Se entiende este término como “la estrategia usada por los 
profesores para recolectar información sobre el proceso de aprendizaje” McMillan (citado por 
López,  2013,  p.14),  donde  deben  ser  tenidos  en  cuenta  ciertos  propósitos,  tales  como  el 
mejoramiento del proceso de aprendizaje de los estudiantes, la alineación de la evaluación con la 
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enseñanza y la capacitación a docentes para que sean más efectivos y pueden entonces tomar 
correctivos. Para el autor, el reto más grande que tienen los docentes en las instituciones, es lograr 
usar sus evaluaciones de manera realmente efectiva, debido a que muchas veces las evaluaciones 
se encuentran en conflicto con las realidades que viven los profesores, en este caso, con la 
evaluación docente que se les práctica, como se ha mencionado, no se encuentra coherente la forma 
de percibir la evaluación con sus estudiantes y el pensamiento que tienen sobre la evaluación que 
el estado efectúa sobre ellos. Es por esto, que los profesores deben formarse para entender la 
función que cumple la evaluación en el proceso de aprendizaje de los estudiantes, ya que las 
evaluaciones deben ser usadas como un mecanismo de retroalimentación, donde se les expliqué el 
porqué de determinada nota, y así, se puedan tomar acciones realmente adecuadas que conduzcan 
al mejoramiento de la calidad. 
Por otro lado, las revaluaciones que realizan los docentes en el aula pueden ser aplicadas 
con diferentes fines, como por ejemplo, hay quienes las emplean para medir el conocimiento, para 
mejorar el aprendizaje, como también hay quienes utilizan las evaluaciones como mecanismo de 
control para mantener la disciplina e imponer autoridad; y en consecuencia los resultados de las 
evaluaciones aplicadas suelen ser utilizados para comparar los resultados obtenidos y es aquí 
donde se desvía el sentido de la evaluación porque se centra en el resultado final, es decir una nota, 
generando desmotivación en los estudiantes y a su vez los padres generan castigos por la 
calificación obtenida, pero pocas veces se tienen en cuenta los procesos construidos por cada 
estudiante debido a las diferencias en ritmos y formas de aprendizaje que cada uno tiene. 
Pasando un poco ya a la manera tradicional de interpretar la evaluación, la evaluación es 
entendida como algo que se implementa únicamente al final del proceso de enseñanza, y se 
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encuentra desligado de dicho proceso. Como acciones de mejora, López (2013) formula cinco 
condiciones las cuales son: La retroalimentación a los estudiantes de una manera efectiva, la 
participación activa de estos mismos, el ajuste del proceso de enseñanza con los resultados de 
dichas evaluaciones, el impacto en la motivación de los estudiantes y lo más clave, la necesidad 
de autoevaluarse. (pp. 22-23) Para estos procesos de mejora, las instituciones educativas necesitan 
tener en cuenta las características de los procesos evaluativos, las cuales son: la evaluación 
comparte objetivos de aprendizaje con los estudiantes, le brinda la posibilidad a los estudiantes de 
que se autoevalúen, da una retroalimentación, aspecto clave ya que los estudiantes deben y tienen 
el derecho de reconocer que se les está evaluando y que pasos siguientes deben tomar para mejorar 
su proceso evaluativo, y por último, la evaluación requiere que los estudiantes y los docentes, 
reflexionen sobre los resultados que se obtienen de las evaluaciones, ya que se debe ser consciente 
de que mediante la evaluación se obtiene una retroalimentación previa de lo que se es y del proceso 
evolutivo. 
Es importante tener en cuenta que no existe una manera única de evaluar a los estudiantes, 
ya que se debe entender que no todos aprenden de la misma manera y que el modelo tradicional 
no es el más adecuado para obtener resultados de la evaluación; es aquí donde los docentes deben 
escoger diferentes actividades de evaluación que realmente sean apropiadas y deben involucrar 
activamente a sus estudiantes en el proceso de evaluación, haciendo uso por ejemplo de la 
evaluación participativa o democrática, tipos de evaluación que le ofrecen al estudiante la 
oportunidad de ser sujetos críticos frente a sus avances y les permite también que reflexionen sobre 
su proceso de aprendizaje, logrando todo esto mediante la retroalimentación ya que los estudiantes 
pueden utilizar toda esta información para mejorar su proceso de aprendizaje. 
Luego de plantear las dificultades y retos de la evaluación en el aula, es importante 
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rescatar los posibles procedimientos que propone López (2013) para adecuar una buena 
evaluación; para ello, lo primero es tener en cuenta que aprendizajes de los estudiantes se quieren 
verificar, cada maestro debe tener absoluta claridad, pertinencia y conocimiento sobre los objetivos 
de aprendizaje que propone para sus estudiantes y para el diseño de dichas propuestas cuenta con 
diferentes herramientas como los estándares básicos de competencia, el conocimiento propio sobre 
el campo de conocimiento en el cual trabaja, materiales enriquecedores y un gran repertorio de 
estrategias pedagógicas, lo cual permitirá establecer una buena comunicación con sus estudiantes. 
En segundo lugar los maestros deberán recurrir a la evaluación continua de los 
aprendizajes de sus estudiantes, para ello hay que tener presente que todo lo que los docentes 
pretenden evaluar, requiere de un método adecuado para poder hacerlo, de este modo, cuando se 
pretende corroborar si un estudiante presenta capacidad de inventar o crear soluciones propias ante 
una determinada situación, el docente no le debe sugerir un cuestionario que amerite de respuestas 
precisas, para evaluar estas capacidades se convierte necesario generar otras estrategias y posibles 
esquemas que permitan conocer los progresos particulares de los estudiantes. 
Las evaluaciones presentan diferentes formas de expresar, analizar e interpretar los 
resultados, en este sentido, las preguntas se convierten un modo indirecto de averiguar e investigar 
qué porcentaje de información se tiene sobre determinado tema; el problema para muchos docentes 
cuando proponen formas de evaluación no convencionales, es no saber cómo “calificarlas”, pero 
no se comprende que la evaluación del aprendizaje no tiene como propósito central la calificación, 
sino la verificación de un progreso; por esto resulta más fácil y cómodo calificar con un número 
que con una palabra; lo que se evidencia aquí es la flexibilidad que debe 
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existir en los mecanismos de valorar los resultados, flexibilidad que ofrecen las evaluaciones, 
puesto que es diferente calificar la precisión que requieren algunas operaciones mentales, a la 
apreciación valorativa sobre un acontecimiento específico. 
 
Evaluación de los docentes. 
 
Es importante como con el transcurso del tiempo las concepciones de maestro han venido 
cambiando, y se han visto varias transformaciones de su quehacer y su pensar como docente. Freire 
(2002) expone su pensamiento frente a la labor docente pero más explícitamente en la importancia 
de enseñar y aprender y la necesidad de la lectura, aún más en una sociedad donde se ha dejado de 
lado y se les ha dado más relevancia a otros aspectos. 
Entendiendo que la educación se establece dentro de la constitución política de Colombia 
como un servicio público, corresponde al Estado velar por la calidad de esta, también se habla de 
que la educación debe estar a cargo de personas reconocidas por su idoneidad ética y  pedagógica; 
para esto, se dispone en la ley general de educación 115, que la evaluación docente y directivos 
docentes hacen parte del sistema de evaluación de calidad educativa. Para entender lo anterior cabe 
aclarar que la política educativa se estructura en torno a tres ejes de acción, los cuales son: la 
ampliación de la cobertura, el fortalecimiento de la eficiencia y el mejoramiento de la calidad. 
Dentro de la estrategia de mejoramiento de la calidad se incluyen tres componentes que se 
articulan para así contribuir al círculo de la calidad, estos son: los estándares básicos de 
competencias, los planes de mejoramiento y la evaluación; tomando como referencia el último 
componente mencionado, es decir, la evaluación, y siendo este uno de los aspectos fundamentales  
en  los  procesos  de  calidad,  se  habla  de  “evaluar  para  mejorar”  ya  que este 
mecanismo  funciona  como  un  diagnóstico  que  permite  detectar  el  DOFA  (debilidades, 
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oportunidades, fortalezas y amenazas) para así mismo tener una mejor orientación en la toma de 
decisiones y el diseño de acciones en los diferentes niveles educativos. 
Lo que sucede con estos procesos de evaluación docente como parte del sistema de 
evaluación, es que para los docentes muchas veces se genera una presión ajena al ambiente 
educativo en el que están inmersos, para luego presentar unos rendimientos que les exigen; es 
importante mencionar que la medición del desempeño de los docentes también se realiza a partir 
del rendimiento académico de los estudiantes; de esta forma, los procesos evaluativos apuntan más 
bien a convertirse en un parámetro para la permanencia o no permanencia del docente en el sistema, 
es decir, se ha convertido en un instrumento para sacar del sistema a los docentes señalados de 
incompetentes, donde se ha perdido el horizonte de la evaluación como mecanismo de mejora y se 
ha convertido en un mecanismo que unifica y cualifica a los docentes. 
Por otra parte, “La introducción del “pago por mérito” afecta la remuneración equilibrada 
establecida, pone a cada profesor a competir para ganar un dinero de más, lo aísla y distancia de 
una lucha colectiva por sus reivindicaciones profesionales y laborales, desarticula el sindicalismo 
y acaba con las garantías logradas mediante un escalafón de protección de la profesión 
educativa” Universidad distrital francisco José de caldas (2001). Si bien, plantear el papel del 
educador les exige responder con responsabilidad su desempeño laboral, esto debería implicar la 
participación de los docentes en la construcción de conocimientos, investigando y examinando la 
realidad que ellos viven diariamente en el aula y la escuela, comprendiendo así lo que pasa en la 
educación a través del saber pedagógico y no de las suposiciones de mejora de agentes externos al 
sistema de educación. 
La evaluación es un proceso genérico, que postula estándares, capacidades, habilidades  y 
 
aptitudes para calificar y clasificar al docente con un valor apreciativo entre el “buen docente” y 
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por el contrario el docente que debe mejorar, que no está proporcionando la calidad suficiente o 
necesaria dentro de la institución educativa. La federación colombiana de educadores reveló 
algunas cifras de los resultados que hasta el momento se habían presentado en el Ministerio de 
Educación en cuanto a la presentación de estas pruebas; el 80% de los docentes que anualmente 
presentan la evaluación de carácter diagnóstico formativa lograran aprobar y cumplir con los 
estándares y criterios de evaluación del ministerio de educación. 
En este sentido es válido tener en cuenta el siguiente postulado: “la evaluación profesoral 
no debe verse como una estrategia de vigilancia jerárquica que controla las actividades de los 
profesores, sino como una forma de fomentar y favorecer el perfeccionamiento del profesorado, 
como una manera de identificar las cualidades que conforman a un buen  profesor, para a partir de 
ahí, generar políticas educativas que coadyuven a su generalización” (Veloz, 2016, p.128) es 
completamente inaceptable creer que existen criterios para calificar a los docentes y que su nivel 
salarial o su imagen dentro de las instituciones educativas dependan de eso. 
Veloz (2016) Postula que distintas instituciones educativas tienen en cuenta los siguientes 
tres tipos de criterios para realizar la evaluación docente, estos criterios están enfocados al nivel 
de especificidad que tienen las competencias de los docentes y la manera en que las llevan al aula. 
· Estándares mínimos: se entienden como las habilidades básicas que los docentes deben 
manejar para lograr su permanencia dentro del gremio de maestros, es decir, el nivel más 
superficial de aptitudes. 
· Estándares competitivos: son aquellos en los que los docentes as destacados logran 
sobresalir, puesto que como su nombre lo indica generar una competencia para su adquisición 
y puesta en marcha. 
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· Estándares de desarrollo: están diseñados para que se genere la reflexión de aquellas 
capacidades que no están funcionando de manera correcta y permiten en el docente un 
desarrollo personas y profesional. (p. 142) 
Se debe entender que “el educador aprende primero a enseñar, pero también aprende a 
enseñar al enseñar algo que es aprehendido” (Veloz, 2016, p.46), es decir que todo el tiempo se 
está en constante aprendizaje, muchas veces los docentes cometen el error de creer que todo lo 
saben y que son los únicos poseedores y transmisores de conocimientos, sin tener en cuenta que 
los niños son sujetos que traen experiencias de las cuales generan saberes y día a día enseñan cosas 
nuevas muy valiosas. 
Como bien lo propone Freire “enseñar no puede ser un simple proceso de transferencia de 
conocimientos del educador al aprendiz. Transferencia mecánica de la que resulta la memorización 
mecánica” (Alvarez, 1998, p.52) cuando se habla de evaluar muchas veces las personas se 
convierten en mecanismos de memorización y no van más allá para realmente aprender 
conocimientos nuevos, sino que por el contrario, únicamente buscan memorizar lo próximo a 
evaluar para poder obtener resultados óptimos. 
Cajiao (2010) percibe que se convierte necesario diseñar modelos que permitan asignar un 
valor a la experiencia obtenida por los maestros, todo esto con el propósito de establecer 
mecanismos que fomenten el reconocimiento y el estímulo; ya que para avanzar en una cultura de 
la evaluación, es necesario realizar un trabajo continuado entre maestros, estudiantes y padres de 
familia, todo esto, para que se generen experiencias e iniciativas que enriquezcan las propuestas 
de innovación y así la evaluación pueda contribuir a la mejora de la motivación, la identificación 
de fortalezas, la identificación de dificultades que se presenten, el fomento a una 
cultura de cooperación para el progreso de la calidad, el desarrollo de estilo de evaluación que se 
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centren en el logro y por último, procurar que la evaluación sea una oportunidad para aprender y 
no un riesgo de fracasar. 
Connotaciones éticas de la evaluación. Cajiao (2010) indica que toda evaluación del 
aprendizaje implica un juicio de valor sobre otra persona de la cual solo se conocen unas 
manifestaciones observables, por esto, es fundamental que los docentes tengan muy presente que 
en cualquier proceso pedagógico y aún más en la evaluación, existe una enorme responsabilidad 
ética, puesto que los procesos evaluativos tienen profundas implicaciones en la vida de los niños, 
niñas y jóvenes. Señala el autor que es fundamental hacer énfasis en el aspecto formativo de la 
evaluación porque en muchos casos los estudiantes suelen ser susceptibles a juicios ajenos; por 
esto, cuando un niño o niña presenta dificultades para el desarrollo de competencias básicas y se 
le evalúa de manera elemental como “incompetente”, se le está deteriorando su autoimagen y se 
le está reforzando una sensación de fracaso; con base en esto, se observa como el fracaso escolar 
especialmente en los primeros años de escolaridad, suele estar más asociado con problemas de la 
enseñanza que con problemas de aprendizaje de los niños y niñas. 
Es frecuente que los docentes recurran a la evaluación para mantener la disciplina, para 
difundir temor o para discriminar a los estudiantes, de ahí que la evaluación no debería ser utilizada 
como una herramienta de poder que ponga al estudiante en situación de indefensión respecto al 
maestro. 
Por el hecho de que la educación formal privilegie unos saberes y temas particulares a 
través de los planes de estudio, no quiere decir que no se pueda dar apertura a una evaluación que 
dé lugar a la diversidad y se puedan valorar conocimientos, expectativas e inclinaciones de los 
estudiantes, porque en un país tan diverso como Colombia es necesario reconocer y valorar 
muchos  aprendizajes  que  niños,  niñas  y  jóvenes  han  adquirido  en  ambientes  distintos  a la 
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escuela; es por esto que debe pensarse en la valoración de todas estas capacidades y aprendizajes, 
de tal manera que funcionen como punto de partida para avanzar en otros aprendizajes, hay muchos 
aspectos que no se tienen en cuenta en el medio escolar, es decir, lo que los niños y niñas saben no 
tiene valor y lo que tienen que aprender no les interesa. 
En este sentido, se ve como la evaluación tiene connotaciones éticas, en tanto que da valor 
al mundo individual de cada estudiante y a su vez contribuye a cultivar en los estudiantes el 
reconocimiento de múltiples aspectos en la vida, el respeto por la diversidad, mejorar el auto 
concepto y la motivación por aprender. 
Por otro lado Alvarez (1998) indica que los docentes son los encargados de recrear y 
repensar de nuevo la educación, ya que él entiende la evaluación educativa como un constructo 
social que impone cierto carácter disciplinar. El valor del profesor está fuertemente condicionado 
por los valores y los comportamientos, ya que para Varela y Ortega (citados por Álvarez, 1998) 
este proceso hace que el lenguaje que los docentes utilizan para comunicar los resultados de sus 
evaluaciones, esté más al servicio de otros intereses. Méndez (citado por Álvarez, 1998) menciona 
que con las reformas del 70 se hizo la advertencia de que la evaluación no es sinónimo de exámenes 
o de controles, y, por el contrario, hace la recomendación de no realizar exámenes tradicionales 
como único dato para valorar el rendimiento de los estudiantes. 
Formación del profesorado. Por otro lado, es necesario profundizar frente a la evaluación 
que es aplicada a los docentes pertenecientes al Distrito, y así mismo, ahondar sobre las distintas 
formas de evaluación que son implementadas, ya que al pertenecer a distintos decretos los docentes 
se ven obligados a presentar su evaluación anual de formas distintas, cuyas evaluaciones  resultan  
convirtiéndose  limitantes  en  algunos  casos,  para  esto,  Delgado (2003) 
manifiesta  que  el  magisterio  es  una  de  las  ocupaciones  que  presenta  mayor  dificultad para 
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desarrollarse como una verdadera profesión, tanto por el lado de la formación, como en las 
condiciones de trabajo y a partir de ello habla acerca de algunas limitaciones en el ejercicio 
profesional docente. Según Carr y Kemmis (citados por Delgado, 2003) las profesiones modernas 
tienen tres características fundamentales que si no se cumplen se convierten en semi- profesiones, 
las cuales son: la unidad entre teoría, práctica e investigación; percepción de la respuesta de 
satisfacción con el cliente y una autonomía profesional. Dentro del desempeño de la labor docente 
estas condiciones no suelen cumplirse ya que no hay relación entre teoría pedagógica, práctica e 
investigación, no existe una respuesta de satisfacción con el cliente por el deterioro de la calidad 
del servicio educativo y definitivamente hace falta autonomía profesional suficiente porque, la 
mayoría de profesores trabajan en situación laboral de dependencia, puesto que no todas la 
profesiones se hallan tan cuestionadas en su formación, capacitación o actualización como la 
profesión docente. 
Se dice además que es necesario poner en cuestión todo lo que se hace y sigue haciéndose 
en materia de formación, actualización y capacitación de educadores porque, se identifica un gran 
problema de identidad, para esta reflexión Delgado (2003) propone la siguiente pregunta: 
¿Qué somos y qué queremos ser, profesionalmente hablando? esto debido a que probablemente el 
docente que enseña historia hubiese querido ser historiador o tal vez quien enseña biología se siente 
un biólogo frustrado porque su deseo y formación no estaba centrada en ser docente. 
Se dice que el docente suele desconocer el saber sobre su qué hacer, porque el saber 
pedagógico ha estado invadido y suplantado por discursos de otros saberes, aunque en la práctica, 
también se ha ido borrando la pedagogía como un saber constituido, no siempre se ha sabido 
distinguir entre los procesos de formación e información y se ha determinado la función del 
docente como simple transmisor de saberes y no como generadores de espacios que 
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estimulen el desarrollo del pensamiento. 
 
Con base en lo anterior, es indispensable que los educadores sean recuperados desde la 
práctica y con un saber pedagógico que se debe desarrollar, reconstruir y poner en práctica, 
partiendo desde la reflexión sobre el sentido de su quehacer con base en la evaluación y la 
autoevaluación, elaborando diagnósticos situacionales y diseñando proyectos educativos en donde 
participen no como profesionales individuales sino como miembros de un grupo e institución. 
Steiner (2005) Indica que el profesor que se dedica a la enseñanza debe ser consciente de 
la grandeza de su profesión, en este sentido, un buen profesor es quien despierta el don o los dones 
de los estudiantes, quien forma el alma y cuerpo y quien reconoce que enseñar exige reverencia 
por los riesgos que a nivel social e individual conlleva, y, por el contrario, no son buenos profesores 
quienes llevan a sus estudiantes al aburrimiento, a su destrucción psicológica y espiritual 
consumiendo sus esperanzas. Señala con firmeza que el maestro construye su autoridad 
pedagógica y la licencia para enseñar con su capacidad para construirse como ejemplo. 
El maestro no sólo instruye, sino que forma y la palabra profesor no evoca las virtudes de 
un maestro y esto se debe posiblemente a que la profesionalización no pone interés a la vocación 
por el carácter instrumental que se le ha dado a la educación, estos factores han reducido la 
educación a la instrucción, entendida como el proceso mediante el cual se transmiten contenidos 
sin ninguna incidencia en la formación integral de los estudiantes. 
No poder medir y cuantificar la vocación es posiblemente la razón por la cual lo que inició 
llamándose como orientación vocacional, termino llamándose orientación profesional, en este 
sentido la vocación considerada como la principal condición para ser maestro, ha sido 
sustituida por un título académico puesto que la vocación ya no sustenta el oficio de enseñar, 
51  
actualmente la profesionalización es el único requisito para ser profesor. 
 
Lo contrario a la resistencia, es la acomodación y el conformismo, por esto se debe formar 
a los docentes como intelectuales críticos, como intelectuales transformativos y reflexivos que 
integren el pensamiento y la práctica; porque en estos tiempos la formación docente está 
desarraigada de las prácticas en las que están inmersos los estudiantes, es decir, se ha desarticulado 
la práctica de la construcción de saber pedagógico y quizás sea esto lo que no permite que los 
profesores, ni los formadores de profesores aprendan a reflexionar sobre su práctica. 
Con base en lo anterior, es pertinente repensar la formación de profesores y la función de 
la práctica docente, cambiando la idea de que un buen estudiante es el que mejor repite, ya que se 
entiende que las notas son lo más importante y que es suficiente con aprobar así no hayan 
aprendido, además en las instituciones de formación de docentes los comportamientos de los 
docentes en formación están muy lejos de corresponderse con lo que están aprendiendo y con lo 




Cajiao (2010) postula que el tipo de evaluación que se implementa en las instituciones 
puede desanimar a los niños y afectar en su estado emocional y ganas de estudiar, esto, no 
contribuye de ninguna manera a mejorar el nivel escolar y apostarle a la calidad, por lo que se 
estaría frente a un modelo totalmente erróneo. Por otro lado, existen también modelos en los que 
los niños no sienten que tienen que hacer esfuerzo, lo que también sería un modelo erróneo, pues 
la precariedad en los resultados no permite que puedan proyectarse, ni proyectar su proceso 
formativo hacia oportunidades nuevas y hacia una educación distinta e innovadora. 
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Cajiao (2010) también indica que el Ministerio de Educación propone una estrategia con 
temas de discusión tales como la constitución de grupos y redes locales para el desarrollo de 
iniciativas innovadoras, la participación de estudiantes en los procesos de evaluación de una 
manera en que sean tenidos en cuenta realmente y no sean considerados únicamente como sujetos 
de evaluación, la relación entre evaluación, currículo y estándares de competencia; por último, la 
oportunidad de evaluar la evaluación y entender esas diferencias que abarca la evaluación y la 
calificación, ya que medir y valorar son dos conceptos totalmente distintos que muchas veces no 
se tienen en cuenta y son tomados como si fuesen uno solo. 
Se revela también, que los docentes deben saber que hay grandes diferencias entre todos 
sus estudiantes y que deben brindar atención en cada uno de ellos, ya que no basta con saber cuánto 
progresa un niño en cualquier materia, ya que la evaluación escolar no puede limitarse solo a 
evaluar el rendimiento académico; lo importante es asegurar que todos los estudiantes avancen lo 
que más se pueda hacia un discernimiento que les permita entonces desarrollarse y desempeñarse 
productivamente, lo que supone que progresen productivamente en la sociedad y fortalezcan así 
su personalidad, ya que el desarrollo intelectual de los niños y niñas está relacionado con su 
equilibrio emocional y con sus habilidades emocionales. 
El fortalecimiento de la autonomía institucional de los centros educativos, en materia de 
evaluación, es un plus fundamental para que los equipos de maestros, desde su actividad 
pedagógica cotidiana estén en la capacidad de diseñar y organizar estrategias para mejorar la 
calidad educativa de niños, niñas y jóvenes, debido a que esto conlleva a niveles de responsabilidad 
más altos y una indudable exigencia para toda la comunidad educativa puesto que de una u otra 
forma deberán participar en la revisión y diseño de sus propios objetivos, currículo, planes de 
estudio, evaluación y modelos de promoción. 
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Las nuevas normas de evaluación son una oportunidad importante para que los colegios 
hagan una evaluación de su PEI y puedan revisar si algunos aspectos requieren cambios que 
permitan mejorar las condiciones de aprendizaje para sus estudiantes; esto puede conducir a la 
necesidad de tomar decisiones en relación con la orientación de las prácticas pedagógicas, la 
organización escolar, el manual de convivencia y, desde luego, sobre el sistema de evaluación y 
promoción de los estudiantes. 
Es claro, que el desempeño de un estudiante en el colegio depende en gran parte de lo que 
según Cajiao (2010) podría llamarse una cultura institucional, es decir, el modelo pedagógico del 
colegio, en donde se establecen las reglas para toda la comunidad educativa; puesto que hay 
colegios basados en la disciplina muy estricta, hay aquellos que dan gran importancia al 
rendimiento académico en las áreas convencionales que garantizan altos puntajes en evaluaciones 
externas; mientras hay otros que privilegian el desarrollo de talentos individuales. Debido a que 
en el marco constitucional las familias están en el derecho de elegir la educación que prefieren 
para sus hijos, el progreso escolar no puede estar evaluado exclusivamente en función de resultados 
académicos; por esto, es importante que las instituciones sean lo más claros posible en la forma 
como hará la evaluación de los desempeños de sus estudiantes, y para ello es preciso tener en 
cuenta las características de la población que asiste al colegio. 
Sistema de calificación. Cajiao (2010) expone un dato histórico en el cual afirma que desde 
hace más de una década se estableció la evaluación cualitativa, posteriormente se definió que la 
evaluación debería ser efectuada por logros, para finalmente llegar al punto de que se deberían 
establecer estándares y competencias; cuyos fines incluyen tanto el aprendizaje específico de 
disciplinas académicas, como el desarrollo social y afectivo, generando así en la evaluación el uso 
de relaciones interpersonales ya que son un factor importante que influye tanto 
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como el saber escribir o resolver problemas matemáticos. 
 
Usualmente, la evaluación ha sido considerada como la herramienta principal para la 
promoción de los estudiantes de un grado a otro, es por esto que la calificación ha adquirido gran 
importancia. Pero no se tiene mayor claridad sobre estos aspectos; en primera instancia la 
promoción escolar según Cajiao (2010), está determinada por un conjunto de criterios que 
establecen cuando un estudiante ha logrado alcanzar unos objetivos de aprendizaje previamente 
establecidos y que, por lo tanto, les son conocidos; en segunda instancia la evaluación es el 
mecanismo que permite verificar el avance de los objetivos propuestos en cada aspecto del proceso 
educativo y debe hacerse de manera permanente de tal forma que los estudiantes puedan saber 
cómo evoluciona su proceso. 
Dentro de los sistemas de calificación y bajo la perspectiva anterior, los resultados de la 
evaluación se pueden expresar de diversas maneras. En algunos casos, prima la observación verbal 
y directa por parte de los docentes, en donde puede señalar aspectos por mejorar sin necesidad de 
dejar una constancia escrita. En otros casos los resultados de la evaluación suelen consignarse a 
través de observaciones escritas, que sugieren tanto a los estudiantes como a los padres un apoyo 
y esfuerzo particular en determinados aspectos. Por otro lado, están las evaluaciones a las que 
habitualmente se les asigna un valor sumativo, expresado bien sea de forma numérica o conceptual; 
este da cuenta de los progresos de los estudiantes sobre temas, habilidades o actividades que se 
realizan en el ámbito educativo. 
Con base en lo anteriormente explicado, se entiende entonces que, “el conjunto de 
evaluaciones realizadas a lo largo del periodo académico determina los criterios bajo los cuales 
el equipo de maestros puede establecer si un estudiante está en condiciones de avanzar hacia 
nuevos objetivos de aprendizaje”. (Cajiao, 2010, p.149) 
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Cajiao (2010) propone que los periodos para la promoción hacia nuevos objetivos de 
aprendizaje, no siempre deben ser anuales, tal y como sucede en la educación superior, que las 
actividades académicas están organizadas por periodos semestrales y la promoción se consigue al 
final del semestre en cada asignatura y no necesariamente afecta el conjunto de las actividades 
académicas de todo el semestre, bajo esta perspectiva podría hablarse de una promoción parcial de 
los estudiantes, puesto que es posible que un estudiante haya conseguido los objetivos de la mayor 
parte de los aprendizajes en un periodo determinado, pero presenta dificultades en alguna área 
específica o fundamental para el aprendizaje; este tipo de promoción escolar permitirá idear 
estrategias para asegurar que aquellas áreas en las que se tienen dificultades puedan ser reforzadas 
hasta conseguir los resultados básicos necesarios, sin necesidad de que los estudiantes retrasen 
todo su proceso educativo, porque quien no logra buenos resultados en determinadas áreas no tiene 
por qué repetir aquellas en la cuales logró los objetivos de aprendizaje mostrando una capacidad 
suficiente e incluso alta y esto sumándole las implicaciones de ser desvinculado de su grupo de 
compañeros. 
Es importante tener en cuenta que muchos de estos cambios requieren más de un año para 
incorporarse en la cultura escolar, además es fundamental la disposición no solo de tiempo sino de 
voluntad para afrontar este tipo de cambios; desde luego las opciones y propuestas de este tipo 
deben ser avaluadas en cada institución educativa y deben ser claras para cada uno de los 
integrantes de la institución educativa, directivos, docentes, padres de familia y estudiantes; 
además para ello será fundamental hacer los ajustes necesarios en la organización escolar para 




Ley general de educación – ley 115 de 1994. 
 
Es importante para el desarrollo de este proyecto investigativo retomar la Ley 115 de 1994 
por la cual se expide la Ley General de Educación (MEN, 1994), en donde se especifican las 
normas generales de la organización para la prestación del servicio, se habla de currículo y el plan 
de estudios además de exponer los parámetros de evaluación que son el tema principal de análisis 
en este proyecto. 
En esta ley se expone que la educación es un proceso de formación permanente, personal, 
cultural y social que se fundamenta en una concepción integral de la persona humana, de su 
dignidad, de sus derechos y de sus deberes. 
La presente Ley señala las normas generales para regular el Servicio Público de la 
Educación que cumple una función social acorde con las necesidades e intereses de las personas, 
de la familia y de la sociedad. Se fundamenta en los principios de la Constitución Política sobre el 
derecho a la educación que tiene toda persona, en las libertades de enseñanza, aprendizaje, 
investigación y cátedra y en su carácter de servicio público MEN (1994). 
Normas generales. 
 
Plan Nacional de Desarrollo Educativo. El Ministerio de Educación Nacional, en 
coordinación con las entidades territoriales, prepara por lo menos cada diez (10) años del Plan 
Nacional de Desarrollo Educativo que incluye las acciones correspondientes para dar 
cumplimiento a los mandamientos constitucionales y legales sobre la prestación del servicio 
educativo (MEN, 2016). 
Este plan tiene, carácter indicativo, es evaluado, revisado permanentemente y 
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considerado en los planes nacionales y territoriales de desarrollo. Con el fin de lograr la formación 
integral del educando, cada establecimiento educativo debe elaborar y poner en práctica un 
Proyecto Educativo Institucional en el que se especifiquen entre otros aspectos, los principios y 
fines del establecimiento, los recursos docentes didácticos disponibles y necesarios, la estrategia 
pedagógica, el reglamento para docentes y estudiantes y el sistema de gestión, todo ello 
encaminado a cumplir con las disposiciones de la presente Ley y sus reglamentos. 
Currículo y plan de estudios. El currículo es un elemento fundamental, ya que va muy de 
la mano con la evaluación y brinda la posibilidad de elaborar una estructura más clara y organizada, 
frente a lo que compete a las unidades académicas, estos criterios y metodologías establecidas en 
el currículo, dan pie para generar procesos de evaluación que contribuyan a la calidad y al bienestar 
académico tanto de los docentes, como de los estudiantes. 
Concepto de currículo. Currículo es el conjunto de criterios, planes de estudios, programas, 
metodología, y procesos que contribuyen a la formación integral y a la construcción de la identidad 
cultural nacional, regional y local, incluyendo también los recursos humanos, académicos y físicos 
para poner en práctica las políticas y llevar a cabo el proyecto educativo institucional MEN (1994). 
Autonomía escolar. Dentro de los límites fijados por la presente ley y el proyecto educativo 
institucional, las instituciones de educación formal gozan de autonomía para organizar las áreas 
fundamentales de conocimiento definidas para cada nivel, introducir asignaturas optativas dentro 
de las áreas establecidas en la Ley, adoptar algunas áreas a las necesidades y características 
regionales, adoptar métodos de enseñanza y organizar actividades formativas, culturales y 
deportivas, dentro de los lineamientos que establezca el Ministerio de Educación 
Nacional. 
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Estas actividades formativas, también invitan a repensar el concepto de evaluación, puesto 
que es posible evaluar no siempre desde lo tradicional y lo netamente académico, actividades 
lúdicas brindan la oportunidad de evaluar realmente los procesos y retrocesos de los niños, sin que 
ellos sientan presión alguna por estar sometidos frente a una nota. 
Plan de estudios. El plan de estudios es el esquema estructurado de las áreas obligatorias y 
fundamentales y de áreas optativas con sus respectivas asignaturas, que forman parte del currículo 
de los establecimientos educativos. En la educación formal, dicho plan debe establecer los 
objetivos por niveles, grados y áreas, la metodología, la distribución del tiempo y los criterios de 
evaluación y administración, de acuerdo con el Proyecto Educativo Institucional y con las 
disposiciones legales vigentes MEN (1994). 
 
 
Evaluación. De conformidad con el artículo 67 de la Constitución Política, el Ministerio 
de Educación Nacional, con el fin de velar por la calidad, por el cumplimiento de los fines de la 
educación y por la mejor formación moral, intelectual y física de los educandos, establecerá un 
Sistema Nacional de Evaluación de la Educación que opere en coordinación con el Servicio 
Nacional de Pruebas del Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación Superior ICFES 
y con las entidades territoriales y sea base para el establecimiento de programas de mejoramiento 
del servicio público educativo. 
El Sistema diseñará y aplicará criterios y procedimientos para evaluar la calidad de la 
enseñanza que se imparte, el desempeño profesional del docente y de los docentes directivos, los 
logros de los alumnos, la eficacia de los métodos pedagógicos, de los textos y materiales 
empleados, la organización administrativa y física de las instituciones educativas y la eficiencia 
de la prestación del servicio. 
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Los criterios diseñados por el sistema, deberían ser tenidos en cuenta en todas las 
instituciones, puesto que en algunos casos estos criterios no van más allá que estar especificados 
en un documento, y realmente no se hacen cumplir o no se aplican y practican como debería 
ser; por otro lado, los materiales y textos dispuestos también deberían ser utilizados como 
instrumentos evaluativos, puesto que es evidente como muchas veces algunos docentes se 
limitan a trabajar únicamente con guías y no se niega que este es un proceso pertinente y 
efectivo, pero los materiales que dispone el ministerio son mucho más extensos y también 
deberían ser aprovechados. 
Las instituciones que presenten resultados deficientes deben recibir apoyo para mejorar los 
procesos y la prestación del servicio. Aquellas cuyas deficiencias se deriven de factores internos 
que impliquen negligencia o irresponsabilidad darán lugar a sanciones por parte de la autoridad 
administrativa competente MEN (1994). 
Exámenes periódicos. Además de la evaluación anual de carácter institucional a que se 
refiere el artículo 84 de la presente Ley, los educadores presentarán un examen de idoneidad 
académica en el área de su especialidad docente y de actualización pedagógica y profesional cada 
seis (6) años, según la reglamentación que expida el Gobierno Nacional. El educador que  no 
obtenga el puntaje requerido en el examen tendrá la oportunidad de presentar un nuevo examen. 
Si presentado este segundo examen en tiempo máximo de un año, no obtiene el puntaje exigido, 
el educador incurrirá en causal de ineficiencia profesional y será sancionado de conformidad con 
el Estatuto Docente. Esta evaluación muchas veces suele ser concebida como injusta e inequitativa 
por algunos docentes, debido a que no todos son evaluados de la misma forma y esto en ciertas 
ocasiones los priva de muchas oportunidades bien sea laborales, económicas o formativas. 
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Evaluación de directivos docentes estatales. Los directivos docentes estatales serán 
evaluados por las secretarías de educación en el respectivo departamento, de acuerdo con los 
criterios establecidos por el Ministerio de Educación Nacional. 
Si el resultado de la evaluación del docente directivo fuere negativo en aspectos 
administrativos que no sean de carácter ético ni que constituyan causales de mala conducta 
establecida en el artículo 46 del Estatuto Docente, se le dará un año para que presente y aplique un 
proyecto que tienda a solucionar los problemas encontrados; al final de este periodo, será sometido 
a nueva evaluación. 
Si realizada la nueva evaluación el resultado sigue siendo negativo, el directivo docente 
retornará al ejercicio de la docencia en el grado y con la asignación salarial que le corresponda en 
el escalafón. 
Evaluación institucional anual. En todas las instituciones educativas se llevará a cabo al 
finalizar cada año lectivo una evaluación de todo el personal docente y administrativo, de sus 
recursos pedagógicos y de su infraestructura física para propiciar el mejoramiento de la calidad 
educativa que se imparte. Dicha evaluación será realizada por el Consejo Directivo de la 
institución, siguiendo criterios y objetivos preestablecidos por el Ministerio de Educación 
Nacional. 
Las instituciones educativas cuya evaluación esté en el rango de excelencia, serán objeto 
de estímulos especiales por parte de la Nación y las que obtengan resultados negativos, deberán 
formular un plan remedial, asesorado y supervisado por la secretaría de educación, o el 
organismo que haga sus veces, con prioridad en la asignación de recursos financieros del 
municipio para la ejecución, si fuere el caso MEN (1994). 
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Evidentemente la evaluación institucional permite a groso modo recolectar información 
acerca de los aprendizajes y habilidades que los niños exponen y demuestran en pruebas 
censales, de la misma forma permite apuntar al mejoramiento de la calidad educativa desde la 
implementación de diferentes metodologías de enseñanza y evaluación; respecto a los 
incentivos propuestos por el Ministerio de Educación es una buena estrategia para que todos 
los integrantes de la institución educativa sean consientes de la importancia de dar lo mejor de 
sí mismo, pero aun así hace falta que se promueva mayor apoyo a las instituciones para el 




Se convierte necesario explorar el decreto 1290, el cual abarca gran parte de las categorías 
teóricas de este proyecto y ayuda a aclarar cuáles son los procesos que plantea el ministerio, para 
comparar así con los elementos empleados en la institución educativa, en la cual se está 
desarrollando dicho proyecto (MEN, 2009). 
Este decreto se enfoca en “La evaluación de los aprendizajes de los estudiantes” y en el 
documento oficial del ministerio, plantean ciertos aspectos que rige este decreto, de los cuales es 
importante rescatar los siguientes: 
Los ámbitos, los cuales los dividen en Internacional, donde el estado promoverá la 
participación de los estudiantes del país en pruebas que den cuenta de la calidad de la educación 
frente a estándares internacionales. Nacional, donde el Ministerio de Educación Nacional y el 
Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación Superior •ICFES•, realizarán pruebas 
censales con el fin de monitorear la calidad de la educación de los establecimientos educativos con 
fundamento en los estándares básicos. Las pruebas nacionales que se aplican al finalizar el 
grado  undécimo  permiten,  además,  el  acceso  de  los  estudiantes  a  la  educación  superior. Y 
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finalmente el Institucional, en el cual la evaluación del aprendizaje de los estudiantes realizada 
en los establecimientos de educación básica y media, es el proceso permanente y objetivo para 
valorar el nivel de desempeño de los estudiantes MEN (2009). 
Por otro lado, se encuentran los propósitos de la evaluación institucional de los estudiantes, 
los cuales son: Identificar las características personales, intereses, ritmos de desarrollo y estilos de 
aprendizaje del estudiante para valorar sus avances; proporcionar información básica para 
consolidar o reorientar los procesos educativos relacionados con el desarrollo integral del 
estudiante; suministrar información  que  permita  implementar  estrategias pedagógicas para 
apoyar a los estudiantes que presenten debilidades y desempeños superiores en su proceso 
formativo; determinar la promoción de estudiantes; y finalmente, aportar información para el 
ajuste e implementación del plan de mejoramiento institucional. 
Otro aspecto relevante, son las Responsabilidades del Ministerio de Educación Nacional, 
las cuales en cumplimiento de las funciones establecidas en la ley, el Ministerio de Educación 
Nacional debe: Publicar información clara y oportuna sobre los resultados de las pruebas externas 
tanto internacionales como nacionales, de manera que sean un insumo para la construcción de los 
sistemas institucionales de evaluación de los estudiantes y el mejoramiento de la calidad de la 
educación; expedir y actualizar orientaciones para la implementación del sistema institucional de 
evaluación; orientar y acompañar  a las secretarías de  educación del  país en la implementación 
del presente decreto; y por último, evaluar la efectividad de los diferentes sistemas institucionales 
de evaluación de los estudiantes. 
Y finalmente, es clave tener en cuenta las Responsabilidades de las secretarías de 
educación  de  las  entidades  territoriales    certificadas,  las  cuales,  en  cumplimiento  de  las 
funciones establecidas en la ley, la entidad territorial certificada debe: “Analizar los resultados de 
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las pruebas externas de los establecimientos educativos de su jurisdicción y contrastarlos con los 
resultados de las evaluaciones de los sistemas institucionales de evaluación de los estudiantes; 
orientar, acompañar y realizar seguimiento a los establecimientos educativos de su jurisdicción en 
la definición e implementación del sistema institucional de evaluación de  estudiantes; trabajar en 
equipo con los directivos docentes de los establecimientos educativos de su jurisdicción para 
facilitar la divulgación e implementación de las disposiciones de este decreto;  y finalmente, 
resolver las reclamaciones que se presenten con respecto a la movilidad de estudiantes entre 








Estatuto de profesionalización docente - Decreto Ley 1278 de 2002. 
 
Es esencial retomar los aspectos que se determinan en esta ley acerca de la evaluación 
docente para tener mayor claridad acerca de los requerimientos que los docentes pertenecientes a 
este estatuto, deben cumplir (MEN, 2002). 
"Por el cual se reglamenta la evaluación anual de desempeño laboral de los servidores 
Públicos docentes y directivos docentes que se rigen por el Decreto Ley 1278 de 2002" 
Aspectos generales. Ámbito de aplicación. El presente decreto aplica a los servidores 
públicos docentes y directivos docentes de las entidades territoriales certificadas, sujetos al 
Estatuto de Profesionalización Docente establecido mediante el Decreto Ley 1278 de 2002. 
Concepto de evaluación. La evaluación anual de desempeño laboral del docente o del 
directivo docente es· la ponderación del grado de cumplimiento de las funciones y 
responsabilidades inherentes al cargo que desempeña y del logro de resultados, a través de su 
gestión. 
Esta evaluación es un proceso permanente que permite verificar el quehacer profesional de los 
educadores, identificando fortalezas y aspectos de mejoramiento, mediante la valoración de sus 
competencias funcionales y comporta mentales MEN (2002). 
Propósitos. El proceso de evaluación anual de desempeño laboral de docentes y directivos 
docentes tiene por objeto verificar los niveles de idoneidad y eficiencia de los educadores en el 
desempeño de sus funciones, como factor fundamental del mejoramiento de la calidad de la 
educación. 
Este proceso debe proporcionar información objetiva, válida y confiable sobre el 
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desempeño laboral de los evaluados, para brindarles retroalimentación y estimular en ellos una 
disposición positiva hacia el mejoramiento continuo. 
Los resultados de la evaluación anual de desempeño laboral harán parte de la 
autoevaluación institucional y servirán para el diseño de los planes de mejoramiento institucional 
y de desarrollo personal y profesional de docentes y directivos docentes. 
Principios. La evaluación anual de desempeño laboral se sujetará a los principios de 
objetividad, confiabilidad, universalidad, pertinencia, transparencia, participación y concurrencia, 
establecidos en el artículo 29 del Decreto Ley 1278 de 2002. 
Periodo. La evaluación anual de desempeño laboral comprende el año escolar y se aplica 
al docente o directivo docente que haya superado el período de prueba y laborado en el 
establecimiento educativo, en forma continua o discontinua, un término igualo superior a tres (3) 
meses. 
Evaluador. El rector o el director rural, según el caso, evaluará a los coordinadores y 
docentes del establecimiento educativo que dirige. 
Cada rector o director rural será evaluado por su superior jerárquico, definido de acuerdo con la 
estructura organizacional adoptada por cada entidad territorial certificada. 
Para realizar el proceso de evaluación anual de desempeño laboral de los docentes y 
coordinadores el evaluador contará con el apoyo de los coordinadores del establecimiento 
educativo. Para la evaluación de los rectores o directores rurales, el evaluador contará con el apoyo 
del responsable de las estrategias de cobertura, eficiencia y calidad de la respectiva secretaría de 
educación. 
Responsables del proceso. La evaluación anual de desempeño laboral de docentes y 
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directivos docentes es responsabilidad, de acuerdo con lo establecido en la ley y en el presente 
decreto, de la Comisión Nacional del Servicio Civil, del Ministerio de Educación Nacional, de las 
secretarías de educación de las entidades territoriales certificadas, de los evaluadores y de los 
evaluados. 
Responsabilidades del Ministerio de Educación Nacional. Además de las competencias 
asignadas en otras disposiciones, el Ministerio de Educación Nacional debe: 
A. impartir orientaciones sobre el proceso de evaluación anual de desempeño laboral en el 
marco de la política de calidad de la educación, a través de guías metodológicas que faciliten 
la efectiva aplicación de los instrumentos de evaluación para obtener información válida, 
confiable, objetiva, contextualizada y comparable, sobre el desempeño de docentes y directivos 
docentes; 
B. prestar asistencia técnica y hacer seguimiento a las secretarías de educación de las 
entidades territoriales certificadas, en la organización y desarrollo de los procesos de 
evaluación, análisis y uso de los resultados; 
C. consolidar y analizar los resultados nacionales; 
 
D. orientar el mejoramiento de los procesos de formación inicial y en servicio de los docentes 
y directivos docentes, con base en los resultados de la evaluación anual de desempeño laboral. 
Responsabilidades del evaluador. Además de las competencias asignadas en otras 
disposiciones, el evaluador debe: a. promover un ambiente de confianza, respeto y comunicación 
efectiva que facilite el proceso de evaluación; b. valorar las evidencias de desempeño recolectadas 
a lo largo del período de evaluación, para emitir la calificación del docente o 
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directivo docente en la forma y oportunidad establecidas; c. notificar al docente o directivo docente 
el resultado final de su evaluación; d. concertar con el evaluado un plan de desarrollo personal y 
profesional, objeto de seguimiento periódico; e. resolver y dar curso a los recursos  que le sean 
interpuestos; f. entregar a la secretaría de educación, en los términos que ésta establezca, los 
resultados finales de la evaluación en los protocolos debidamente diligenciados. 
Evidentemente, el evaluador es un actor clave en cualquier programa de evaluación puesto 
que en él recae fundamentalmente la responsabilidad de llevar a cabo dicha labor, además de que 
el valor que le asigne a lo que está evaluando sirve para muchos propósitos como la mejora de un 
proceso, la aprobación de un premio, la aplicación de medidas especiales de refuerzo educativo, 
el cumplimiento de un contrato, entre otras; la responsabilidad del evaluador debe estar cargada 
de valores éticos y de transparencia ya que dependiendo de la calidad su valoración los docentes 
pueden seguir construyendo saber y mejorando sus prácticas en el aula. 
Responsabilidades del evaluado. En el marco del proceso de evaluación anual de 
desempeño laboral de docentes y directivos docentes, corresponde al evaluado: a. informarse sobre 
el proceso de evaluación; b. participar en el proceso de evaluación y facilitar el desarrollo del 
mismo, promoviendo un ambiente de confianza, respeto y comunicación efectiva; c. aportar 
oportunamente evidencias pertinentes sobre su desempeño laboral; d. solicitar por escrito al 
evaluador que evalúe su desempeño laboral cuando aquel no lo haya efectuado en el término 
definido para ello; e. cumplir con los compromisos fijados en el plan de desarrollo personal y 
profesional MEN (2002). 
Así como se menciona una gran responsabilidad por parte de los evaluadores, también se 
detallan las responsabilidades del evaluado, puesto que la idea no es realizar una tarea y esperar 
un resultado, a través de este procesos los docentes evaluados tienen mucho que ver con sus 
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resultados, ellos mismos son quienes deben reflexionar sobre su que hacer y poner en práctica 
aquellos aspectos que tienen definidos y potencian la calidad educativa, a su vez deben considerar 
esos aspectos que aun necesitan mayor exigencia, logrando que la evaluación no quede solo como 
una serie de notas o comentarios sino que se utilice como mecanismo `para mejorar. 
Metodología de evaluación. 
 
 
La metodología de la evaluación anual de desempeño laboral de docentes y directivos 
docentes es un proceso continuo; esta evaluación busca impulsar el mejoramiento continuo, lo 
cual sólo es posible si hay reflexión permanente y seguimiento concreto al desempeño (propio y 
de otros) de acuerdo con estándares de calidad y compromisos adquiridos. Este proceso permite 
recolectar información representativa de los evaluados, y no solamente observaciones aisladas y 
puntuales para emitir valoraciones ajustadas al desempeño real de los docentes y directivos 
docentes, lo cual implica planificar y organizar el proceso, para ello, las siguientes condiciones 
garantizan rigor en el proceso, y repercuten en la objetividad de cada docente evaluado. 
Competencias. Para el proceso de evaluación anual de desempeño laboral las competencias de los 
docentes y directivos docentes se clasifican en funcionales y comporta mentales. Las funcionales 
representan el 70% de la evaluación y las comportamentales el 30%. 
Competencias funcionales para la evaluación de los docentes. La evaluación anual de desempeño 
laboral de los docentes valora sus competencias funcionales en tres (3) áreas de la gestión 
institucional, así: 
A. Gestión académica. Comprende las competencias para la aplicación de estrategias 
pedagógicas y evaluativas enmarcadas en los estándares básicos de competencias, según el 
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contexto y los resultados alcanzados por los estudiantes. En esta área de gestión se evaluarán 
las competencias relativas al dominio de contenidos de las áreas a cargo, de planeación y 
organización, las competencias pedagógicas y didácticas y la evaluación, para el desarrollo de 
actividades académicas, acordes con el proyecto educativo institucional. 
B. Gestión administrativa. Comprende el conocimiento y cumplimiento de las normas y de 
los procedimientos administrativos de la institución, para el funcionamiento eficiente del 
establecimiento y la conservación de los recursos del mismo. Involucra la capacidad para 
participar activamente en el desarrollo de los proyectos de la organización escolar. En esta área 
de gestión se evaluarán las competencias relativas al uso eficiente de recursos pedagógicos, y 
la participación y seguimiento de procesos institucionales. 
C. Gestión comunitaria. Comprende la capacidad para interactuar efectivamente con la 
comunidad educativa y apoyar el logro de las metas institucionales, establecer relaciones con 
la comunidad a través de las familias, potenciar su actividad pedagógica aprovechando el 
entorno social, cultural y productivo y aportar al mejoramiento de la calidad de vida local. En 
esta área de gestión se evaluarán las competencias relativas a la comunicación institucional, e 
Interacción con la comunidad y el entorno. 
Competencias comportamentales. Las competencias comportamentales se refieren a las 
actitudes, los valores, los intereses y las motivaciones con que los educadores cumplen sus 
funciones. Son comunes a docentes y directivos docentes. Se evaluarán las siguientes: Liderazgo, 
Comunicación y relaciones interpersonales, Trabajo en equipo, 
Negociación y mediación, Compromiso social e institucional, Iniciativa, Orientación al logro. 
 
Escala. La valoración de cada una de las competencias, así como el resultado final de la 
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evaluación anual de desempeño laboral del docente o directivo docente se expresará en una 
escala cuantitativa de uno (1) a cien (100) puntos, que corresponde a las siguientes categorías: 
a. Sobresaliente: entre 90 Y 100 puntos 
 
b. Satisfactorio: entre 60 y 89 puntos 
 
c. No Satisfactorio: entre 1 y 59 puntos 
 
Evidencias. Es el conjunto de pruebas objetivas y pertinentes recolectadas a lo largo del 
período de evaluación, como producto del seguimiento al desempeño laboral, que podrán ser 
aportadas y consultadas por el evaluado y el evaluador en cualquier tiempo. 
Las evidencias que dan cuenta del desempeño laboral del evaluado se recogerán durante 
todo el período, haciendo uso de diferentes instrumentos como encuestas a estudiantes y padres de 
familia, pautas de observación en clase, formatos de entrevista, entre otros. 
Estas evidencias se compilarán en una carpeta que deberá incluir el seguimiento al avance en los 
planes de desarrollo personal y profesional de los docentes y directivos docentes. 
Valoraciones y calificación. El proceso de evaluación anual de desempeño laboral de 
docentes y directivos docentes comprende dos valoraciones de las competencias definidas en el 
presente decreto. 
La primera valoración se efectuará en la mitad del año académico como parte del 
seguimiento al desempeño, con base en las evidencias obtenidas hasta ese momento, y el resultado 
se comunicará al evaluado. La segunda valoración se efectuará al final del año académico con base 
en las evidencias obtenidas desde la primera valoración. 
La  calificación  final  será  el  promedio  ponderado  por  el  número  de  días  de  cada 
 




Protocolo. Los resultados de las dos valoraciones y la calificación final se consignarán en 
el protocolo adoptado por la Comisión Nacional del Servicio Civil, el cual deberá contener como 
mínimo la siguiente información: datos de identificación del evaluador y el docente o directivo 
docente evaluado, período evaluado, competencias objeto de evaluación, escala de valoración y 
constancia de notificación MEN (2002). 
Notificación de la evaluación. Concluida la evaluación, el resultado se notificará 
personalmente al evaluado y en caso de no ser posible se efectuará por edicto en los términos 
establecidos en el Código Contencioso Administrativo. 
 
Estatuto docente – Decreto ley 2277 de 1979. 
 
El Decreto ley 2277 es una de las disposiciones básicas por la cual está reglamentada la 
profesión docente; es preciso para esta investigación abordar la reglamentación dispuesta en el 
Estatuto docente puesto que aun está vigente y debido a la existencia de dos formas evaluativas 
para los docentes se han presentado inconformidades con el proceso, para esto a continuación se 
desglosan los requerimientos dispuestos en el decreto para los docentes que están adscritos a este 
ya que es importante conocer la normatividad que ha regido y que rige las relaciones laborales en 
el sector educativo. 
Reglas especiales para el ascenso. 
 
 
Tiempo de servicio. Los años de servicio para el ascenso en el escalafón podrán ser 
continuos o discontinuos y laborados en establecimientos educativos oficiales o no oficiales 
aprobados por el Ministerio de Educación Nacional. El tiempo de servicio por hora cátedra 
tendrá valor para los ascensos de acuerdo con la reglamentación que expida el Ministerio. El 
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tiempo de servicio en establecimientos no oficiales se acreditará mediante declaración juramentada 
del docente, rendida ante el juez competente y los correspondientes certificados de servicio 
debidamente autenticados. 
Ascenso por título docente. El educador escalafonado que acredite un título docente distinto 
del que le sirvió para ingreso al escalafón, adquiere el derecho de ascenso al grado que le 
corresponda en virtud de dicho título. Se exceptúa el ascenso al grado 
14, para el cual deben reunirse los demás requisitos establecidos en el artículo 10. 
 
Cursos de capacitación. Los cursos de capacitación y actualización que realice el educador 
para ascenso serán tenidos en cuenta como créditos para obtener el título de bachiller pedagógico, 
licenciado en ciencias de la educación u otros en las condiciones que determine el reglamento 
ejecutivo. Los docentes que estén cursando estudios que conduzcan a un título docente, 
debidamente reconocido por el Ministerio de Educación Nacional, podrán hacer valer dichos 
estudios como equivalencia de los cursos de capacitación en las condiciones que determine el 
reglamento ejecutivo (MEN, 1979). 
Marco conceptual 
 
Para efectos de este proyecto se presentan los conceptos claves construidos a partir de la 
indagación de diferentes autores, estos son: 
Evaluación. Se entiende como un proceso sistemático y continuo, que nos permite 
identificar el proceso académico que llevan las personas que se involucran en esta actividad, 
también es utilizada para incluir la recolección de información sobre determinados aprendizajes y 
juega un papel importante en la vida del ser humano, ya que recurrentemente todos acuden a ella 
así sea de manera intuitiva. 
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Evaluación educativa. Es entendida como un proceso que debe llevarse constantemente y 
debe tener como fundamento los procesos de aprendizaje de los estudiantes, y así poder identificar 
su avance durante determinado proceso académico. Este tipo de evaluación debe responder a los 
logros obtenidos a través de las actividades para así posteriormente permitirle al docente realizar 
posibles acciones de mejora pertinentes. 
Evaluación formativa. Es el conjunto de actividades que están orientadas a guiar al 
estudiante a su propio proceso de aprendizaje, para que así pueda identificar sus avances y en dado 
caso darse la oportunidad de mejorar. Tiene como finalidad identificar diagnósticos de manera 
individual que le permitan al docente efectuar una retroalimentación pertinente, encaminando este 
proceso a la mejora. 
Evaluación tradicional. Es aquella que tiene como única prioridad el cumplimiento de los 
objetivos propuestos en el plan de estudios, centrándose en la obtención de respuestas precisas y 
valorando únicamente la capacidad de evocar contenidos explícitos. Dejando a un  lado los 
intereses de aquellas personas que hacen parte de este proceso evaluativo, negándose a realizar 
retroalimentaciones y a mostrar unos intereses en los procesos constructivos que se generan en 
cada ser. 
Evaluación docente. Es una evaluación dispuesta para los docentes del MEN, la cual es 
obligatoria y plantea como objetivo fortalecer la profesión docente y apuntar así a la calidad 
educativa, buscando el ascenso de los docentes y brindar mejoras frente a su remuneración 
económica. La evaluación es un proceso genérico, que postula estándares, capacidades, 
habilidades y aptitudes para calificar y clasificar al docente con un valor apreciativo entre el “buen 
docente” y por el contrario el docente que debe mejorar, que no está proporcionando la 
calidad suficiente o necesaria dentro de la institución educativa. 
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Aprendizaje. Se entiende como las distintas formas en que los individuos asimilan, 
acomodan y equilibran, diferentes experiencias y contenidos, convirtiendo todo esto en 
aprendizajes significativos que le permitirán y ayudarán a adquirir diferentes capacidades para la 
solución de problemas y poder desarrollarse así en la vida cotidiana y enfrentarse a las distintas 
posturas que impone la sociedad. 
Calidad Educativa. Es la capacidad de transformación, que permita apuntar hacia un 
cambio coherente y pertinente frente al proceso que se viene llevando; y tenga como prioridad el 
desarrollo social y afectivo de sus participantes, y el desarrollo del conocimiento, identificando así 
la formación de valores que garanticen avances significativos para la transformación de la escuela 
y la enseñanza. 
Retroalimentación. Proceso que se emplea para informar a los docentes y estudiantes 
sobre su proceso y así indicarles que tienen que hacer para lograr cumplir los objetivos o metas 
planteadas. Debe dirigirse hacia aquellas cualidades que poseen los individuos para así finalmente 
convertirse en una guía de mejora y de conocimiento frente a qué punto se encuentran los que 
ameritan dicha retroalimentación. 
Enseñanza-aprendizaje Son dos procesos que funcionan en conjunto, y les permiten a los 
individuos bien sea acompañar los aprendizajes y el proceso de desarrollo del conocimiento; este 
proceso le da la oportunidad a los estudiantes de que sean los encargados de su propio aprendizaje 
y el docente en este caso cumpliría el rol de facilitador; esta relación de docente- estudiante les 
brinda la oportunidad de que se implemente una actitud innovadora 
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La metodología que se adoptó para la investigación es de enfoque cualitativo, ya que el 
elemento fundamental está en la participación de las personas, generalmente las palabras y 
acciones humanas con un método descriptivo y se enfatiza en la observación meticulosa de las 
palabras y acciones que aportan las personas; por lo tanto, esto facilita la posibilidad de recoger y 
utilizar la información de tal forma que se pudo tener una visión más amplia del objetivo de estudio 
en todo su contexto. “La metodología cualitativa produce datos descriptivos, utiliza las palabras 
de las personas ‘habladas o escritas’ y se realiza en escenarios vistos desde la perspectiva 
holística, estudiando a las personas en su marco de referencia, en la más pura tradición 
humanística” (Taylor & Bogdan, 1987, p.19) 
Por lo tanto, fue importante retomar los principales rasgos de la investigación cualitativa 
propuestos por Vasilachis (2006 - 2009), los cuales son fundamentales para la recolección y 
análisis de datos que permiten comprender la complejidad de la realidad social, en este caso acerca 
de la evaluación como práctica pedagógica del docente en el aula, las perspectivas y concepciones 
que se tienen acerca de este proceso; en primera instancia la adecuación de métodos y teorías, ya 
que el objetivo de esta investigación es descubrir lo nuevo y no comprobar o verificar teorías ya 
conocidas; en segundo lugar es importante la perspectiva de los participantes y su diversidad 
debido a que el análisis se fundamenta en el conocimiento de los actores del contexto, es decir, los 
docentes en sus prácticas comprendiendo que sus puntos de vista varían de acuerdo a experiencias 
y subjetividades; como tercer aspecto está la reflexividad de la investigación y los investigadores, 
ya que se parte de la comunicación del investigador con 
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el campo y con sus miembros como una parte explícita de la producción del conocimiento, y por 
último, está la variedad de enfoques y métodos en la investigación, debido a que este proyecto no 
está basado en un concepto teórico ni en un método unificado, sino por el contrario se basa en 
variadas perspectivas acerca del proceso evaluativo. Estos aspectos mencionados permiten dar 
mayor coherencia a esta investigación y profundizar en el estudio de cómo los docentes conciben 
la evaluación en su práctica pedagógica y como sujetos de evaluación; teniendo en cuenta cada 
uno de los aspectos que se relacionan entre si y que permiten obtener una visión más amplia de la 
realidad de esta investigación. “La investigación cualitativa consiste en algo más que un conjunto 
de técnicas para recoger datos. Es un modo de encarar el mundo empírico.” Taylor y Bogdan 
(1987). 
Se tiene conciencia de que al investigar dicha problemática, existe un contacto directo con 
las fuentes de información, en este sentido y teniendo en cuenta que los investigadores deben tener 
la capacidad de describir lo que sucede, tal y como sucede, en el entorno que se desarrolla la 
investigación, se intenta proveer suficientes evidencias para iluminar dicha problemática y 
contrastar con las diferentes concepciones expresadas por estudiantes y docentes proponiendo así 
una mejora en los procesos evaluativos dentro del ámbito educativo. No obstante, para esta 
investigación se utilizaron instrumentos coherentes con la metodología, empleando entrevistas, 
talleres y diarios de campo para la recolección de la información a través de un lenguaje natural 
permitiéndonos acceder a la información de forma asertiva para lograr el cumplimiento de los 
objetivos planteados al inicio de la investigación. “La investigación cualitativa es una actividad 
sistémica orientada a la comprensión de prácticas y escenarios socioeducativos, a la toma de 
decisiones y también hacia el descubrimiento y desarrollo de un cuerpo organizado de 
conocimientos”. (Sadín, 2003, p.123) 
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Por lo anterior, esta investigación se define como un análisis diagnóstico de la realidad, 
puesto que a partir de los datos obtenidos se pretende indicar los componentes que deben ser 
valorados, desarrollados y mejorados en los procesos evaluativos, para que dentro de la práctica 
del día a día el docente pueda experimentar y mejorar sus acciones en los procesos evaluativos. 
Por otro lado, el diseño propuesto fue de corte etnográfico, debido a que mediante el 
seguimiento de una serie de acciones, se logró una clara descripción de los acontecimientos, donde 
“se destacan las estructuras sociales, las interacciones, las conductas y las actitudes de los sujetos, 
posibilitando así un proceso de confrontación con la teoría para lograr comprender la 
significación y construir una interpretación y el sentido de la indagación” (Mejia, 1999, p.132). 
Siendo todo esto parte de una práctica reflexiva. 
Es necesario, partir de una definición de lo que se entiende por etnografía, para así tener 
mayor claridad a la hora de ir ejerciendo los instrumentos en la investigación; Vasilachis (2006 - 
2009) visualiza el diseño etnográfico como una “diversidad cultural”, haciendo alusión a los 
antecedentes más lejanos de la etnografía, vinculados con relatos y percepciones; donde la 
etnografía fue pasando de diversas apreciaciones escritas sobre las distintas culturas, a 
descripciones sustentadas en apreciaciones directas del investigador de campo, llevadas así acabo 
con un planteamiento “teórico-metodológico”. 
Vasilachis (2006) destaca tres elementos que se convierten necesarios para el desarrollo 
del trabajo, los cuales son “la descripción” de la cultura o la población dispuesta a trabajar, la 
necesidad de comprender “los significados” de los acontecimientos o sucesos que se presenten, y 
finalmente el “punto de vista” de aquellos que viven el proceso 
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Población y muestra 
 
Este proyecto investigativo se desarrolló la institución educativa Jorge Eliécer Gaitán, con 
los estudiantes de grado primero, en específico los cursos 102 y 103, esto para realizar los talleres 
sobre el sentir en la evaluación; se tuvo en cuenta un total de 70 niños aproximadamente, 35 en 
cada curso. Por otro lado, las entrevistas se ejecutaron con docentes titulares de estos cursos, y 
también, con el docente de música para tener la posibilidad de entrevistar dos miradas distintas 
sobre la evaluación, una de quienes conviven día a día con los niños toda la jornada y pertenecen 
a un decreto, y otra, de quien comparte solo una clase con los estudiantes, no pertenece a algún 
decreto y su materia rompe un poco con el paradigma disciplinar, donde por el contrario, se 
preocupa un poco más por los intereses y gustos de los estudiantes. 
Instrumentos para la recolección de información 
 
Se realizaron diarios de campo en los cuales se hizo una descripción de la observación 
participante, registros simples y registros ampliados obtenidos durante la práctica. También se 
aplicaron entrevistas a los docentes y se implementaron talleres con los estudiantes; ambas cosas 
acordes al tema de evaluación y a su sentir cada vez que son sometidos a los procesos evaluativos. 
Entrevista etnográfica. La cual Vasilachis (2009) denomina como la herramienta clave 
para avanzar en el conocimiento de la trama socio-cultural, pero más que todo, para profundizar 
en la comprensión de los diferentes puntos de vista y establecer así una relación con el otro, el cual 
se considera como el soporte fundamental para generar preguntas y respuestas. 
Registro. El cual se denomina como diario de campo, donde se deben tener en cuenta según 
Vasilachis (2009) aspectos tales como notas completas, precisas y detalladas; un registro 
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de todo lo observado con fecha y lugar, y así mismo una descripción del escenario y de los actores 
sociales en este caso los estudiantes y la docente líder; también se tienen en cuenta las actividades 
y acontecimientos, sin olvidar el clima escolar por el cual se está pasando en ese momento; para 
posteriormente, expresar apreciaciones y sentimientos, las intuiciones o comentarios que se tengan 
respecto a los sucesos y las asociaciones. Los diarios de campo Vasilachis los define como el 
recurso que permite explicitar por escrito las observaciones y poder dar visibilidad a las emociones 
y sentires que se despliegan y transforman en el curso de la investigación, este es un elemento 
clave para organizar la experiencia de la investigación a través de referentes empíricos y conformar 
finalmente un espacio propicio para el explicitación de los cambios y de las transformaciones que 
acompañan el trabajo una vez iniciado. 
Talleres. Se definen como un espacio colectivo en los cuales según Ander-Egg (2003, p.10) 
se emplean para trabajar, elaborar y transformar la información obtenida posteriormente, 
reemplazando el habla repetitivo por el hacer productivo donde todos los individuos aportan 
información para resolver problemas concretos y poder llevar a cabo determinadas tareas; la 
implementación de estos talleres es considerada como una metodología participativa en la que se 
enseña y se aprende conjuntamente desarrollando actitudes y comportamientos que permitan 
formarse para saber participar (p.12). Para esto, se brindó un espacio para conocer los puntos de 
vista, sentires y percepciones de los estudiantes frente a los procesos evaluativos que llevan a cabo 
en la institución educativa Jorge Eliecer Gaitán. 
Consentimiento informado. Se realizó una carta por parte de las autoras del proyecto, 
mediante la cual se solicitan permisos a los padres de familia y a la institución, para la autorización 
del registro fotográfico durante las horas de prácticas y en la elaboración de los talleres 
anteriormente mencionados (Apéndice E) 
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Categorías de análisis. 
 
 
OBJETIVOS ESPECIFICOS ACCIONES INVESTIGATIVAS CATEGORIAS DE ANÁLISIS 
 
Conocer las prácticas 
evaluativas de los docentes para 





-Análisis mediante la observación 
e investigación en la práctica 
pedagógica. 
-Realización de diarios de campo. 
 
 
El que hacer del maestro en sus 
prácticas evaluativas 
 
Detallar las ideas construidas 
por docentes y estudiantes con 
base en sus experiencias como 







-Implementación de entrevistas y 
talleres. 
 
-Observar y analizar estos talleres, 
para lograr evidenciar su sentir 
frente a la evaluación. 
 
-La voz del maestro sobre su 
experiencia como sujeto de 
evaluación 
 
-La voz de los estudiantes en el 
proceso de evaluación 
 
Contrastar las estrategias 
evaluativas que los docentes 
implementan con sus 
estudiantes con las estrategias 
evaluativas que se emplean 
para evaluarlos. 
 
-Tensiones entre el discurso y 
la práctica evaluativa del 
docente 
 
-Evaluación institucional y 
educativa: Referente para 
comprender los procesos en la 
institución o trámite burocrático 
de cada año 
 
Aportar desde los hallazgos 
investigativos, elementos que 
permiten a la evaluación 
convertirse en una herramienta 
para la retroalimentación y re 
significación de los 
aprendizajes. 
 
APORTES Y REFLEXIÓN 
Construir postulados de la 
evaluación desde un enfoque 
socio-crítico, con los hallazgos 
derivados de las entrevistas y los 
talleres implementados 
Plantear recomendaciones al 
colegio en términos de favorecer 
los aprendizajes de los 
estudiantes. 
 
La evaluación, una experiencia 
para el aporte al desarrollo del 
aprendizaje de la escuela 
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Capítulo Final: Análisis y discusión de Resultados 
 
 
Análisis de resultados 
 
Fase 1. Observación e interpretación. 
 
Para el desarrollo de esta fase inicial, se realizó el análisis mediante la observación e 
interpretación en la práctica pedagógica, observación que se empleó tanto con niños como con 
docentes de los cursos primero de la institución educativa Jorge Eliécer Gaitán; a través de diarios 
de campo, que permitieron identificar aspectos evaluativos, resaltando la metodología  que 
implementan los docentes para efectuar procesos y resultados que se tienen en las evaluaciones, 
bien sea a nivel actitudinal o frente a los aspectos académicos. (Apéndice A) 
 
El que hacer del maestro en sus prácticas evaluativas. 
 
Los docentes hoy en día están condicionados para enseñar y evaluar de una misma formar 
a la totalidad de los estudiantes. En las prácticas pedagógicas que se han realizado en la institución 
educativa Jorge Eliecer Gaitán, se han podido corroborar las prácticas evaluativas que ejercen los 
docentes en los estudiantes, por ende, es posible analizar su que hacer frente a la evaluación; por 
lo anterior, es importante tomar como base a Nunan (citado por López, 2013), quien indica que 
muchos docentes expresan una falta de formación y necesitan más entrenamiento, todo esto debido 
a que muchos docentes conciben la evaluación como una actividad aislada, separada de la 
enseñanza. 
Se evidencia aquí como los docentes suelen limitarse a asignar una calificación o un 
puntaje, centrándose únicamente en cumplir con lo “correcto” para realizar una evaluación, 
convirtiéndose esta en un proceso punitivo que obliga a los niños a estar en determinada 
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posición, con posturas correctas que los alejen de cualquier acción que sea considerada como 
trampa. Con base en lo anterior, se observó en las prácticas pedagógicas tácticas de los docentes 
sobre los estudiantes acerca de las evaluaciones tales como “Ya saben que no pueden hablar con 
nadie y si veo a alguno haciendo eso le anulo la evaluación” (DIARIO DE CAMPO, MORALES 
2019) o expresiones tales como “Acomoden bien las filas y se sientan bien mirando hacia al frente, 
nadie puede estar mirando a otro compañero” (DIARIO DE CAMPO, MORALES 2019) 
De acuerdo con lo descrito anteriormente sobre la práctica se refleja cómo, los docentes 
a la hora de evaluar se limitan únicamente a poner notas y hacer lo posible porque los 
estudiantes se esfuercen por demostrar en las evaluaciones que ellos “saben”, dejando a un lado 
cuestiones éticas y de formación a nivel personal en los estudiantes teniendo en cuenta aspectos 
como la honestidad a la hora de ejercer las evaluaciones; es evidente que los docentes muchas 
veces se preocupan únicamente por los comportamientos y posturas corporales adecuadas y 
descuidan el verdadero proceso de enseñanza y aprendizaje. 
Se ha podido verificar a través de la observación en las practicas pedagógicas, que los 
niños se encuentran condicionados a hacer lo que los docentes les indican que se debe hacer en 
las evaluaciones, pero muchas veces no conocen el verdadero de significado de por qué tener 
estos comportamientos, debido a que ellos entienden y asimilan que únicamente deben sacar 
lápiz y borrador, que deben guardar sus cuadernos y sentarse mirando hacia al frente como la 
docente indica, ya que incluso a mitad de evaluación algunos estudiantes a escondidas de la 
profesora, intentan sacar su cuaderno para contestar en su evaluación cosas que ellos no saben. 
Como indica López (2013) un examen simplemente es una diferente forma de evaluar, por lo 
que estas evaluaciones pueden ser descritas como procedimientos para recolectar e interpretar 
información a través de los conocidos procesos. 
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Por otro lado, McMillan (citado por López, 2013) define la evaluación formativa  como 
la retroalimentación que se brinda, para que el estudiante tome acciones correctivas sobre su 
desempeño encaminadas hacia el mejoramiento, convirtiéndose la promoción del aprendizaje 
en el objetivo principal de la evaluación formativa; para lo anterior, el autor rescata la 
retroalimentación permanente, la evaluación del progreso y las acciones correctivas que dan 
respuesta a las necesidades de los estudiantes, tal como se evidenció en la clase de español al 
realizar una evaluación donde la docente realizó diferentes comentarios como por ejemplo 
“María Camila guarde el cuaderno o le anulo, usted ya debe saber cómo escribir su nombre” 
(DIARIO DE CAMPO, MORALES 2019) 
Es cierto que aunque los docentes tienen claro el significado de una evaluación 
formativa, no son conscientes de que muchas veces tienen actitudes o hacen comentarios que 
van en contra de este tipo de evaluación; se evidencia en el llamado de atención que realiza la 
docente a la estudiante la exigencia de un aprendizaje que la niña aun no ha logrado, por esto 
es importante comprender que no todos los niños tienen un mismo ritmo de aprendizaje, puesto 
que no todos aprenden de la misma manera, la evaluación formativa es la encargada  de que se 
puedan analizar dichos comportamientos y se brinde así una retroalimentación efectiva sobre 
las posibles mejoras a las dificultades que enfrentan los niños diariamente; pero la realidad es 
que los docentes tienden a etiquetar a los niños con palabras como “no sabe” “no puede” “ya 
debería…” y los van condicionando a que no pueden hasta que los niños se lo terminan 
creyendo, en vez de hacer un uso adecuado de esta evaluación formativa e invitarlos y 
motivarlos a mejorar con diferentes actividades de aprendizaje que sean permanentes y 
continuas, ayudando realmente a que los niños en una próxima evaluación puedan avanzar en 
los contenidos dispuestos a evaluar. 
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Scriven (citado por López, 2013) interpreta que cuando la evaluación se utiliza para 
desarrollar mejoras en los procesos educativos, es entendida como evaluación formativa, 
mientras que cuando se usa para tomar decisiones al final del proceso es entendida como 
evaluación sumativa. Así mismo, Black y William (citados por López, 2013) postulan la 
evaluación formativa como un tipo de evaluación cíclica donde los estudiantes comparten sus 
desempeños obtenidos, con los desempeños deseados, algo que da prueba de esto, son actitudes 
que los estudiantes de 102 manifestaron en el aula, o expresiones de la docente que simulan un 
posible repaso, como lo es “Antes de realizarles la evaluación vamos a hacer un repaso de las 
vocales, ustedes me van a decir todas las palabras que recuerden” (DIARIO DE CAMPO, 
MORALES 2019) 
La práctica de reforzar determinadas temáticas reafirma que la evaluación da la 
oportunidad tanto a docentes como a estudiantes de retroalimentar y compartir sus procesos 
educativos, entonces es coherente esto, ya que mediante los refuerzos, la docente tiene la 
posibilidad de mirar qué niños están presentando falencias y por otro lado, les da la oportunidad 
a ellos de comparar los desempeños que obtienen, a su vez los estudiantes son los principales 
promotores de acciones de mejora mediante la comparación, ya que pueden tener el criterio 
propio para medir sus conocimientos frente a una temática y comparar lo que realmente saben, 
con lo que quisieran saber; según Gipps (citado por López, 2013) los estudiantes deben tener 
claro el objetivo de aprendizaje propio, para así finalmente poder tomar acciones de mejora para 
alcanzar los objetivos planteados; acciones que son posibles de ejecutar gracias a la evaluación 
formativa y a la intervención que la docente está dispuesta a dar en cada espacio de 
mejoramiento, para que los niños puedan saber qué tan preparados se encuentran y así logren 
mejorar y prepararse de una manera continua, para la presentación de 
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sus evaluaciones; por lo anterior, se le preguntó a los docentes acerca de cómo sería ese ideal 
del proceso evaluativo para los estudiantes, a lo que indicaron: “El proceso de evaluación con 
los niños de primero son diferentes porque como apenas se están involucrando en el sistema de 
educación formal aun no tienen la concepción e importancia de la evaluación entonces las notas 
no es lo más significativo, así que la evaluación con ellos debe ser permanente y constante ya 
que así ellos mismos van siendo conscientes del avance en sus aprendizajes.” (DIARIO DE 
CAMPO, LÓPEZ 2019) 
Al observar en las practicas pedagógicas que la docente es constante y aclara siempre a 
los estudiantes el momento en que realizara las evaluaciones, se demuestra como la evaluación 
es una situación que la inquieta bastante puesto que al hablar de este aspecto, hace referencia a 
lo que ha aprendido en su formación como docentes, sin embargo, al enfrentarse a las 
situaciones concretas en el aula es notoria la falta de seguridad de los profesores a la hora de 
referirse a las formas evaluativas que ellos emplean con sus estudiantes, bien sea por falta de 
conocimiento acerca del tema o porque en realidad no es un tema con relevancia para potenciar 
aprendizajes, por ende ellos consideran importante realizar evaluaciones pero no porque tengan 
un único fin, puesto que indican que “Es importante realizar evaluaciones no solo con el fin de 
calificar sino para interpretar esos resultados bien sea para reflexionar su práctica docente o 
para identificar aspectos favorables y desfavorables del curso” (DIARIO DE CAMPO, LÓPEZ 
2019) 
Es evidente como la docente realiza interpretación de dichos resultados en las 
evaluaciones para identificar el ritmo de aprendizaje general, particular y así mismo para 
relacionarlo con aspectos que aún faltan mejorar en el grupo como la atención; en las prácticas 
y el discurso de la docente pareciese que lo fundamental es el aprendizaje y la 
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comprensión de conceptos y situaciones por parte de los estudiantes, sin embargo, se despliegan 
situaciones particulares en los procesos evaluativos que surgen en el aula de clase como el tener 
que poner una nota para valorar el nivel de aprendizaje de los estudiantes o disponer de unas 
reglas a la hora de realizar las evaluaciones como permanecer en fila, no sacar el cuaderno, no 
hablar con los compañeros etc. De lo cual surgen inquietudes como 
¿qué tan pertinente es evaluar con notas a los niños desde pequeños si su aprendizaje es un 
proceso en construcción y no un resultado?, ¿por qué no emplear otras formas evaluativas que 
no se centren en hacer que los niños trabajen por una nota? Y a partir de estos cuestionamientos 
también se genera un análisis sobre las incoherencias entre el discurso y la práctica de los 
docentes, la brecha que existe entre las leyes que se proponen en el ministerio de educación y 
las realidades que se viven día a día en las instituciones educativas. 
Según Sacristan & Perez (2000), la evaluación también se expresa como dominio, 
imposición y autoridad. Debido a que la evaluación suele ser asumida como un medio de control 
y esto se refleja en la actitud de algunos profesores por la forma de realizarla, por la potestad de 
corregir respuestas interpretables y por el hecho que sus resultados pueden discutirse o no, 
convirtiendo esto en instrumentos para potenciar el dominio sobre las personas. 
Ese control también se refleja en la capacidad de repartir el tiempo, en la asignación de 
tareas, en la decisión sobre el paso de unas actividades a otras, en la posesión de criterios para 
decidir qué trabajo es “correcto” y cuál no, en la determinación de la “conducta aceptable”, en la 
libertad de movimiento dentro del espacio escolar, y en las mismas reflexiones que hacen los 
docentes en las cuales dicen: “El manejo en el aula requiere comprender que cada estudiante 
aprende y posee cualidades diferentes y a partir de ello es importante que como docentes 
diseñemos estrategias que al valorar sus comportamientos permitan reforzar actitudes positivas y 
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no se permanezca recalcando lo negativo.” (DIARIO DE CAMPO, LÓPEZ 2019) 
 
De acuerdo con la experiencia relatada por la docente se refleja como el manejo de grupo 
y la evaluación del componente actitudinal es uno de los aspectos que requiere de mayor 
exigencia y rigor por parte de los docentes, puesto que esto requiere conocer la forma de ser y 
las diferentes experiencias de vida de cada niño para así poder comprender el porqué de ciertos 
comportamientos; además exige identificar la forma adecuada para lograr un acercamiento con 
sus estudiantes de forma que no se identifique al docente como una autoridad muy superior a 
los estudiantes y en la que a su vez contribuya a cada estudiante a mejorar actitudes que estancan 
el avance de los aprendizajes en el aula; pero la mayoría de veces lo que sucede es que la 
evaluación del componente actitudinal se convierte es en un mecanismo de control para que los 
estudiantes mantengan un “buen comportamiento” unificando la forma de ser de todos los 
integrantes del curso ya que lo ideal es que todos actúen de la misma forma, es decir que solo 
obedezcan las indicaciones de los docentes, es así entonces como se emplean estrategias 
erróneas por ejemplo: “La estrategia de la docente para mantener el orden en el aula es anotar 
en el tablero a los estudiantes que más hacen desorden y allí va agregando puntos negativos por 
cada mal comportamiento como no estar en el puesto, conversar demasiado con los compañeros, 
jugar con los útiles escolares entre otras.” (DIARIO DE CAMPO, LÓPEZ 2019) 
De acuerdo con lo anterior, se corrobora cómo la evaluación también controla la 
disciplina y la conducta de los estudiantes, ya que a menudo los profesores usan la evaluación 
como coacción o coerción para hacer que los estudiantes estudien acerca de materias y 
contenidos que no son atractivos o relevantes para ellos, además las posibles indisciplinas o 
problemas de conducta generados por los estudiantes pueden ser neutralizados bajo la 
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advertencia de perder puntos en las pruebas, aplicar formas muy rigurosas a la hora de calificar, 
recibir pruebas extremadamente difíciles o reprobar una asignatura y es por esto que se ha 
generado una concepción de la evaluación como un proceso de carácter punitivo o represivo. 
Como bien se mencionaba anteriormente lo más importante es recalcar los buenos 
comportamientos en los estudiantes ya que si se permanece siempre en lo negativo o en lo que 
“hacen mal” no se reflejará una motivación en los estudiantes para mantener una buena actitud 
o en ocasiones para cambiar sus comportamientos, sino que el estudiante permanecerá con la 
idea de que él es el malo y que nunca puede hacer las cosas bien, así que es importante realizar 
llamados de atención en los que se permita un diálogo con los estudiantes y ellos mismos puedan 
reflexionar acerca de sus comportamientos asumiendo la responsabilidad de sus actos y no 
siendo etiquetado negativamente en frente de todos sus compañeros. 
Martinez (2010) Plantea que la evaluación no se da como práctica democrática ya que 
esta no es una actividad negociada o consensuada, sino que es impuesta al evaluando por el 
evaluador, por la escuela y por el currículo. Negociar o consensuar-democratizar– la evaluación 
con el estudiante implica ceder –perder– el poder implícito que la evaluación trae consigo; 
tampoco es una actividad participativa en el sentido que los participantes tienen roles bien 
definidos que raramente se intercambian. El estudiante participa únicamente en la evaluación 
como sujeto de evaluación, de ahí que las prácticas de autoevaluación y co- evaluación no 
encuentren cabida en este esquema, no sólo porque el estudiante no sabe cómo evaluar (por lo 
cual su nota es inválida), sino también porque carece de la legitimación que le da el profesor; 
entonces es muy raro que se abran espacios para que los estudiantes puedan participar haciendo 
evaluación de las formas de enseñanza, de los contenido trabajados, de la 
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metodología de la profesora y cuando se realiza esta actividad los docentes dan cuenta de la 
importancia de conocer la voz de los estudiantes acerca de los procesos llevados a cabo y dicen: 
“Cuando se generan espacios de diálogo para escuchar a los estudiantes, es muy agradable como 
ellos valoran y disfrutan las actividades que se proponen ya que reconocen los aprendizajes que 
van adquiriendo y con base en eso uno puede mejorar en su práctica” (DIARIO DE CAMPO, 
LÓPEZ 2019) 
A pesar de todas las dificultades que existen en el ámbito educativo partiendo de la 
cantidad de estudiantes que hay por cada aula, para la labor docente debiera ser más útil 
escuchar que hablar, ya que esto posibilita el dialogo y conduce a la empatía para solucionar 
conflictos, además escuchar supone saber leer lo que sucede en el aula de clase y de esta forma 
el docente es capaz de repensar su clase, de ver o imaginar nuevas perspectivas; en este sentido, 
se abre la posibilidad a la autoevaluación y a la reflexión. A menudo suele olvidarse que un 
buen docente no debe dejar nunca de ser un aprendiz, puesto que los estudiantes necesitan ser 
retados, provocados y motivados, así que cuando el docente escucha es capaz de cambiar su 
mirada educativa comprendiendo que la evaluación sobre su desempeño profesional se realiza 
de manera cooperativa, ya que cuando los estudiantes no se comportan bien y están 
desmotivados o por el contrario llegan muy felices y son participativos, están expresando una 
valoración acerca del cumplimiento de la labor docente. 
 
Fase 2. Interacción. 
 
Para el análisis de esta fase y para lograr darle desarrollo al segundo objetivo específico, 
se hizo mediante la implementación de entrevistas y talleres, donde con el consentimiento de los 
docentes se emplearon entrevistas las cuales fueron grabadas para un mejor análisis (APÉNDICE 
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B); y se realizaron talleres con los niños de los cursos 102 y 103, donde se observó y analizó la 
información obtenida de estos talleres, para lograr evidenciar su sentir frente a la evaluación. 
(Apéndice C Y D) 
La voz del maestro sobre su experiencia como sujeto de evaluación. 
 
Es importante mencionar la teoría higiénico-motivacional de Herzberg (citado por 
Nieto, 2015) donde pone en relieve ciertos factores que generan satisfacción o insatisfacción en 
el trabajo de los docentes, los incentivos que responden a las necesidades “higiénicas” como el 
salario, el tipo de contrato, lugares de trabajo más confortables, etc.; y a las necesidades de 
crecimiento personal, que influyen en aspectos positivos a la hora de realizar y ejercer su 
práctica docente, y así mismo, hace referencia a la conformidad o inconformidad que tienen en 
este caso los docentes frente a la forma en que los evalúan. 
Es evidente que no todo es evaluación hacia los niños, por eso se les preguntó a los 
docentes también acerca de su percepción o su sentir frente a las evaluaciones que les ejercen a 
ellos, a pesar de que a algunos no les realizan evaluaciones, una de las docentes indicó que 
“Respecto al decreto 1278 pienso que la evaluación se ha puesto como una norma y no estoy 
de acuerdo con esto ya que si se evaluara a todos los docentes de la misma forma sería magnífico 
porque así no existiría temor alguno por la evaluación, el problema entonces no es la evaluación, 
sino que es tomada como algo que se nos impone” (PROFESOR 1) 
Con base en lo anterior, los docentes manifiestan su inconformidad frente al cómo son 
evaluados y más que como una acción de mejora para ellos, ven la evaluación como una norma 
a la cual tienen que cumplir y responder de lo contrario, su condición laboral o salarial se verá 
afectada. También los docentes ven como incoherente que existan distintas formas de 
evaluar a los docentes, ya que esto indica que no todos están en condiciones de igualdad a la 
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hora de realizar su evaluación y que esta falta de equidad para evaluar genera ciertas emociones 
en ellos que los llevan a tener temor o una visión negativa frente al proceso evaluativo. Es 
considerable este punto de vista, ya que la pertenencia a determinado decreto no debe 
condicionar a los docentes y mucho menos afectarlos tanto psicológicamente como 
formativamente, ya que en el país no deberían existir estas tensiones entre colegas, sino que por 
el contrario, deberían ayudarse unos a otros para seguir ascendiendo y progresando en su vida 
laboral para darse así la oportunidad de brindar una mejora en la educación institucional, ya que 
de los docentes depende la formación del futuro del país, y si ellos no están conformes con la 
evaluación que se les ejerce, se convierte difícil que ejerzan una práctica pedagógica del todo 
coherente y asertiva. 
Por otro lado Gymarti (citado por Delgado, 2007) indica que la deficiente formación del 
profesorado ha tenido ciertas consecuencias para su capacidad de negociar con la 
comunicación; y se convierte necesario poner en cuestión lo que se hace en materia de 
formación, actualización y capacitación; convirtiéndose estos aspectos en algo clave ya que  no 
todos los docentes poseen la misma capacitación y así unos tengan más títulos o conocimientos, 
la condición de evaluación es distinta y algunos pueden obtener más beneficios que otros. 
De acuerdo con lo anterior, es claro que los docentes tienen determinadas inquietudes o 
inconformidades, lo que los invita a pensar como podría ser mejor la evaluación, por esto, se 
les preguntó sobre aquellos aspectos que podrían ser tenidos en cuenta para mejoras en esta 
evaluación, a lo que respondieron “Que la evaluación para ascender no es justo que valga  más 
un video de 40-45 minutos que un título por ejemplo de maestría que puedan tener los docentes” 
(PROFESOR 1) y agrego: “Pues yo considero ilógico evaluar en 30 minutos a un 
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docente y no es justo, porque un docente puede ser muy bueno y ese día de pronto se le escapó 
alguna cosa y eso ya determina inmediatamente su resultado, entonces esto es injusto y 
limitante” (PROFESOR 1) 
Los docentes también se muestran inconformes respecto a las capacitaciones que les dan 
y todo el proceso de formación que ellos reciben, porque no se ve reflejado a la hora de recibir 
una valoración por parte del estado o de las entidades institucionales, ya que por más 
capacitados que estén, como lo manifiesta la docente, puede que se escapen aspectos que se 
salen de las manos de los docentes y los limitan en su quehacer; las evaluaciones tales como la 
del video se convierten en un proceso lineal que no permite equivocaciones ni errores porque 
ya afecta los resultados de la evaluación del docente, y es claro, que todos los seres humanos 
cometen errores, y más aún los docentes que tienen que manifestar un trato distinto al habitual 
o a lo que vienen acostumbrados, solo para lograr un buen resultado en la evaluación, e incluso 
los niños se ven afectados con este proceso de evaluación que efectúan sobre los docentes, ya 
que ellos se tienen que limitar también a hacer cosas que rompen con lo cotidiano en el aula. 
López (2013) menciona la retroalimentación para estudiantes, proceso que debería ser 
tenido en cuenta también con los docentes, debido a que el menciona que la retroalimentación 
debe manejar la inmediatez, la continuidad y la relevancia, puesto que esta retroalimentación 
permite conocer el punto en el que se encuentran los individuos, lo que les hace falta y lo que 
se debe hacer para alcanzar las metas de aprendizaje o de enseñanza, porque como bien se sabe, 
no existe una manera única de evaluar. Acerca de la retroalimentación los docentes también 
tienen un imaginario acerca de lo que les queda cada vez de esta retroalimentación que pueden 
realizar bien sea sus pares o superiores, se les preguntó esto y ellos afirmaron, 
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“Como docentes debemos estar con mente amplia a recibir no criticas sino cosas de 
mejoramiento, entonces sí me ha servido y he aceptado estas sugerencias siempre y cuando vea 
que es cierto y que si debo mejorar en lo que me indican” (PROFESOR 1) 
Por lo tanto, la retroalimentación también debería ser tenida en cuenta para los docentes, 
puesto que ellos son sometidos a estos procesos de evaluación pero la retroalimentación que les 
efectúan no es la más completa o pertinente, ya que no tienen resultados específicos para ellos, 
pero aun así, los docentes son muy agradecidos con las reflexiones que les genera bien sea el 
ministerio, la institución educativa donde trabajan, o los mismos colegas que tienen la 
oportunidad de retroalimentar el proceso de sus compañeros y así mismo el proceso propio. 
Pero los docentes son muy cuidadosos con esos comentarios que les brindan ya que un buen 
docente sabe cómo está haciendo sus cosas y considera si es apropiado o inapropiado lo que 
está haciendo, y es claro que se vive en una sociedad donde son más fuertes las críticas 
destructivas que las críticas constructivas, lo que genera conflictos internos donde algunas 
personas buscan sobresalir más que otras sin importar que sea lo que tengan que hacer. 
Para Bourdieu (citado por López, 2013), es fundamental las diferentes formas de 
percibir las evaluaciones, ya que también pueden ser consideradas como instrumentos 
simbólicos e ideológicos, convirtiéndose entonces en observaciones normalizadas o métodos 
de vigilancia, que permiten cuantificar, clasificar o castigar, generando una reproducción de 
desigualdades; para lo anterior, es de vital importancia empezar a mirar posibles vías de 
construcción de una cultura de evaluación para el mejoramiento, es decir, evaluaciones que 
estén encaminadas para, por y hacia el aprendizaje como principal objetivo. En las entrevistas 
se pudo evidenciar que a no todos los docentes se le realiza la misma evaluación, pero ellos si 
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vivencian el proceso junto con sus compañeros, a los que si son sometidos a los diferentes tipos 
de evaluación, por lo tanto pueden comentar si están de acuerdo o no con los resultados que les 
dan a estas evaluaciones, se les preguntó acerca de esto, a lo que la docente respondió que “Pues 
yo he visto que las personas que han hecho el video preguntan por qué no pasaron  y les dan 
una información por correo, pero he escuchado que esos resultados se dan a nivel general ya 
que a muchos les envían la misma información” (PROFESOR 1) 
Como se mencionaba anteriormente, este tipo de observaciones que se efectúan a los 
docentes no son muy claras o específicas, ya que se brindan de manera general y no determinan 
de manera exacta la condición en que se encuentran los docentes, y no les da la posibilidad de 
mirar acciones de mejora proyectadas para atribuir a la calidad educativa en un futuro, y así 
mismo, las condiciones que los afectan económicamente y emocionalmente, sean visualizadas 
como nuevas oportunidades para transformar el proceso educativo hacia algo mejor, oportuno 
y equitativo; ofreciendo la posibilidad de tener mejores bases para apuntar realmente a la 
transformación. 
Veloz (2016) considera que la evaluación de los docentes no debería verse como una 
estrategia de vigilancia jerárquica que controla las actividades de los profesores, sino debería 
ser una forma de fomentar y favorecer el perfeccionamiento del profesorado, permitiendo 
identificar las cualidades que conforman a un buen profesor, para a partir de ahí, generar 
políticas educativas que contribuyan a favorecer el desempeño de los docentes; con base en lo 
anterior y teniendo en cuenta el actual decreto de evaluación docente, se consultó a los docentes 
cuál es su percepción acerca de dicho proceso a lo que respondieron: “Considero  que cuando 
se realiza el trabajo con conciencia propia, una evaluación no dice mucho de eso ya que uno 
sabe lo que está haciendo” (PROFESOR 1) 
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De acuerdo con lo anterior se puede contrastar como están funcionando los mecanismos 
de evaluación docente que se emplean en el magisterio, con la visión que tienen los docentes 
acerca de estos; pues es claro como las evaluaciones aplicadas por parte del magisterio se 
realizan de manera general y de esta forma se convierten en un mecanismo de control y 
vigilancia a través del cual clasifican a los docentes como competentes o no de acuerdo con los 
resultados que obtienen, alejándose de considerar la evaluación como una real herramienta que 
contribuya a la reflexión para el mejoramiento de la calidad educativa; mientras los agentes 
externos califican y determinan el desempeño de los docentes con base en imaginarios y 
evidencias tales como el video; los docentes toman conciencia de la forma como realizan su 
trabajo, ellos mismos saben las acciones que están llevando a cabo en las aulas con sus 
estudiantes, saben que la evaluación practicada por agentes externos no determinan su 
desempeño laboral en una totalidad, debido a que ellos no observan y no están inmersos en el 
quehacer diario los docentes. 
Por otra parte, Veloz (2016) postula que las distintas instituciones educativas tienen  en 
cuenta tres tipos de criterios para realizar la evaluación docente, estos tipos de criterios están 
enfocados al nivel de especificidad que tienen las competencias de los docentes y la manera en 
que las llevan al aula, estos son: 
Estándares mínimos: se entienden como las habilidades básicas que los docentes deben 
manejar para lograr su permanencia dentro del gremio de maestros, es decir, el nivel más 
superficial de aptitudes. 
Estándares competitivos: son aquellos en los que los docentes más destacados logran 
sobresalir, puesto que como su nombre lo indica generan una competencia para su adquisición 
y puesta en marcha. 
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Estándares de desarrollo: están diseñados para que se genere la reflexión de aquellas 
capacidades que no están funcionando de manera correcta y permiten en el docente un 
desarrollo personal y profesional, actualmente en la evaluación que se efectúa a los docentes se 
manejan unos criterios diferentes de los cuales los profesores entrevistados se refieren así: 
“Ellos en la evaluación escrita antes ponían componentes pedagógicos y académicos, pero ahora 
solo les mandan una indicación por internet de que criterios deben contemplarse por ejemplo 
en el video o que es lo que se debe hacer o que parámetros tener en cuenta” (PROFESOR 1) 
Cuando los docentes hablan o se refieren a los criterios que se emplean para aplicar la 
evaluación docente lo hacen como si no hubiese una intencionalidad pedagógica dentro de ellos, 
sino simplemente se presentan como unos aspectos con los cuales se deben cumplir; aunque allí 
se habla del dominio curricular, la planeación y organización, pedagogía, didáctica y evaluación 
del aprendizaje, no es clara la intención de mejoramiento dentro de dicha evaluación. Si por el 
contrario hubiera una interrelación en aspectos como las habilidades básicas del docente, 
estándares de competencia y aspectos de desarrollo profesional habría un enriquecimiento en 
los procesos evaluativos y funcionarían como una herramienta que contribuye al mejoramiento 
de las prácticas docentes y de la calidad educativa. 
Cajiao (2010) indica que toda evaluación del aprendizaje implica un juicio de valor 
sobre otra persona de la cual solo se conocen unas manifestaciones observables, por esto, es 
fundamental que los docentes tengan muy presente que en cualquier proceso pedagógico y aún 
más en la evaluación, existe una enorme responsabilidad ética, puesto que los procesos 
evaluativos tienen profundas implicaciones en la vida de los niños, niñas y jóvenes. Señala el 
autor que es fundamental hacer énfasis en el aspecto formativo de la evaluación porque en 
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muchos casos los estudiantes suelen ser susceptibles a juicios ajenos, del mismo modo los 
docentes como seres humanos también son susceptibles de sentir sensaciones de fracaso o 
entusiasmo según los comentarios o críticas que reciben, aun mas cuando es acerca de su 
desempeño profesional, puesto que detrás de su quehacer hay una larga formación y estudios 
que han contribuido a dar madurez a sus saberes como del que hacer, del que enseñar y cómo 
hacerlo. 
Los docentes dicen lo siguiente acerca del impacto que generan las evaluaciones del 
magisterio en su quehacer como decente: “Como docentes no trabajamos para esa evaluación, 
pero si estamos pendientes de los resultados y se entiende que es algo que está establecido y 
que se debe cumplir, a pesar de que es algo que se les impuso obligatoriamente y no se muestra 
una preocupación por todos los docentes” (PROFESOR 1) 
Partiendo de los postulados del autor y comprendiendo que generar juicios de valor o 
estar sometidos a ellos requieren una responsabilidad ética, se observa como en muchos casos 
estos son determinantes para favorecer o desfavorecer el que hacer de algún sujeto o alguna 
situación específica. 
La formación que surge de los procesos evaluativos dependen de la naturaleza y la 
finalidad con la que se realizan, es por esto que se habla de la evaluación como una actividad 
de análisis y compromiso que contribuyen a mejorar el desempeño del que hacer docente, pero 
este horizonte está perdido en los procesos evaluativos que se realizan por que el efecto de ello 
se está quedando en presentar una evaluación con evidencias de un video únicamente para lograr 
el ascenso, pero si no se logra, pocas veces esta evaluación se convierte formativa permitiendo 
que los docentes mejoren en su práctica docente para alimentar la calidad educativa. 
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La voz de los estudiantes en el proceso de evaluación. 
 
Con los niños, es posible identificar mediante talleres conversacionales el concepto que 
ellos tienen sobre la evaluación, y así mismo cuál es su sentir frente a estos procesos, a  los 
cuales son sometidos desde muy corta edad y de los cuales tienen una percepción  negativa, ya 
que lo ven como un método de castigo y una obligación que no se encuentra en su lista de 
interés. Wolf (citado por López, 2013) define como evaluaciones efectivas aquellas que no 
miden únicamente los conocimientos o las habilidades que pueda poseer el individuo, sino las 
que van más allá de esto y permiten que la actividad de la evaluación se convierta en un episodio 
auténtico de aprendizaje, para esto, el autor recomienda integrar todas estas evaluaciones con 
el proceso de enseñanza aprendizaje, debido a que esto abre la posibilidad de convertir las 
evaluaciones en algo integral, mas no en algo complementario. 
Lo anterior, para darle la posibilidad a los estudiantes de que relacionen las 
evaluaciones con un proceso que les servirá para mejorar como personas, más allá que avanzar 
en un contenido curricular. En un taller conversacional se les preguntó a los estudiantes sobre 
lo que ellos creían que era la evaluación y el ideal que tienen de esta en su corta experiencia 
evaluativa, a esto, uno de los estudiantes respondió que “Una evaluación es aprender sin hacer 
trampa” (ESTUDIANTE 102) 
Los niños, como se mencionó anteriormente, desde muy corta edad empiezan a 
convertirse en sujetos de evaluación y empiezan a depender de esta, a nivel emocional. Muchos 
de ellos manifiestan que en las evaluaciones no se debe hacer trampa y demás aspectos que son 
enseñados por las docentes, pero la realidad es otra, ya que es tanta la 
presión  que  las  evaluaciones  ejercen  sobre  los  niños,  que  ellos  sin  importar  si  están en 
99  
primero o segundo asumen que deben hacer lo posible por lograr sacar una buena nota, e incluso 
pasan por encima de sus principios realizando cosas que se relacionan con la trampa o la 
deshonestidad, pero no son actos que ellos hagan porque quieren hacer o sean niños a los que 
se les enseñan que la trampa es la solución a determinados problemas; lo que pasa es que a los 
niños se les presiona por el hecho de que tienen que lograr una nota cualitativa que califica su 
conocimiento y los etiqueta en un rango, determinándolos como “buenos” o “malos”; y esta 
presión no es únicamente generada por los docentes, si no que los padres son los principales 
generadores de esto ya que a las familias lo único que les interesa es que los niños avancen y 
no pierdan años de su vida; todo esto indica entonces que los niños desde muy pequeños asumen 
comportamientos o imaginarios negativos frente a lo que es la evaluación, y no la ven como 
algo positivo que genere beneficios en su diario vivir, sino que por el contrario, lo empiezan a 
ver como algo punitivo y como un castigo. 
Corson (citado por López, 2013) argumenta que todas las evaluaciones deben velar por 
principios éticos y que son utilizadas para decisiones importantes que pueden afectar la carrera 
de un individuo o incluso afectar las oportunidades que se le puedan presentar en el transcurso 
de la vida, ya que afectan el proceso de enseñanza y de aprendizaje bien sea a nivel del aula o 
de la institución y también tienen un impacto en los sistemas educativos. Es claro que estos 
impactos en la vida de los niños, los van tensionando desde que son muy pequeños  y ellos 
sienten que las evaluaciones van a determinar su condición como personas. Durante la 
realización de los talleres los estudiantes manifestaron su sentir frente a las evaluaciones y las 
emociones que les genera presentar un examen, a través de expresiones como “A mí me dan 
miedo las evaluaciones porque puedo perder el año, porque es que yo aún no se leer” 
(ESTUDIANTE 102) 
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En la expresión anterior se evidencia como los niños, desde muy corta edad sienten 
tensión y miedo por lo que pueda pasar si obtienen un resultado negativo en una evaluación, y 
las evaluaciones son algo que definen a las personas en el transcurso de la vida, convirtiéndolas 
en personas dependientes de ella; los niños desde muy chiquitos asocian la evaluación 
únicamente con que pueden perder el año, y esto es algo que los atormenta puesto que la presión 
que generan los adultos es que si pierden el año se quedan sin sus amigos, los amigos se van a 
burlar de ellos porque ya van a estar en un curso más grande, desperdiciaron un año, y demás 
comentarios que van generando una presión en ellos y les va inculcando temor sobre todo el 
impacto que puede tener una evaluación, que por más sencilla que se vea, los condiciona a que 
los niños sean totalmente dependientes de la nota cualitativa que esta pueda generar. Entre otros 
sentires que manifestaron en la pregunta de cómo se sentían, un estudiante indicó que “Cada 
vez que hago una evaluación siento emoción porque uno puede ganar el año y si uno pierde la 
materia tiene que repetir” (ESTUDIANTE 102) 
Entonces, es indiscutible que los niños solo asocian el proceso evaluativo con pasar o 
perder, pero no ven la evaluación como algo que les ayude a nivel formativo, y que les da la 
oportunidad de ser mejores personas y avanzar frente a los procesos a los cuales son 
enfrentados, ya que como lo mencionan los docentes entrevistados, desde que se es muy 
pequeños, se ve la evaluación como algo negativo únicamente y se empieza a generar un fastidio 
o repudio por la evaluación sin saber que esta es creada, pensada y aplicada únicamente para 
ayudar a mejorar y para lograr hacer que las personas caigan en cuenta de las posibles fallas 
que se están teniendo y así apuntar a lograr cumplir las metas que se formulan desde un inicio. 
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Para Shohamy (citado por López, 2013) las evaluaciones desempeñan un papel 
importante en la vida de los individuos que la toman, y además son utilizadas para recompensar 
o castigar no únicamente a los estudiantes, sino también a las escuelas y a los docentes. Es 
importante que los docentes generen actividades evaluativas apropiadas para todos los 
estudiantes, puesto que es necesario pensar que unos niños trabajan más rápido que otros, y no 
todos aprenden de la misma forma, entonces estas actividades deben ser acordes y justas para 
todos. Entre esta justicia es necesario tener en cuenta los intereses y necesidades  de los niños, 
se les preguntó que como se sentían cuando los evaluaban y que si realmente les gustaba que 
les hicieran esto, donde se obtuvieron diferentes puntos de vista, como el siguiente: “Yo quiero 
trabajar rápido y siempre trabajo rápido y me siento feliz cuando acabo primero que los otros 
porque los otros se quedan ahí aburridos sentados y  ya” (ESTUDIANTE 102) 
Entonces, se analiza que es necesario que los docentes piensen en todo antes de generar 
una evaluación, debido a que las actitudes de muchos niños se inclinan a la  frustración bien sea 
porque no logran responder a lo que se requiere en la guía de evaluación, o por el contrario, 
porque se termina muy rápido y al ver que los demás compañeros se demoran, empiezan a 
desesperarse por querer hacer algo más y no malgastar el tiempo; y es el caso de este estudiante 
quien termina todo muy rápido y se desespera de una manera increíble por el hecho de que la 
docente no le está prestando siempre atención por lo que ella atiende a los demás niños que van 
un poco quedados en los ejercicios, este niño cuando se le preguntó qué pensaba de la 
evaluación, el manifestó mucha emoción debido a que le van a ejercer una evaluación para 
promoverlo de curso, por lo que tiene gran agilidad para responder los 
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exámenes y considera como “aburridos” los temas que están viendo, ya que son temas que él 
maneja a la perfección. 
López (2013) suscita que para evaluar a los estudiantes debe ser un proceso continuo, 
que se utilice para monitorear los aprendizajes y así poder tomar correctivos de manera 
oportuna, para finalmente tomar decisiones definitivas sobre el proceso. El autor proyecta que 
los estudiantes deben tener información oportuna sobre el proceso evaluativo que se les efectúa, 
y recibir entonces retroalimentación y hacer la implementación de la hetero evaluación y 
participar en la autoevaluación y co-evaluación. Es por esto, que los niños manifiestan un sentir 
constante frente a lo que es la evaluación, y demuestran el impacto que estas pueden llegar a 
tener en ellos. 
 
(ESTUDIANTE 102 – 7 AÑOS) 
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En la anterior representación grafica realizada por un estudiante del curso 102 se 
muestra claramente su sentir respecto a los procesos evaluativos que experimenta, pues la cara 
que representa la emoción es de una tamaño superior a los demás dibujos realizados, lo que 
puede interpretarse como la invasión de la rabia y la angustia a la hora de presentar un examen, 
se muestra demás como tiene establecida la forma y postura que debe tener ya que se dibujo 
organizado en su escritorio y sin más compañeros a su alrededor. 
Es claro que los niños se ven inmersos en un constante cambio de emociones, ya que 
se convierte necesario el recibir una retroalimentación oportuna de este proceso, y como no 
siempre se obtienen los resultados deseados, los niños experimentan diferentes sentires, ya que 
así como pueden estar felices por ser superiores a los demás frente a determinadas temáticas, 
esta felicidad se puede convertir en frustración cuando ven que los demás niños tardan mucho 
tiempo y ellos están sin hacer nada, e incluso se puede convertir dicha felicidad en rabia y mal 
genio, siendo estas emociones no óptimas para los estudiantes puesto que no deberían generar 
resentimientos frente a este proceso que solo busca y pretende brindar mejoras y posibles 
reflexiones sobre el conocimiento que se tiene y el proceso que se lleva durante todo un año 
escolar. 
Por otro lado, las evaluaciones generan una presión en los niños y así mismo, ellos tienen 
un imaginario de la evaluación que está muy lejano de lo que realmente debería ser considerada, 
López (2013) manifiesta que las buenas prácticas evaluativas, están en un constante conflicto 
con las realidades que viven los docentes, y todo esto genera presiones internas tanto en los 
docentes como en los estudiantes, presiones que generan enfrentamientos con factores externos 
que obligan a evaluar en este caso los docentes a los estudiantes, de una manera particular como 
lo es vinculando las políticas nacionales e institucionales, y por ende 
104  
se encuentran permanentemente obligados a hacer uso de la implementación de evaluaciones 
que se convierten inadecuadas o ineficaces. 
 
(ESTUDIANTE 102 – 8 AÑOS) 
 
Respecto a esta ilustración se puede analizar como la emoción o sentimiento de felicidad 
está completamente ligado a la obtención de una buena calificación, para este estudiante la 
evaluación no es más que una nota obtenida por responder adecuadamente el examen propuesto 
por la docente. 
Es evidente, que los docentes muchas veces se ven obligados a implementar malas 
prácticas evaluativas no porque quieran o su pedagogía se incline a esto, sino que las entidades 
políticas e institucionales los limitan a cumplir con parámetros que salen de su 
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pedagogía y los obligan a realizar evaluaciones inadecuadas; es por esto, que los niños tienen 
un imaginario erróneo de lo que es la evaluación y no la ven como algo que va más allá de una 
nota que define su conocimiento y la triste realidad es que los niños solo se interesan por las 
evaluaciones para sacar una buena nota y lograr “pasar el año”, pero no están viendo la 
evaluación como una oportunidad para mejorar y corregir ciertas falencias que puedan 
presentar; en conclusión el único incentivo de los niños para presentar una evaluación es sacar 
una buena nota y esto es lo que les genera felicidad a los niños cada vez que son sometidos a 
procesos evaluativos, pero se deja a un lado el verdadero significado y propósito de la 
evaluación, y es desconocida la intencionalidad que esta manifiesta cada vez que es ejercida en 
las instituciones educativas o incluso en nuestro diario vivir. 
(Ravela, Picaroni, & Loureuro, 2017) proponen diferentes formas de evaluación, e 
indican que se convierte necesario cambiar el paradigma de evaluar únicamente mediante guías, 
y muestran que mediante una pregunta se puede modificar todo este proceso, ya que muchas 
veces el error de los docentes está en que se formulan mal las preguntas, lo que conlleva a 
generar una presión sobre los niños y es aquí donde ellos se niegan a sentir gusto o interés por 
la evaluación; no lo ven más allá de una forma donde los juzgan o califican mediante un número, 
que realmente no define sus capacidades cognitivas. Los estudiantes definieron la evaluación 
como: “Es que hay varias notas una mala, otra que también es mala, una más o menos, una que 
es bien y otra que es excelente” (ESTUDIANTE 103) 
Es preciso que los estudiantes conciban la evaluación únicamente como una calificación 
que depende de una nota, esto se debe a la forma como los docentes les han enseñado y educado 
acerca de lo que es una evaluación, y no se tiene la concepción de esta como un proceso de 
formación que contribuye al mejoramiento y adquisición de aprendizajes. 
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Los métodos de evaluación que aplican los docentes no salen de lo tradicional que son 
guías las cuales requieren respuestas exactas u hojas en las que debe quedar plasmado todo 
conforme a como lo ha enseñado el docente, en el caso de grado primero los estudiantes re 
referían a la evaluación únicamente de números y letras, lo que da cuenta que la evaluación es 
un proceso mecánico de repetición y memorización. 
Cabra (2010) formula que la evaluación debe ser entendida como una “relación 
dialógica, y busca saber así la manera de cómo el diálogo se puede constituir en un fundamento 
ético para la evaluación educativa. Se subraya también la importancia que se le otorga al 
encuentro pedagógico entre evaluador y evaluado, con base en principios de deliberación, 
inclusión y participación, que reconoce tanto el papel significativo del docente como la 
consideración respetuosa del alumno.” (p. 186) Se consultó a los estudiantes ¿Cómo se sienten 
cada vez que les hacen evaluaciones? Y hubo respuestas tales como: “Me siento furiosa porque 
me ponen nota y a mí no me gustan las notas porque son muy feas y mi mamá me regaña cuando 
saco mala nota me dice: “Catalina si se saca mala nota le doy siete correazos, me dice si pierde 
otra le dejo la correa marcada en la cola porque eso no se debe hacer, al colegio va a estudiar 
no a jugar” por eso es que yo me siento furiosa.” (ESTUDIANTE 103) 
De acuerdo con el relato anterior, se analiza el nivel de influencia que tienen las 
evaluaciones en las emociones y sentires de los estudiantes, resulta un poco sorprendente como 
niños y niñas de tan corta edad empiezan a concebir ciertos procesos de formación como la 
evaluación como un castigo o una situación que les genera estrés; sabiendo que la evaluación 
debería funcionar como un proceso dialógico entre evaluadores y evaluados, es decir entre 
docentes y estudiantes para que así pueda funcionar adecuadamente concibiendo al 
107  
estudiante como un sujeto activo, y el aula como un espacio de deliberación, participación, e 
inclusión en donde el aprendizaje sea bidireccional. 
Lo que está sucediendo es lo contario, no existe un dialogo en el que los estudiantes 
puedan expresar su sentir y percepción acerca de ciertos procesos en el aula y lo que sucede es 
que están inmersos en emociones “negativas” como la rabia, la frustración y el miedo porque 
tanto los docentes como los mismos padres de familia se encargan de generar una educación en 
la que el adulto es el que tiene la razón y todos los conocimientos, y la única función del 
estudiante es cumplir con lo que ellos ordenan, sin pensar en las formas de aprendizaje que 
favorecen a cada niño y dejando totalmente de lado el aspecto emocional que es uno de los 
factores que más determina el ritmo de aprendizaje y la motivación en los niños para aprender. 
Los adultos se encargan de generar el desinterés en los estudiantes por aprender y por 
ver el proceso evaluativo como un castigo, porque cuando tienen equivocaciones y sacan una 
mala calificación no se hacen actividades para mejorar, no se ve la oportunidad de aprendizaje, 
sino que por el contrario se empiezan a catalogar los estudiantes de manera negativa y los padres 
únicamente se centran en castigarlos sin comprender ni prestar interés a la forma de aprendizaje 
y de enseñanza que no está funcionando. 
Cajiao (2010) señala que cuando se habla de aprendizaje se hace referencia a una enorme 
cantidad de información que se va adquiriendo desde antes de nacer y que permite la 
organización gradual de la capacidad cognitiva de cada individuo, es decir, la mayoría de los 
comportamientos humanos son el resultado de aprendizajes muy elaborados. Por tanto, en el 
momento de evaluar aprendizajes específicos, es respectivamente sencillo, ya que al 
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proponerles una acción determinada los estudiantes serán capaces de desempeñarse 
adecuadamente. 
Se les preguntó a los niños que si sabían el por qué les hacían evaluaciones, invitándolos 
a re-pensar sus clases del día a día, y así mismo a que le encontraran un sentido a la cantidad de 
guías que se les ofrecen en el aula escolar, a esto respondieron que “Nos hacen evaluaciones 
para qué nosotros nos demos cuenta si hemos estudiado o no” (ESTUDIANTE 103), también 
afirmaron que ellos consideran que las evaluaciones son utilizadas o realizadas “Para que la 
profe se dé cuenta que hemos estudiado bien, que hemos hecho todo lo ella nos ha pedido” 
(ESTUDIANTE 103) 
Dentro de las respuestas anteriores se refleja como los procesos evaluativos se dan como 
una rendición de cuentas, es decir, los estudiantes no estudian para aprender o construir saber 
sino para que las docentes corroboren que ellos prestaron atención y han realizado las 
actividades que determinaron para ellos bien sea en el aula o en la casa. Está claro que la 
evaluación es una de las herramientas más aptas para promover conocimiento, pero suele 
alejarse de su objetivo porque se centra únicamente en generar procedimientos para mirar los 
saberes obtenidos, pero no para generar enseñanzas y aprendizajes significativos. 
En las respuestas de los estudiantes se confirma como el proceso evaluativo esta visto 
para dar cuenta de lo que se ha debido aprender y con lo que se debe cumplir para aprobar; el 
hecho de que un estudiante de grado primero diga que la evaluación es para que la docente mire 
si han hecho todo lo que les ha pedido, da cuenta de la concepción errónea acerca de la 
evaluación como herramienta para medir, convirtiéndose en una evaluación tradicional por que 
el docente es el único que aprueba o desaprueba los procesos de aprendizaje llevados a cabo en 
determinado periodo; aunque por otra parte, también hay una visión asertiva acerca 
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de la evaluación ya que el estudiante comprende que la evaluación es para que el revise que 
tanto ha aprendido, que es lo ideal; ya que si existe una autoevaluación habrá conciencia en la 
adquisición de aprendizajes y no una preocupación por obtener un buen resultado final. 
Es indudable que cuando los resultados finales se logran, poco suele ser importante para 
los docentes, para los padres de familia y para los mismos estudiantes la manera cómo ese 
aprendizaje fue logrado, no se da la suficiente importancia a que cada niño hace un propio 
camino para “aprender”; en este sentido, una evaluación asertiva brinda la oportunidad de 
identificar la forma en que aprende cada estudiante. Es de vital importancia explorar diferentes 
métodos para evaluar el aprendizaje de los estudiantes a través de caminos renovados que 
permitan apreciar y valorar las diferencias entre los estudiantes; en este mismo sentido la 
evaluación debe convertirse en la posibilidad para reconocer los aspectos que están más 
fortalecidos en cada individuo (estilos de aprendizaje). Al preguntarles a los niños que cual es 
el sentido que ellos le otorgan a las evaluaciones, y que si realmente lo hacen por aprender y 
por querer mejorar en sus procesos, respondieron: “Si uno estudia bien, pero lo que pasa es que 
después se le olvidan las cosas” (ESTUDIANTE 103) 
En la expresión del estudiante se identifica como por la presión y la ansiedad que 
generan las evaluaciones se les olvidan las cosas, el reconoce que estudia y que aprende lo que 
la docente enseña pero a la hora de presentar un examen se le olvida lo que exactamente está 
preguntando el docente, pero como hay una limitación en los instrumentos evaluativos que no 
permiten que haya una construcción de aprendizaje, ni un desarrollo de la creatividad porque 
se remite únicamente a la memorización y la repetición la docente al calificar quedara con el 
ideal de que el estudiante no sabe, pero no considera las diferentes formas de aprendizaje de 
cada uno, es decir no se abre la posibilidad de que se potencien las cualidades 
110  
que identifican a cada individuo y a través de la evaluación solo se unifica el aprendizaje 
cualificando a los estudiantes entre buenos y malos. 
López (2013) asegura que lo que les hace falta a ciertos profesores, es hacer uso de esa 
capacidad para utilizar la información que se obtiene de los exámenes, como guía de un proceso 
de toma de decisiones que puede ser implementado en el aula de clase, todo esto debido a que 
muchos docentes conciben la evaluación como una actividad totalmente aislada y que no tiene 
relación alguna con la enseñanza. Los docentes ponen reglas durante el momento de evaluación 
que los niños interpretan y expresan así: “No hay que sacar los cuadernos porque se copian 
de lo que ya han hecho” (ESTUDIANTE 103) y “No se puede sacar el cuaderno, ni hablar con 
los compañeros porque uno se distrae y pierde la evaluación” (ESTUDIANTE 103) 
La respuesta de los estudiantes acerca de cómo es el proceso de evaluación en el aula 
definen como esta se realiza como un proceso asilado del aprendizaje en el que solo se da cuenta 
si se aprendió o no, puesto que el hecho de no poder sacar el cuaderno representa una forma de 
aislar los procesos de aprendizaje con los resultados que se deben obtener, no existe una 
construcción de saberes sino una repetición de lo aprendido; además en las reglas que establecen 
las docentes en el aula para la realización de las evaluaciones nos remiten a un modelo de 
enseñanza tradicional en donde el aprendizaje no puede ser cooperativo y es el docente quien 
tiene el saber y a su vez el poder para determinar quién sabe y quien no, teniendo en cuenta que 
quien mejor repita será el estudiante que más aprendió. 
En las representaciones graficas que realizaron los estudiantes se identifica como la 
organización en el aula responde al mando del docente y al cumplimiento por parte de los 
estudiantes, el hecho de mantenerse en fila, no poder hablar con los compañeros, entre otras; 
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pudiéndose emplear la evaluación de formas más proactivas en las que haya construcción de 
aprendizajes por parte de los estudiantes y no solo una repetición. 
 
(ESTUDIANTE 103 – 7 AÑOS) 
 
Por otra parte, en los dibujos realizados por los estudiantes en donde expresaron su sentir 
acerca de los procesos evaluativos se muestra como el hecho de sacar una buena nota los 
condiciona a la emoción de felicidad, puesto que de esta forma no tendrán anotación para su 
casa y estarán considerados dentro del grupo de niños que si saben, de los juiciosos; mientras 
que al sacar una mala nota se remiten a sentir tristeza y en ocasiones rabia por no poder resolver 









Dentro de la interpretación de los dibujos realizados por los estudiantes también se 
muestra como las docentes se centran en realizar evaluaciones únicamente de las áreas de 
aprendizaje que se consideran más importantes como matemáticas y español, dejando de lado 
otros capos de aprendizaje que también son fundamentales para el desarrollo integral de los 
estudiantes. Además se identifica el método de enseñanza el cual es la repetición y 
memorización, esto debido a lo que se observa en el dibujo puesto que todo se encuentra escrito 
en el tablero, es interesante como la estudiante hace la representación de su sentir pero a su vez 




(ESTUDIANTE 103 – 7 AÑOS) 
 
Tensiones entre el discurso y la práctica evaluativa del docente. 
 
Como se ha venido planteando, la evaluación puede tener diferentes puntos de vista y 
diferentes significados según la postura o el modelo desde que se mira; por lo anterior, Cajiao 
(2010), define la evaluación como un proceso donde los docentes deben ser los principales 
gestores de distintas propuestas pedagógicas que ayuden a mirar los avances de los estudiantes, 
así mismo, la evaluación tiene un valor social que favorece la reducción de brechas sociales las 
cuales son ocasionadas por la falta de equidad cuando se trata del acceso al conocimiento; 
también se convierte necesario que la institución asegure los derechos de los estudiantes 
respecto al tema de la evaluación. Por otro lado, Davies, et al (citados por López, 2013) indican 
que la evaluación es utilizada de una manera más amplia que permita recolectar 
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información sobre los aprendizajes y los procesos de los estudiantes y posteriormente es 
utilizada para tomar decisiones como para emitir juicios sobre este proceso. 
De acuerdo con lo anterior y teniendo en cuenta las entrevistas realizadas a los docentes; 
ellos indican que la evaluación puede ser una herramienta para mirar avances y retrocesos de 
los niños, por esto, se les pregunto si se debería evaluar a todos los estudiantes de la misma 
manera, una de las docentes respondió “por ejemplo yo tengo  el caso de Juan que es un niño 
que tiene autismo y por ejemplo él no sabe escribir y no asimila muchas cosas, pero digamos a 
la hora de leer el entiende y sabe lo que está diciendo o haciendo; y es algo que se debe hablar 
con las chicas de apoyo ya que las notas con él no podrían ser las mismas porque él lee y 
entiende, pero cuando evaluó a nivel escrito sería injusto darle una nota porque es algo que a él 
no le gusta hacer y se rehúsa a mejorar en eso” (PROFESOR 1) 
En lo anterior, se puede ver que la docente en este caso si está siendo una gestora de 
diferentes aprendizajes, ya que al ver que tiene un niño que no atiende a las generalidades del 
grupo es acá donde debe utilizar e implementar otras metodologías que hagan del proceso 
evaluativo de Juan algo más justo, ya que no se puede juzgar a un niño únicamente porque no 
avanza en todos los temas que son establecidos a nivel curricular, y peor aún, cuando se sabe 
desde inicio de año que el niño puede presentar ciertos problemas a nivel cognitivo, en este caso 
autismo. 
Algunos maestros expresan que la evaluación busca medir de manera implícita o 
explícita los conocimientos de los niños, por lo tanto, se convierte en un proceso continuo que 
permite mirar durante toda la jornada pedagógica estos aspectos, como definición de evaluación 
uno de los docentes la define como  “La evaluación no es un proceso que tenga 
final como tal sino una continuidad básicamente es eso, al final pues hay un resultado y ahí 
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normalmente se dice que está la evaluación, del resultado final; pero eso es un mito porque 
como les digo la evaluación debe ser un proceso continuo desde el comienzo, casi desde los 
primeros días de clases debe haber procesos de evaluación” (PROFESOR 2) 
Como lo plantea la teoría suscitada anteriormente, se analiza que los docentes de la 
institución si están haciendo uso de la evaluación, o por lo menos la visualizan como ese proceso 
continuo para medir y recolectar la información; los docentes coinciden con este concepto, 
puesto que la evaluación se implementa para mirar y medir, y así dar la posibilidad de durante 
todo un año académico poder divulgar en qué están fallando los estudiantes para poder 
contribuir y aportar en la formación de aquellos conceptos que se consideran como una falencia, 
entendiendo que López (2013) proyecta la evaluación como una de las tantas formas que existen 
para recolectar esta información y presentar el procedimiento del individuo al que se le efectúa 
este proceso. 
Por otro lado, es importante analizar sobre la incidencia o el impacto que se cree que 
tienen las evaluaciones en los estudiantes a manera general; puesto que se sabe que la 
evaluación desde tiempo atrás es una palabra que genera miedo y presión en las personas y es 
claro que su significado se ha ido distorsionando y malinterpretando; así mismo, cada uno de 
los docentes tiene una postura distinta sobre la percepción que tienen de las evaluaciones que 
se llevan en la institución educativa, por ejemplo una de las docentes indicó que “La evaluación 
nos la han dado a conocer de una manera negativa porque desde pequeños es vista como algo 
feo, y no nos enseñan que puede ser tomada como algo positivo que nos ayudará a cambiar o 
mejorar; la palabra evaluación ha quedado como “sin nada”. (PROFESOR 1) 
Por lo anterior, se interpreta que el papel de la evaluación se ha ido entendiendo como 
 
valoración únicamente y como un proceso inherente al pensamiento humano, llevando esto a 
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que la evaluación pueda ser entendida como una sentencia binaria donde se determinan y 
valoran estos procesos de formación únicamente con un aceptado o rechazado, generando 
entonces tanto beneficiarios como víctimas; lo que da como resultado una mala concepción de 
evaluación y así mismo una negación frente a ella, ya que se deja de ver como un proceso que 
aporta y beneficia al individuo. 
Interpretando entonces, el impacto que puede tener la evaluación en los niños, Wolf 
(citado por López , 2013), considera que las evaluaciones no deberían medir únicamente los 
conocimientos, sino que también deberían ser un proceso o una actividad, que se convierta en 
un episodio de aprendizaje, y así mismo permitir que las evaluaciones sean algo integral y no 
complementario; relacionándose directamente esto con el sentir de los estudiantes cada vez que 
son evaluados, debido a que apuntando a una mejora del proceso de aprendizaje, los niños 
dejaran de ver la evaluación como algo punitivo; dando respuesta a lo que se les preguntó a los 
docentes acerca de cuál creen que es el impacto que puede tener la evaluación en los estudiantes, 
el docente afirmó que  “La evaluación en los niños puede tener un impacto  grande en el sentido 
de que genere los procesos que les digo de reflexión en cada niño en tanto a nivel grupal como 
individual o puede que no genere ningún tipo de impacto que simplemente se les pone la nota 
cómo saco esto y ya pero no les dice mira tienes que mejorar esto, pasó esto, sacaste esta nota 
por esto, todo es como un proceso de reflexión constante.” (PROFESOR 2) 
Por lo tanto, los docentes consideran que el impacto va muy de la mano con la forma de 
ser del estudiante, ya que los mismo padres son los que ejercen una presión a sacar buena nota 
obligatoriamente, lo que conlleva a que existan niños que se preocupen más por esto y se dejen 
afectar de manera más directa por este proceso, a comparación de otros niños que no 
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vivencian preocupación alguna por el proceso de evaluación; también indicaron que la manera 
en que los docentes propician este tema de evaluación influye más, puesto que depende de si 
los docentes generan una reflexión sobre los resultados tanto a nivel individual como a nivel 
grupal, ya que esto hará que los niños se sientan parte del proceso evaluativo y comprendan que 
es algo que les compete a ellos y que influye directamente en ellos; a comparación de si los 
docentes únicamente sacan notas porque sí, sin tener en cuenta que están evaluando y sin hacer 
retroalimentación alguna sobre los niños. 
Según López (2013) las evaluaciones pueden ser utilizadas para tomar decisiones 
importantes, puesto que pueden tener graves consecuencias, y así mismo, afectar las 
oportunidades que se presentan en la vida de las personas. Corson (citado por López, 2013) 
indica que las evaluaciones deben velar por ser equitativas, respetuosas y por supuesto, que 
beneficien. Una segunda respuesta acerca del impacto que generan las evaluación en los 
estudiantes según los docentes es que “Hay niños que no aceptan fácilmente que les va mal, 
tienen un bajo nivel de frustración, otros se angustian mucho, otros no les preocupa etc.; 
entonces esto depende de la personalidad del niño y de cómo lo tome cada uno y asimile la 
evaluación” (PROFESOR 1) 
Es indudable como unos docentes hacen del rol de los niños un papel más activo en la 
evaluación, ya que se preocupan porque los niños se sientan cómodos y parte de este proceso 
en el aula, de una manera u otra buscan generar una reflexión con cada evaluación para que los 
niños se den cuenta que es algo que los involucra; pero en algunos casos los docentes en su que 
hacer en el aula se muestran contradictorios frente al cómo ven la evaluación ya que indicaban 
que los niños eran el centro de todo este proceso, que la evaluación debería ser formativa y ser 
considerada como una herramienta que esté en pro siempre de ellos, pero no 
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se daban cuenta, que en sus mismas respuestas estaban indicando que los niños la mayoría de 
veces se sentían temerosos cada vez que les iban a realizar una evaluación, teniendo en  cuenta 
que son niños de primero y que la evaluación no debería generar algún temor o presión en ellos 
por su corta edad y porque puede que no tengan muy claro el significado de la evaluación, pero 
lamentablemente, como lo menciono una de las docentes, la evaluación se ve como algo 
negativo desde el primer momento en que se empieza a ser sujetos de evaluación. 
Cabra (2010) parte de la importancia de aplicar evaluaciones en los estudiantes que 
tengan un impacto significativo y los conviertan a ellos como una parte esencial del proceso de 
formación, por otro lado, subraya también la importancia que se le otorga al encuentro 
pedagógico entre evaluador y evaluado, ya que es de vital importancia que exista una buena 
relación entre estos dos individuos para lograr así, que el proceso de evaluación sea algo más 
justo y por ende, se convierta en algo fundamental e importante en la vida de los estudiantes. 
Por lo tanto, los docentes deben tener claros los criterios a la hora de evaluar, para que así 
puedan ser conscientes de que estos procesos que están aplicando son coherentes con su práctica 
pedagógica. Se les preguntó acerca de los criterios que tienen ellos a la hora de evaluar, a lo 
que respondieron que “A la hora de tener en cuenta los criterios que vamos a utilizar, debemos 
ser muy objetivos, es importante no mezclar lo académico con lo vivencial; cuando uno no es 
objetivo así sea a nivel personal uno no está siendo justo y también debemos tratar de hacer lo 
posible para que los medios utilizados permitan hacer un diagnóstico o una valoración” 
(PROFESOR 1) 
Con base en esto, se muestra que los docentes no están mezclando de una manera u otra 
lo académico con lo vivencial, logrando así una buena relación entre evaluador y evaluado, 
puesto que para lograr una evaluación justa como lo plantea la autora, se necesita 
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ser objetivo, aspecto que no manejan del todo los docentes, ya que muchas veces se dejan llevar 
por sus emociones, cuando hay preocupaciones personales o también en determinados tiempos 
por ejemplo finalizando el bimestre y están muy atareados determinando las notas de cada 
estudiante, permitiendo que esto influya a la hora de evaluar, entonces suelen ser más estrictas 
en cada exigencia con los estudiantes o se muestran menos pacientes a la hora de sobre llevar 
situaciones que se presentan en el aula, o por el contrario, llevan todo a los extremos y pretenden 
que todos los niños aprendan de la misma manera, relacionado lo justo con lo igualitario para 
todos, es decir, algunos docentes consideran que evaluar a todos los niños de la misma manera 
sin importar su desarrollo cognitivo o las diferentes problemáticas que se viven día a día, es lo 
más justo y lo correcto; siendo contradictorios con su práctica pedagógica ya que manejan un 
diálogo donde indican que no todos los niños aprenden al mismo ritmo. 
López (2013) indica que lo que les hace falta a ciertos profesores, es hacer uso de la 
capacidad para implementar la información que se obtiene de los exámenes, como guía de un 
proceso de toma de decisiones que puede ser aplicado en el aula de clase, todo esto debido a 
que muchos docentes conciben la evaluación como una actividad totalmente aislada y que no 
tiene relación alguna con la enseñanza. Por otro lado, los docentes también deben tener un uso 
en específico para la información obtenida de las evaluaciones, se les preguntó acerca de esto e 
indicaron que “La evaluación no es solo del maestro al niño, sino que también uno está en un 
proceso de evaluación con uno mismo para saber qué estrategias utiliza para mejorar siempre, 
entonces considero que eso es como lo más importante, generar procesos de reflexión docente 
entre nosotros también porque pues digamos que uno no tiene la última palabra como docente.” 
(PROFESOR 2) 
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Convirtiéndose esto coherente, respecto al planteamiento de López (2013), ya que las 
evaluaciones pueden ser utilizadas para algo más que recolectar información únicamente, las 
evaluaciones pueden ser convertidas en una guía de mejora, donde los docentes puedan saber 
qué es lo que ellos necesitan mejorar para así posteriormente lograr obtener mejores resultados 
en el curso o particularmente en cada niño. La reflexión se convierte sumamente importante en 
este proceso ya que los docentes tienen que entender que ellos no son los poseedores totales del 
conocimiento, es necesario comprender que día a día también aprenden de los niños y que la 
recolección de información de las evaluaciones  da prueba de ello,  puesto que muchas veces se 
puede fallar a la hora de aplicar las metodologías para desarrollar determinado tema, y es con 
las evaluaciones cuando se entiende que se está implementando un proceso erróneo y se genera 
así una reflexión de mejora para evaluaciones próximas. 
López (2013) también indica que la mayoría de los docentes no han tenido formación 
suficiente y necesaria para utilizar las evaluaciones de una manera efectiva y apropiada, ya que 
las evaluaciones se van convirtiendo en un despliegue de poder y de búsqueda de la verdad, por 
lo que el docente debe escoger actividades de evaluación que sean apropiadas y generadas por 
ellos mismo. Preguntando nuevamente acerca de cómo utilizan la información obtenida, hubo 
una respuesta un poco más alejada de la evaluación formativa en la que la docente expreso: 
“Pues hay una escala estándar, según la escala que tienen en el manual de convivencia, hay una 
escala de como tienen uno que evaluar al niño, que está el aceptable, insuficiente, sobresaliente 
y excelente según la tabla hay unos porcentajes...” (PROFESOR 3) 
Según la postura de López (2013) lo mejor para realizar un proceso evaluativo que 
influya de manera positiva en los niños y que sea significativo, es generar metodologías propias 
para evaluar, debido a que si se inclina únicamente a las normas establecidas por el 
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colegio, la equidad y la justicia no entrarían a jugar en este aspecto, puesto que al evaluar a 
todos los estudiantes de la misma forma, lo único que se logra es obtener resultados generales, 
dejando a un lado las particularidades de cada individuo y los ritmos de aprendizaje que llevan 
consigo mismo. Por otro lado, las escalas que estipulan las instituciones no apuntan sino 
únicamente a obtener resultados que permitan dar un porcentaje y determinar si se aprueba o 
no la evaluación realizada, estas escalas limitan al niño a ser catalogado como si hiciera las 
cosas “bien” o “mal”, obviando el proceso que cada uno lleva, y pasando por alto que los 
aprendizajes que el niño posee no siempre van a ser tenidos en cuenta en esta escala, sin 
importar aspectos en los que se destaquen, valorando únicamente las falencias. 
Cuando se hace referencia a la evaluación de los estudiantes automáticamente se 
relaciona con la evaluación del aprendizaje, como lo propone Cajiao (2010) donde indica que a 
medida que se obtienen resultados finales, poco suele ser importante para los docentes, para los 
padres de familia y para los mismos estudiantes, ya que no se da la suficiente importancia a que 
cada niño hace un propio camino para “aprender”; en este sentido, una evaluación pertinente 
debe brindar la oportunidad de identificar cómo aprende cada estudiante y así mismo 
involucrarlos a ellos directamente, donde tengan un rol participativo y ellos mismos vivencien 
este proceso de una forma distinta a ser los únicos sujetos de evaluación. 
Las evaluaciones tienen diferentes formas de expresar e interpretar los resultados, en 
este sentido, las preguntas se convierten un modo indirecto de averiguar qué tanta  información 
se tiene sobre alguna temática, y los niños deberían ser conscientes de esta información 
obtenida, ya que ellos también tienen un rol importante en el proceso y merecen ser conocedores 
de cómo se les evalúa y por qué se les evalúa de tal manera. Respecto al rol que desempeñan 
los estudiantes en las evaluaciones se pretendió conocer qué lugar tienen en 
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las ideas de evaluación que construyen los docentes según sus experiencias y expresaron lo 
siguiente: “A veces uno hace procesos de evaluación dialógicos con diferentes técnicas, como 
la técnica que yo llamo triangular donde hay un proceso de evaluación normal cotidiano que 
uno le hace al estudiante, se hace autoevaluación y coevaluación” (PROFESOR 2) 
Es de vital importancia involucrar a los niños en su proceso evaluativo, y no dejar como 
única nota el resultado final de la evaluación desarrollado en la guía; ya que como lo indica el 
docente, existen otros métodos de evaluar donde se deja a un lado todo el conocimiento de la 
teoría, y se les da la oportunidad a los niños de evaluar su sentir frente a la evaluación, o valorar 
también de manera más objetiva ellos mismos su proceso durante el periodo académico. 
También es de vital importancia darle la oportunidad al grupo total de estudiantes, de evaluar 
tanto su proceso, como el de los demás; porque como lo expone López (2013) estos tipos de 
evaluación le dan la oportunidad a los estudiantes de ser críticos frente a sus avances y así 
mismo, les brinda la posibilidad de estar reflexionando sobre su propio proceso de aprendizaje; 
ya que como se ha mencionado anteriormente, el docente no es el único poseedor de la verdad, 
puesto que los estudiantes tienen una perspectiva desde afuera totalmente distinta a lo que el 
docente viene acostumbrado a observar. Por otro lado, otra de las docentes respondió que “El 
rol de los niños es realizar el trabajo que le indica la evaluación, contestar lo que se les pide.” 
(PROFESOR 1) 
Es definitiva la contradicción de los docentes en respuestas como esta, ya que los autores 
manifiestan que no existe una única manera de evaluar a los estudiantes, como bien lo 
manifiesta López (2013) y en este caso, la docente infiere que el único rol de los niños es 
responder bien lo que se les pide, dejando a un lado su sentir, su análisis propio y su 
interpretación de cada evaluación; aspectos que también deberían ser evaluados ya que más 
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allá de lo académico está el sentimiento que genera la evaluación en cada uno de los 
estudiantes. 
Por otro lado, y no menos importante, está el tema de la retroalimentación después de 
ejercer cada una de las evaluaciones; la retroalimentación para López (2013) consiste en esa 
reflexión continua que se ejerce con los estudiantes, para que así ellos logren comprender dónde 
se encuentran ubicados respecto a su proceso, hacia donde tienen que ir, y que tienen que hacer 
para llegar a la meta establecida. Es importante saber si los docentes de la institución están 
realizando retroalimentación algunas a sus estudiantes, por lo tanto se les preguntó y uno de los 
docentes concluyó que “Tú les puedes poner la nota a ellos y ellos ah bueno y la aceptan, pero 
cuando le dices: ¿qué piensas tú?, ¿qué nota mereces tú?, ¿cómo ustedes ven a sus compañeros?, 
ahí se genera la retroalimentación.” (PROFESOR 2) 
Es claro entonces, que los docentes tienen una idea de lo que se debe realizar con la 
retroalimentación, ya que ven como primordial el darle esa oportunidad a los niños de que se 
cuestionen a sí mismos, sobre cómo están realizando las cosas y que sería lo más justo para 
ellos; pero la retroalimentación no es únicamente esto, puesto que más allá de darles la 
oportunidad de cuestionarse, los docentes también deberían brindarles información extra sobre 
sus falencias, ya que no es suficiente con invitarlos a reflexionar, sin darles respuesta alguna 
frente a lo que deben mejorar, para que ellos por cuenta propia reconozcan sus errores y se den 
la oportunidad de apostarle a mejorar y reforzar estos mismos conceptos y así lograr una mejora 
a nivel de aprendizaje. 
Por otro lado, para Black y William (citados por López, 2013), indican que, como 
resultado  de  una  retroalimentación  formativa,  los  estudiantes  dejan  de  ser  receptores  de 
información, y, por el contrario, pasan a ser participantes activos que ya deben manejar su 
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responsabilidad y dirigir su propio proceso de aprendizaje, ya que la retroalimentación es eficaz 
cuando presta atención a aquellas cualidades particulares del trabajo realizado en relación a los 
criterios establecidos. 
Para Wiggins (citado por López, 2013) la retroalimentación también puede ser 
considerada formativa siempre y cuando proporcione oportunidades positivas de aprendizaje, 
con el fin de mejorar sus experiencias. Por otro lado, más que realizar una retroalimentación 
general en la que pueden estar expuestos frente a diferentes interpretaciones de lo que realmente 
es, se les preguntó a los docentes como la realizan, una de las docentes respondió que “A veces 
es imposible con cada uno, pero a cada niño siempre se le envía la evaluación y les dice a los 
papás que les ayude en la casa a reforzar los temas que ella envía en el cuaderno y que son 
considerados como falencias de ellos; con los casos que son más especiales ella opta por citar 
a los papás y hablar personalmente con ellos para así poder llevar un proceso acompañado con 
los padres o acudientes” (PROFESOR 1) 
Es importante involucrar a los familiares con este proceso, ya que también es entendido 
como un proceso de retroalimentación; y cualquier oportunidad positiva, será clave para la 
retroalimentación, entonces se convierte importante hacer un proceso continuo con padres y 
concientizarlos, sobre la importancia de reforzar determinadas temáticas en casa, y prestarles 
tiempo suficiente para que ellos junto a sus hijos, realicen su propio proceso de reflexión y 
puedan usar la información para mejorar su proceso de aprendizaje y así poder sentirse también 
más a gusto con sus prácticas evaluativas, puesto que esto les permite a los niños sentir que 
cada cosa que realizan en clase se convierte realmente en un proceso que de inicio a fin se está 
reforzando. 
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McMillan (citado por López, 2013) resalta que todos los estudiantes deben tener la 
oportunidad de aprender lo que se les va a evaluar, para así lograr un empoderamiento de los 
estudiantes que para Shohamy (citado por López, 2013) es necesario, puesto que los estudiantes 
deben obtener una información oportuna sobre el proceso de evaluación, para posteriormente 
recibir la retroalimentación sobre sus desempeños. Otra de las docentes, frente a la misma 
pregunta, indicó una interpretación distinta a lo que es la retroalimentación, “Cuando yo voy a 
evaluar hago un repaso de todo lo que se ha visto o una semana antes les digo con anticipación 
bueno vamos a hacer una evaluación de sociales y hago repaso de todo lo que yo voy a evaluar” 
(PROFESOR 3) 
Muchos docentes están confundiendo el concepto de retroalimentación con el de repaso, 
ya que como se evidenció en momentos anteriores, se llega la conclusión de que primero se 
debe hacer un repaso para que los estudiantes conozcan los temas próximos a evaluar, y una 
vez obtenidos los resultados de las evaluaciones, realizar una retroalimentación, en este caso, 
la docente asimila que por el simple hecho de una semana antes recordar los temas que serán 
evaluados, está realizando una retroalimentación; y por el contrario, al tener los resultados, lo 
único que hace es indicarle a los niños que lo hicieron “bien o mal” sin darles respuesta alguna 
frente a por que obtuvieron dichos resultados; entonces, la retroalimentación también es mal 
vista y mal entendida, puesto que los docentes consideran que ejercen un proceso continuo de 
retroalimentación pero realmente no es así, ya que por cuestiones de tiempo ellos no se detienen 
a analizar cada falencia sino que optan por seguir con su plan curricular para lograr cumplir 
todas las metas académicas, sin importar si los conceptos están quedando claros o no, o si los 
estudiantes se sienten conformes con los resultados obtenidos o al menos, son conocedores 
del porqué de estas notas cualitativas que 
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los docentes están acostumbrados a poner para medir así el conocimiento o el aprendizaje de 
cada uno de los estudiantes. 
 
Evaluación institucional y educativa: Referente para comprender los procesos en la 
institución o trámite burocrático de cada año 
 
La evaluación educativa es una labor constante, en la cual la acción responsable del 
evaluador es una de las tareas más importantes en los procesos de formación de los estudiantes, 
con base en esto, se podría decir entonces que todo proceso de aprendizaje va ligado a los 
procesos evaluativos, que se convierten obligatorios en la medida en que hay exigencia de 
lineamientos, objetivos y estándares propios de la educación. 
Es importante aclarar que la evaluación educativa, se puede ver desde distintos puntos 
de vista los cuales son: la medición de los logros de los estudiantes después de un proceso de 
instrucción (evaluación sumativa), el enfoque en los objetivos preestablecidos y donde solo 
tiene en cuenta los logros de los estudiantes; la determinación de mérito o valor que no se reduce 
a la mera medición de logros de los estudiantes; por otro lado, se encuentra la toma de decisiones 
, la cual según Tejada (citado por Lukas y Extebarria, 2009) tiene como principio los objetos 
de evaluación para buscar mejorar la práctica; y finalmente la importancia de la metodología lo 
que implica la aplicación del método científico para recoger información fiable y válida. 
De acuerdo con lo mencionado anteriormente se planteó la siguiente pregunta a los 
docentes ¿Qué papel juega la evaluación en su práctica docente?, a lo cual respondieron: “Es la 
forma en que observo que los niños no comprendieron algún concepto, o se les está dificultando 
la motricidad fina o gruesa, o también para detectar algún comportamiento que 
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indique problemas a nivel cognitivo” (PROFESOR 1), otros docentes respondieron que “La 
evaluación es casi que el todo porque de ahí se generan los aspectos pedagógicos en cuanto a 
la disciplina, la parte académica, entonces es muy importante para generar procesos de 
conciencia en los niños; si no hubiera una evaluación, los niños no tendrían como ese nivel de 
conciencia” (PROFESOR 2) 
Dadas estas respuestas, se comprueba cómo algunos docentes conciben la evaluación 
como una herramienta diagnostica a través de la cual identifican cualidades y debilidades en 
sus estudiantes, además la importancia que le dan a este proceso para construir conciencia no 
solo en ellos como docentes respecto a su práctica pedagógica y sus formas de enseñanza, sino 
además de inculcar esta cultura de reflexión en los estudiantes a partir de los procesos 
evaluativos cotidianos en el aula de clase; se entiende que para estos docentes la evaluación 
implica un momento de reflexión crítica sobre el estado de los procesos de enseñanza de los 
cuales hay una información sistemáticamente recopilada tal y como lo propone Tejada  (1990); 
esa reflexión crítica conlleva a valorar dicha información y así poder tomar decisiones 
encaminadas a reorientar los procesos para mejorar. Se les preguntó a los docentes qué papel 
juegan las evaluaciones en su que-hacer como docente, y respondieron que “La evaluación es 
una manera de saber si los niños aprendieron o no aprendieron y si están cumpliendo con los 
objetivos y los logros que se requieren” (PROFESOR 3) 
Teniendo en cuenta una tercera respuesta, se observa como otros docentes tienen una 
concepción diferente acerca de los procesos evaluativos, arraigados de gran modo a la 
educación tradicional en donde el direccionamiento y el papel que juega la evaluación en su 
práctica docente se enfoca únicamente a la medición de logros o aciertos de los estudiantes 
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después de un proceso de instrucción (evaluación sumativa) y se fundamenta en el 
seguimiento y cumplimiento de objetivos preestablecidos. 
Analizar la subjetividad de los docentes al emitir una calificación y su objetividad a la 
hora de realizar dichos procesos evaluativos permiten identificar la utilidad significativa que 
conlleva la evaluación para cada docente; uno de los momentos con mayor relevancia es cuando 
los docentes se disponen a realizar una evaluación a sus estudiantes, puesto que deben emitir 
juicios de valor para la toma de decisiones; por lo anterior la importancia del diseño de 
instrumentos de evaluación válidos y confiables también arrojan indicadores sobre la 
comunicación entre el docente y sus estudiantes; entendiendo las metodologías como recursos 
para responder a necesidades en este caso medir, valorar o sistematizar información; se consultó 
a los docentes qué metodologías de evaluación emplean a la hora de valorar los procesos de 
aprendizaje de sus estudiantes, e indicaron que “Hay unas escritas, otras orales y otra que hago 
como auto evaluación”. (PROFESOR 2) y por otro lado utilizan metodologías “De todas, 
práctica, escrita, utilizando lo argumentativo además en selección múltiple, oral, trabajos 
escritos” (PROFESOR 3) 
Debido a la objetividad de la evaluación, los docentes disponen estrategias para lograr 
acciones y tareas que permiten a los estudiantes cumplir de cierto modo con los requerimientos 
del programa de estudios, o de los objetivos planteados en cada asignatura; la utilización de 
estas metodologías comunes dan cuenta de la concepción de la evaluación como herramienta 
únicamente para medir y cuantificar los aprendizajes de los estudiantes, haciendo una excepción 
cuando el docente se refiere a la autoevaluación debido a que allí se podría estar hablando de 
una evaluación formativa ya que conlleva a la auto reflexión por parte del estudiante, además 
este tipo de evaluación funciona de manera bidireccional porque así como 
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el estudiante reflexiona, valora sus propios procesos y su adquisición de aprendizajes, el docente 
realiza el mismo proceso reflexionando acerca de su quehacer y su función como guía en el 
aula. 
Por otro lado, la evaluación de los aprendizajes invita a desarrollar modelos evaluativos 
pertinentes para cada grupo y cada edad en los distintos campos de conocimiento, debido a que 
no es fácil saber si los niños y niñas están avanzando y si los exámenes que se aplican son los 
apropiados; para esto el autor Cajiao (2010) formula unos criterios que debe tener una buena 
evaluación, como lo es el dar valor a lo que los estudiantes saben, explotar el talento particular 
de cada uno de ellos, verificar la adquisición de habilidades y competencias específicas, 
verificar la adquisición de información básica y por último, dar origen al inicio de procesos 
creativos. Para indagar acerca de estos modelos evaluativos empleados en la IED Jorge Eliecer 
Gaitán, los docentes respondieron acerca de cuáles son los criterios fundamentales que emplean 
a la hora de evaluar a sus estudiantes, rescataron que lo mejor es “Ser muy objetivo, es 
importante no mezclar lo académico con lo vivencial; cuando uno no es objetivo así sea a nivel 
personal uno no está siendo justo y también debemos tratar de hacer lo posible para que los 
medios utilizados permitan hacer un diagnóstico o una valoración” (PROFESOR 1) 
De acuerdo con la respuesta enunciada se puede ver cómo para esta docente la 
evaluación funciona inicialmente como diagnóstico para conocer las habilidades y aquellas 
particularidades que caracterizan a cada niño, esta docente habla de la objetividad que deben 
tener los profesores cuando realizan las evaluaciones a sus estudiantes y es importante, ya que 
es un aspecto determinante para que este proceso se convierta en una oportunidad de aprendizaje 
y mejora, funcionando como una verificación de adquisición de habilidades, 
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conocimientos, entre otros, y no como un medidor en cuanto a cumplimiento de objetivos 
estándares. 
También se debe hablar del papel del agente evaluador y del rol que desempeña este, 
debido a que los docentes en formación en un futuro son los que deberán enfrentarse a este 
proceso, Casanova (citado por Lukas y Extebarria, 2009) menciona como aspectos 
fundamentales la hetero, co y auto-evaluación, así mismo cómo la influencia de la evaluación 
externa e interna es fundamental a la hora de evaluar. Cuando se les preguntó si ellos utilizan 
otras formas de evaluar distintas a las habituales de guías o individuales, el profesor respondió 
que “Por ejemplo a veces uno hace procesos de evaluación dialógicos con diferentes técnicas, 
como la técnica que yo llamo triangular donde hay un proceso de evaluación normal cotidiano 
que uno le hace al estudiante, se hace auto evaluación y co-evaluación que es como una 
reflexión grupal donde cada uno analiza cada caso, pero no como a manera de juzgar sino como 
de reflexionar” (PROFESOR 2) 
En el discurso de este docente se aprecia la claridad que hay acerca de la función de 
aspectos tan importantes dentro del proceso evaluativo como lo son la hetero-evaluación, la 
autoevaluación y la co-evaluación, entendiendo dichos aspectos como parte esencial de este 
proceso de desarrollo, aquí se verifica que hay un avance respecto a la percepción que se tiene 
de la evaluación puesto que se aleja de la concepción tradicionalista que limita la evaluación a 
un proceso lineal en el cual el único sujeto evaluador es el docente; aquí se le permite al 
estudiante la posibilidad de tomar conciencia sobre su propio aprendizaje, además identifica a 
todos y cada uno de los estudiantes como aliados del aprendizaje permitiéndoles co-evaluar 
para mejorar dificultades y solucionar problemas que dentro del grupo se presenten. 
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Para comprender la finalidad de la evaluación es necesario conocer y partir de unas fases 
que componen los procesos evaluativos, las cuales son: la programación de la evaluación que 
se va a ejercer, la ejecución y finalmente la evaluación de la evaluación, mejor conocida como 
la meta-evaluación que es donde se realiza un análisis final. De este modo la evaluación permite 
poner en manifiesto aspectos que pueden permanecer inmersos y no tenidos en cuenta dentro 
del contexto, posibilita una aproximación a la naturaleza de diversas situaciones que se generan 
en el aula y de una u otra manera permite tener claridad acerca de lo que se desea evaluar y a 
que se pretende llegar. En este sentido y con el fin de contrastar lo mencionado anteriormente 
se les preguntó a los docentes: ¿En qué momentos del proceso de enseñanza y aprendizaje 
evalúa y con qué finalidad lo hace?, allí surgieron las siguientes respuestas: “Generalmente las 
implemento desde el comienzo, voy observando el proceso de cada niño tanto a nivel grupal 
como individual, desde un comienzo lo hago más a nivel grupal mientras conozco más a los 
niños, mientras miro el caso específico de cada uno, el caso de disciplina también es importante 
para mí, entonces evalúo la parte disciplinaria, la parte académica y trato de hacer procesos de 
autoevaluación que ellos mismos tengan una reflexión y se revisen en su proceso, como ha sido 
tanto académico como disciplinar mente” (PROFESOR 2) 
De acuerdo con esta respuesta se pueden identificar tres momentos de evaluación 
empleados por el docente los cuales son una evaluación inicial en donde realiza un diagnóstico 
de sus estudiantes, evaluación continua en donde va midiendo los avances tanto académicos 
como comportamentales de forma permanente y la evaluación final que atiende a los objetivos 
alcanzados por sus estudiantes, esto involucrando aspectos de auto, co y hetero- evaluación; 
con base en ello se puede hablar del seguimiento de las fases mencionadas que 
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permiten comprender la finalidad de la evaluación, puesto que si hay una evaluación inicial es 
porque hubo una programación para dicho espacio, la evaluación continua hace referencia a la 
ejecución de la evaluación planeada de acuerdo con los propósitos iniciales y a partir de la 
evaluación final se genera reflexión del proceso llevado a cabo, es decir se realiza la meta- 
evaluación. Cuando se les preguntó a los docentes cada cuanto hacen evaluaciones y si este 
proceso es limitado únicamente a lo que les pide la institución, respondieron lo siguiente: “No 
pues yo a veces semanalmente hago evaluaciones pequeñas pero la grande ya es a final del 
periodo de cada materia, de cada asignatura, de cada área” (PROFESOR 3) 
Desde otra perspectiva docente se indica como los momentos de la evaluación atienden 
a la calificación y a la obtención de un resultado final encaminado a los objetivos y a la 
estandarización de las competencias que debieron adquirir los estudiantes durante el periodo 
académico determinado. 
Cajiao (2010) hace una recopilación de lo que se tiene, lo que hace falta y lo que hay 
que mejorar en la evaluación; indica que es preciso valorar todas las herramientas y parámetros 
de evaluación que se establecen en los colegios, con el fin de hacer un uso propicio de estas y 
así lograr aprovecharlas, para permitirnos hacer una composición de opciones que se adecuen 
a las necesidades que se viven en cada una de las instituciones; por otro lado, el autor menciona 
que hace falta establecer las herramientas que se necesitan para evaluar aspectos importantes 
tales como el clima escolar, el desarrollo afectivo y los procesos de participación; por último, 
invita a ser conscientes de los métodos de evaluación que no van acorde con las necesidades de 
los niños y de las instituciones, puesto que en vez de producir avances en el rendimiento 
académico, lo que hacen es generar inseguridades e incluso deseo de abandonar las 
instituciones educativas. Partiendo de que la evaluación es una herramienta 
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valiosa para mejorar la calidad de la educación, se realizó la siguiente pregunta a los docentes 
 
¿De qué manera usa la información obtenida de las evaluaciones que realiza a sus estudiantes?, 
sus respuestas fueron: “Uno como docente se da cuenta en que hay dificultad cada vez que se 
realizan evaluaciones, entonces yo lo que hago es mirar caso por caso y a nivel general, ya que 
a nivel general muestran como está el grupo, pero a nivel individual uno confirma y corrobora 
los casos que se entregan desde que inicia el periodo académico” (PROFESOR 1) y el otro 
docente indicó “Pues hago como una recopilación de cosas para al final analizar que pueden 
mejorar y que no, si, para yo mismo generar procesos de reflexión, porque es que la evaluación 
no es solo del maestro al niño, sino que también uno está en un proceso de evaluación con uno 
mismo para saber que estrategias utiliza para mejorar siempre, entonces considero que eso es 
como lo más importante, generar procesos de reflexión docente entre nosotros también porque 
pues digamos que uno no tiene la última palabra como docente” (PROFESOR 2) 
De acuerdo con la respuesta de los docentes se puede identificar que hay un 
aprovechamiento de las diferentes formas de evaluación respecto a la forma como las emplean 
para cubrir las necesidades de aprendizaje que identifican con la observación y recopilación de 
información que obtienen a través de los diagnósticos realizados inicialmente, además se 
demuestra interés por la evaluación no solo de procesos académicos por parte del docente al 
estudiante sino se ve la autoevaluación como reflexión del que hacer docente como un aspecto 
esencial para el mejoramiento de la calidad educativa, ya que, a través de la conciencia que se 
tiene sobre cada proceso es que se puede convertir la evaluación en una herramienta 
verdaderamente valiosa para contribuir a mejorar el rendimiento académico. Se preguntó cuál 
es la forma en la que emplean la información obtenida y recogida de las evaluaciones que 
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ejercen sobre los niños, una de las docentes indicó que “Pues hay una escala estándar, según la 
escala que tienen en el manual de convivencia de cómo tiene uno que evaluar al niño, que está 
el aceptable, insuficiente, sobresaliente y excelente según la tabla hay unos porcentajes...” 
(PROFESOR 3) 
Así como hay docentes que contribuyen a que haya un mejoramiento en los procesos 
evaluativos y son conscientes de la autonomía que tienen dentro de sus aulas escolares para 
conducir sus procesos de enseñanza, aprendizaje y evaluación, hay quienes se enfocan en 
cumplir con lo que se establece en las leyes del ministerio de educación o con lo que establece 
la institución educativa, dejando los procesos evaluativos de lado y sin contribuir a la mejora 
de los aprendizajes, emplean la evaluación únicamente para medir y cuantificar el  rendimiento 
académico de los estudiantes, es aquí donde se verifica una gran falencia respecto a la 
concepción de la evaluación como algo aislado de los procesos de enseñanza y aprendizaje, 
además la concepción errónea de la evaluación como mecanismo para medir y no como una 
oportunidad de aprendizaje. 
Tal y como se ha venido definiendo, la evaluación institucional es aquel proceso que 
permite que la institución educativa haga un diagnóstico sobre su estado actual en cuanto al 
nivel de cumplimiento de sus objetivos y metas de calidad académicas propuestas en su 
proyecto institucional y en su plan de estudios. En la ley general de educación se establece que 
todas las instituciones educativas deben realizar esta evaluación para valorar las áreas de gestión 
escolar con base en los lineamientos entregados por el MEN, en donde se define la 
autoevaluación institucional como una oportunidad para mejorar. 
Con la intención de conocer cómo se llevan a cabo estos procesos evaluativos en la 
 
institución Jorge Eliecer Gaitán, se les preguntó a los docentes del grado primero de primaria 
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¿Cuál es su percepción sobre los procesos evaluativos que se llevan a cabo en esta institución?, 
a esta pregunta respondieron: “Cada uno como docente realiza su propio proceso de evaluación; 
por ejemplo, yo puedo evaluar muchas cosas en clase y no tiene que ser algo escrito o formal; 
también a medida que se va dando la clase ya estoy evaluando, por ejemplo, cuando los niños 
participan. La evaluación nos la han dado a conocer de una manera negativa porque desde 
pequeño es visto como algo feo, y no nos enseñan que puede ser tomada como algo positivo 
que nos ayudará a cambiar o mejorar; la palabra evaluación ha quedado como “sin nada”. 
Entonces, cada uno evalúa a su manera a pesar de que tengan que dar un informe bimestral de 
cada materia, es decir, las evaluaciones escritas de cada materia se convierten en algo 
obligatorio, pero yo en mi práctica cotidiana en el aula evalúo todos los días de distinta manera” 
(PROFESOR 1) a diferencia de esto, otro de los docentes respondió que “La percepción que 
tengo de la evaluación, pues me parece que se podría mejorar un poco en la parte de… pues 
como califican con números debería ser más como de no solo un numero porque para mí un 
número es una cifra que no dice nada sino debería ser algo más como un proceso que diga un 
resultado como una frase o sea que al final no se valore con un número sino con otra cosa” 
(PROFESOR 2) 
De acuerdo con lo anterior se justifica como hay docentes que se muestran conformes con el 
sistema de evaluación de la institución ya que a través de este pueden evaluar tareas, trabajos en 
clase y actividades que realizan los estudiantes durante el periodo académico, además de la 
evaluación bimestral en donde miden lo que se aprendió durante todo el periodo; pero a su vez, 
hay docentes que expresan que el sistema de evaluación de la institución podría mejorar respecto 
al enfoque de la evaluación, es decir preferirían que la evaluación fuese más hacia la parte 
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cualitativa y no cuantitativa porque para ellos el número es simplemente una cifra que no dice 
nada. 
Es seguro, que el desempeño de un estudiante en el colegio depende en gran parte de lo 
que según Cajiao (2010) podría llamarse una cultura institucional, es decir, el modelo 
pedagógico del colegio, en donde se establecen las reglas para toda la comunidad educativa, 
con base en esto se les preguntó a los docentes ¿Qué papel juega la evaluación en su práctica? 
dentro de sus respuestas se encontró que “La evaluación es casi que el todo porque de ahí se 
generan los aspectos pedagógicos en cuanto a la disciplina, la parte académica eh entonces es 
muy importante para generar procesos de conciencia en los niños; si no hubiera una evaluación 
los niños no tendrían como ese nivel de conciencia acerca de sus procesos” (PROFESOR 2) 
otra respuesta fue que, para ellos “Es la forma en que observo que los niños no comprendieron 
algún concepto, o se les está dificultando la motricidad fina o gruesa, o también detectar algún 
comportamiento que indique problemas a nivel cognitivo; por lo anterior, juega un papel muy 
importante” (PROFESOR 1) 
Con base en lo anterior se ve como los docentes en su mayoría consideran la evaluación 
como una herramienta muy importante a través de la cual observan lo que los niños aprendieron 
o no, además les permite identificar o detectar comportamientos que indiquen problemas de 
aprendizaje. Por otra parte, se encuentra que algunos docentes, además de lo anteriormente 
mencionado consideran la evaluación como una forma para generar conciencia en los 
estudiantes acerca de su propio proceso de aprendizaje. 
Debido a que en el marco constitucional las familias están en el derecho de elegir la 
educación que prefieren para sus hijos,  el avance escolar no debe estar  evaluado  únicamente 
en función de resultados académicos, por eso es tan importante la claridad de las instituciones 
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respecto a la forma como hacen la evaluación del conjunto de desempeños de los estudiantes, y 
en este sentido es imprescindible tener en cuenta las características de la población que asiste 
al colegio. Por lo anterior se consultó a los docentes ¿En qué momento del periodo académico 
realiza evaluaciones y con qué finalidad?, por una parte, se encontraron discursos de los 
docentes tales como: “Generalmente las implemento desde el comienzo, voy observando el 
proceso de cada niño tanto a nivel grupal como individual, desde un comienzo lo hago más a 
nivel grupal mientras conozco más a los niños, mientras miro el caso específico de cada uno. 
El caso de disciplina también es importante para mí, entonces evalúo la parte disciplinaria, la 
parte académica y trato de hacer procesos de autoevaluación para que ellos mismos tengan una 
reflexión y se revisen en su proceso” (PROFESOR 2) 
Aquí es claro cómo lo planteado en el marco constitucional coincide con las prácticas 
y discursos de algunos docentes ya que toman en cuenta las particularidades de sus estudiantes 
y comprenden el proceso evaluativo no como un resultado final, sino como la continuidad de 
los procesos tanto de enseñanza como de aprendizaje; por otra parte, se encontraron respuestas 
tales como: “No pues yo a veces semanalmente hago evaluaciones pequeñas, pero ya finalmente 
la grande es a final del periodo de cada materia, de cada asignatura, de cada área” (PROFESOR 
2) 
En donde se identifica la consideración de la evaluación como un proceso sumativo y 
netamente cuantitativo en función de resultados académicos sin tener en cuenta las 
características de cada estudiante. 
Cajiao (2010) postula que el tipo de evaluación que se implemente en las instituciones 
es  determinante,  puesto  que  puede  influir  de  manera  negativa  en  los  estudiantes,  no 
contribuyendo a mejorar el nivel escolar, como también puede influir de manera asertiva, 
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apostando a la calidad educativa, de allí la importancia de la forma de emplear y ejecutar los 
procesos evaluativos en las instituciones educativas, porque la precariedad de los resultados no 
permite a los estudiantes proyectarse y proyectar su proceso formativo hacia nuevas 
oportunidades y hacia una educación distinta e innovadora. Para ello se planteó a los docentes 
qué aspectos rescata como positivos del sistema de evaluación que se emplea en nuestro sistema 
educativo, se obtuvieron respuestas tales como: “Lo que rescato es la autonomía, ya que cada 
quien es organizador de su proceso evaluativo y es interesante que el colegio maneje sus propias 
formas de evaluar y que el docente maneje sus propias formas de evaluar” (PROFESOR 1) 
Por otro lado respuestas como “Positivo, cuando implementan programas por ejemplo 
cuando la jornada es única por ejemplo programas de música, de deportes, de lúdica eso les 
complementa mucho a ellos la parte académica porque se cree que les afecta que pierden mucho 
tiempo y no les queda tiempo para hacer las tareas pero eso es todo lo contrario eso influye en 
que ellos rindan más en la parte académica porque desarrollan otro tipo de inteligencias 
también, entonces a los que les gusta el deporte a los que les gusta la música la danza, eso les 
recrea a ellos la mente y hacen utilización del tiempo libre para que rindan mucho mejor 
académicamente entonces ese tipo de implementación me parece algo que están manejando 
bien” (PROFESOR 3) o “Pues que tienen un porcentaje y eso tiene que ver con los procesos, el 
valor que le dan tiene que ver con La evaluación según los porcentajes.” (PROFESOR 2) 
Se señala aquí la mal interpretación de la evaluación por parte de algunos docentes, 
además de las dos caras de este proceso evaluativo que nos expone Cajiao (2010), por un  lado, 
se emplea la evaluación formativa que atribuye al mejoramiento de la calidad educativa 
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y por otro lado se define la evaluación como una herramienta sin fundamentos pedagógicos y 
que no contribuye al mejoramiento de los aprendizajes. 
Las nuevas normas de evaluación son una oportunidad importante para que los colegios 
hagan una evaluación y puedan revisar qué aspectos requieren cambios para mejorar las 
condiciones de aprendizaje para sus estudiantes; esto puede iniciar en la orientación de las 
prácticas pedagógicas, la organización escolar, el manual de convivencia y, desde luego,  sobre 
el sistema de evaluación y promoción de los estudiantes. Además, es un plus fundamental para 
que los docentes desde su actividad pedagógica cotidiana puedan diseñar y organizar estrategias 
para mejorar la calidad educativa, ya que esto conlleva a niveles de responsabilidad y exigencia 
más altos para toda la comunidad. 
Por lo anterior se preguntó a los docentes qué aspectos consideran que se pueden 
mejorar para que haya una evaluación adecuada y pertinente, mencionaron aspectos importantes 
como “Hay un aspecto muy importante y es no caer en las individualidades y en la parte de las 
emociones porque por ejemplo las emociones del docente también influyen mucho en la parte 
de la evaluación, no es lo mismo que tu evalúes cuando estas de mal genio o cuando estas de 
bien humor, entonces lograr tener como un punto de equilibrio donde esas influencias no afecten 
la evaluación es como el reto y la tarea diaria que uno tiene y ser consciente de eso engonces es 
lo que pienso que falta mejorar que los docentes no nos dejemos llevar ni influir de las 
emociones. Hay otro aspecto que por ejemplo lo de las “preferencias” que uno pueda tener con 
otro estudiante por que termina uno no siendo objetivo” (PROFESOR 2) 
A través de estas respuestas se entiende la comprensión de la evaluación como un 
 
proceso que permite avanzar lo que más se pueda hacia una madurez para desarrollarse y 
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desempeñarse productivamente; otros de los aspectos mencionados por los docentes para 
mejorar es el diseño de las evaluaciones, su preocupación se centra en diseñar evaluaciones que 
sean de fácil entendimiento para sus estudiantes y con ello mejorar la atención y disciplina, 
nuevamente se identifica la concepción de la evaluación como formatos definidos para obtener 
respuestas correctas y no la evaluación como oportunidad de aprendizaje. 
 
Fase 3. Aportes y reflexión. 
 
Para esta fase, se construyeron postulados de la evaluación desde un enfoque socio- crítico, 
con base en los hallazgos derivados de las entrevistas y los grupos focales implementados, donde 
se propusieron recomendaciones al colegio en términos de favorecer los aprendizajes de los 
estudiantes. 
Se construyeron análisis basados en los puntos de vista de los docentes para ampliar así las 
investigaciones de este tema y brindar mejoras a las experiencias del proceso evaluativo en la 
institución educativa Jorge Eliecer Gaitán. 
 
La evaluación, una experiencia para el aporte al desarrollo del aprendizaje. 
 
Los hallazgos encontrados en esta investigación permiten analizar que se convierte de vital 
importancia implementar una meta evaluación sobre la evaluación educativa tanto para estudiantes 
como para docentes, y así invitar a los docentes a repensar el verdadero sentido de la evaluación 
para que a su vez se cuestionen sobre si el uso que le están dando es el adecuado, correcto y 
pertinente. Todo esto teniendo en cuenta que la evaluación brinda la posibilidad de re significar y 
así poder volver sobre lo aprendido. 
Es necesario que los docentes reflexionen sobre su propio proceso evaluativo y lo 
relacionen con su propia vivencia, es decir, que se dé la oportunidad de hacer un paralelo entre lo 
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que está en acuerdo y en desacuerdo de la evaluación docente, para que así pueda aplicarlo o 
cuestionarlo cada vez que realice una evaluación a sus estudiantes; para así lograr re direccionar 
su labor como docente y pueda tener la oportunidad de proponer al ministerio otras formas 
evaluativas para los docentes, estrategias evaluativas que vayan más allá de la elaboración y 
presentación de un video que no les brindan la posibilidad de demostrar de manera honesta su que-
hacer, y así mismo, no les permite hacer un trabajo completo y significativo, sino que por el 
contrario, se tienen que limitar únicamente a cumplir con las normas y parámetros que se les 
indican desde un inicio; todo esto, debido a que el docente al ver que el tiempo del video no es el 
suficiente empieza a vivenciar la frustración, aspecto que se debería tener en cuenta a la hora de 
realizar las evaluaciones con sus estudiantes, puesto que si el tiempo para grabar no es suficiente, 
debería tener en cuenta que el tiempo que le brinde a sus estudiantes para realizar determinada 
evaluación tampoco puede que sea suficiente y los niños empiecen a sentir esa frustración o 
desespero determinado por el factor tiempo, ya que es de humanos sentir presión cuando se ve que 
no hay tiempo suficiente para culminar cierta actividad. 
Es reconocida la presión que genera la evaluación en la vida de los individuos, bien sea 
para los docentes o para los estudiantes, y esto, es lo que se observó en la aplicación de estos 
instrumentos. Los maestros muchas veces por la presión, se inclinan a ejercer prácticas evaluativas 
que van en contra de su formación pedagógica por la presión que ejerce la institución educativa 
sobre ellos, al tener que dar un informe final de notas de los niños donde se deja a un lado el 
verdadero objetivo que es, mediante este informe mirar los avances y retrocesos de los estudiantes, 
los docentes se ven obligados a implementar guías y hojas de trabajo con una única finalidad la 
cual es poner una nota cualitativa, dejando a un lado lo que mencionaron en las entrevistas que es 
tener en cuenta los procesos de los niños, manejar el tema de la 
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autoevaluación, co-evaluación y hetero-evaluación, y olvidar que ellos también están en un 
constante aprendizaje de los niños, porque es claro que los niños aportan un sin fin de contenidos 
nuevos que muchas veces los docentes desconocen; entonces esta presión que sufren los docentes, 
se ve reflejada en una única preocupación la cual es entregar un informe final a la institución 
educativa, que de cierto modo limita las oportunidades de los estudiantes, y de igual manera los 
condiciona al volverse ellos dependientes y vulnerables frente a los resultados de estas 
evaluaciones finales. 
Esto invita a cuestionarse sobre ¿Hasta qué punto las guías desvirtúan la función del 
docente? porque en las instituciones educativas tratan de manejar un modelo activista y 
constructivista donde el niño sea el pilar fundamental de los objetivos próximos a tratar, lo que 
indica que los intereses y necesidades de los niños son lo que prevalece, pero realmente estas guías 
están apuntando a todo lo contrario, puesto que desde muy pequeños se ven limitados únicamente 
a trabajar con guías y se van acostumbrando entonces a que estas son el único método de trabajo, 
acabando con la motivación y la diversión de los niños, aspectos  que permiten y facilitan el 
aprendizaje. 
Por otro lado, las guías también se convierten en un factor enemigo de los docentes, ya que 
muchas veces ellos pueden tener en proceso varias planeaciones que involucren realmente a los 
estudiantes y llamen la atención de los mismos, pero al tener la presión de que tienen que cumplir 
con un límite de guías para presentar en su informe final, todos estos imaginarios y deseos de 
trabajar los contenidos curriculares de otra manera se desvanecen, puesto que son aspectos que la 
institución no permite trabajar, es decir, la institución misma es la que está limitando esas 
oportunidades de cambio que se pueden generar en la escuela, oportunidades de cambio que 
permiten apuntar a la calidad rompiendo el paradigma de lo “ideal” y lo “correcto”. 
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Además, los docentes manifestaron que muchas veces se sienten observados frente a lo que 
hacen en su práctica en el aula, y esto también se vuelve limitante para muchos de ellos, debido a 
que el sentirse observados hace que el proceso educativo pierda su intencionalidad, porque los 
docentes están predispuestos a realizar lo que el otro quiere ver y no lo que se considera acorde a 
la propuesta pedagógica próxima a implementar; esto debido a que muchos de los docentes cuando 
tienen que desarrollar su evaluación anual de desempeño laboral bien sea escrita o por medio del 
video, se sienten limitados a realizar lo que acostumbran hacer día a día en el aula escolar, más 
allá de esto, los docentes consideran que sus pares también están siempre atentos a lo que ellos 
están realizando y muchas veces no es para brindar consejos o apropiar lo que ellos estaban 
trabajando, sino que por el contrario, entre pares se presentan críticas, y no precisamente críticas 
constructivas; entonces esta presión que ejercen los pares en los docentes también se convierte en 
una limitación para ellos y los obliga a realizar cosas que no son de su cotidianidad y con las que 
ellos no se sienten del todo seguros. 
Por otra parte, también sienten gran presión cada vez que van a poner en práctica el video 
anual que los evalúa, puesto que tienen que cambiar su práctica habitual, para dar respuesta a unos 
criterios obligatorios que manifiesta el MEN y así mismo, las limitaciones para manejar una clase 
se vuelven mucho más grandes, ya que tienen la presión de ser observados por los camarógrafos y 
más allá de esto, se convierte casi que totalmente prohibido tener determinadas conductas con los 
niños; por el lado de los estudiantes, ellos también se ven afectados con este tipo de evaluación 
por medio del video, ya que tienen que cumplir con cosas que no hacen parte de su cotidianidad y 
también en muchos casos se ven ignorados por los docentes, ya que al ellos tener un tiempo límite 
para grabar la clase, la participación de todos los 
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niños no puede ser tenida en cuenta, o incluso, las dudas que ellos puedan tener sobre lo que 
estén trabajando tienen que quedar en el vacío. 
Por último, y no menos importante, es necesario cuestionar sobre ¿Cómo el modelo 
pedagógico del colegio influye en las prácticas de los docentes?, puesto que al tener un modelo 
que se vincula directamente con las ideas de Jorge Eliécer Gaitán, y esto es expresado y 
manifestado en el manual de convivencia del colegio; las prácticas de los docentes se ven afectadas 
por este modelo e incluso muchas veces no tienen coherencia con lo estipulado en el manual, ya 
que al tener muchas veces un uso de prácticas evaluativas tradicionales y limitadas únicamente al 
trabajo con guías, posición en fila uno lejos del otro, las docentes como únicas poseedoras del 
conocimiento, y demás aspectos que se observaron en la aplicación de los instrumentos; esta 
relación entre el modelo del colegio y las prácticas, es casi nula e inexistente ya que no tiene 
concordancia lo que se quiere trabajar con lo que realmente se está trabajando. 
En el manual de convivencia también se manifiesta que el trabajo de evaluación debe ser 
un trabajo conjunto entre docentes, estudiantes y padres de familia, generando entre estos tres 
individuos una reflexión y retroalimentación que aporte a las mejoras de los estudiantes, pero esto 
no sucede del todo, ya que algunas de las docentes consideran que retroalimentar es decir si tuvo 
“bien” o “mal” la evaluación, y los padres no son conocedores del porqué de esto, sino únicamente 
hasta cuando tienen una entrega de notas, que tienen la oportunidad de ver un rastreo final 
únicamente de las notas cualitativas que obtuvieron sus hijos; entonces la relación entre lo 
establecido en el manual y lo que realmente se está haciendo no es muy coherente, y la institución 
educativa debería tomar eso como reflexión y así darse la oportunidad de replantear aquellos 
aspectos a los que no se les está dando cumplimiento, para así poder brindar una mejor educación, 
que apunte a la calidad y vele por los intereses y necesidades tanto de los estudiantes 
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como de los docentes, para que esto se convierta en un trabajo conjunto que los beneficie a todos 
y así mismo les aporte en el desarrollo de su diario vivir. 
Conclusiones 
 
Este proyecto investigativo contribuyo a groso modo a identificar y resaltar los aspectos 
que hay que mejorar y considerar para llevar a cabo una implementación adecuada de diferentes 
formas de evaluación, plantea elementos importantes para reflexionar como: el diseño de 
instrumentos evaluativos, el uso de la información derivada de la evaluación y su respectiva 
interpretación; esto permitió a algunos docentes revisar su visión hacia el proceso educativo y 
evaluativo logrando tener una mejor orientación hacia el desarrollo, mejoramiento y crecimiento 
profesional, permitiendo así también potenciar la calidad educativa; a su vez, se convirtió en una 
forma de acercar a los estudiantes de grado primero, quienes apenas inician su proceso de 
formación formal en instituciones educativas distritales a una concepción positiva y favorable de 
la evaluación. 
Se identificó que existe la necesidad de cambiar la visión de los procesos evaluativos que 
desde temprana edad se conciben como un castigo o situación que genera angustia, debido a que 
es muy usual que los estudiantes sientan miedo y pierdan las ganas de preguntar sobre lo que se 
está enseñando, porque a veces en términos de ellos mismos, “se sienten como tontos” frente a los 
demás compañeros cuando les hacen preguntas. Se infiere erróneamente que aprobar  significa 
aprender, en este sentido tanto profesores como estudiantes tienen establecido que aprobar es más 
importante que aprender, por lo que se genera más interés en las notas que en los aprendizajes, aun 
sabiendo que no siempre el que obtiene mejores notas es el que más sabe. Para evitar dichas 
situaciones de temor es indispensable promover el respeto en el aula y pedagogizar 
las equivocaciones, es decir, comprender que el estudiante está aprendiendo y por ende se puede 
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equivocar, además, aprovechar esto para el aprendizaje y no para estigmatizar negativamente a 
los estudiantes. 
En primera instancia al conocer las prácticas evaluativas de los docentes para valorar el 
trabajo de los niños y niñas, se comprobó que las evaluaciones se utilizan entre otras cosas para 
determinar quién pasa o no en un curso, y para controlar la disciplina. Como resultado de esto 
muchas personas en la actualidad tienen una visión negativa de la evaluación; algunos profesores 
suelen aplicar las evaluaciones para recoger información al final del proceso y, por lo tanto, la 
evaluación no es utilizada para mejorar el aprendizaje porque lo que se conoce es un resultado 
final, pero no se está al tanto de la manera como cada uno de los estudiantes aprendió. También es 
muy común que los instrumentos de evaluación propuestos por los docentes limiten las 
capacidades intelectuales de los estudiantes, debido a que estos son concebidos para que los 
estudiantes repitan lo que enseña el profesor. Además, es importante tener en cuenta que dentro de 
los procesos evaluativos lo importante no debe ser el número de trabajos presentados, sino el 
desarrollo de un conjunto de conocimientos y valores. 
Por otra parte, se evidenció que el problema más difícil para muchos docentes es que 
cuando sugieren formas no convencionales para evaluar, no saben cómo “calificarlas” porque de 
una u otra manera se le exige que pongan una nota a sus estudiantes como evidencia para saber si 
aprueba o no el año escolar, con base en esto, se desprenden más factores como lo son la cantidad 
de estudiantes por curso, el modelo de enseñanza establecido por la institución, los requerimientos 
de evidencia de los directivos, la intensidad horaria, los recursos disponibles, el ambiente en el 
aula de clase, la motivación de los estudiantes, entre otros que no permiten que la actividad de 
evaluación se convierta en un episodio autentico de aprendizaje; además, es mucho más sencillo 
estimar con un número que con una palabra, con base en esto, se identifica que no 
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es muy común que los docentes se interesen por saber si sus estudiantes aprendieron, tal vez 
porque los exámenes son diseñados únicamente para comprobar aprendizajes. 
También se establece que hace falta resignificar el rol de los estudiantes dentro de los 
procesos de aprendizaje y de evaluación, para ello es indispensable que conozcan con anticipación 
lo que se les está evaluando, la utilidad que tiene esa evaluación y como se va a usar el resultado; 
de este modo ellos pasaran de ser receptores pasivos de información cuya utilidad no entienden o 
peor aún lo interpretan como un acto arbitrario a ser participantes activos que toman 
responsabilidad y dirigen su propio proceso de aprendizaje, dándoles además la oportunidad de 
aprender sobre lo que deben esperar de sus docentes en calidad de estudiantes.  En el aula de clase 
suele manejarse el estereotipo negativo, casi siempre de forma inconsciente de acuerdo con las 
expectativas que los docentes ponen sobre sus estudiantes, es por esto, que cuando los estudiantes 
sospechan que no se espera mucho de ellos, se exponen al fracaso involucrando el miedo y la 
ansiedad que reducen la capacidad de razonar; para evitar esto es importante reconocer y confiar 
en las capacidades de cada estudiante. 
En segunda instancia, al contrastar las estrategias evaluativas que los docentes 
implementan con sus estudiantes con las estrategias evaluativas que se emplean para evaluarlos a 
ellos; se encontró que usualmente las evaluaciones funcionan como mecanismo de control externo 
como en el caso de la evaluación docente, ya que no hay confianza en la forma como los docentes 
están educando a sus estudiantes. En principio, pareciese que los docentes se resisten 
absolutamente a ser evaluados, lo cual se interpreta como un planteamiento apresurado y 
acompañado de desinformación; lo anterior, porque en el transcurso de los diálogos y entrevistas 
con los docentes se evidenció que el rechazo no es precisamente a ser evaluado, sino a las formas 
y métodos evaluativos en los cuales están inmersos, porque no contribuyen de ninguna manera a 
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un enriquecimiento de su formación y a la calidad educativa, sino que se presenta como un acto 
punitivo y de vigilancia respecto al desempeño de los docentes en el aula. Con base en lo anterior, 
se aseguró que existe cierta incoherencia en el discurso de los docentes acerca de lo que esperan 
que sea la evaluación, con las formas de evaluación que ellos aplican con sus cursos; puesto que 
los estudiantes también perciben este proceso como un castigo o lo definen como algo no tan 
favorable. La falta de coherencia entre lo que se sabe y lo que se hace, entre lo que se habla y la 
verdad, puede considerarse como una de las causas por las cuales la educación ha desviado su 
función formadora, para cumplir una función únicamente instruccional. 
Usualmente estudiantes, docentes, padres y directivos confunden evaluar con calificar, aun 
no hay claridad de que evaluar es un proceso integral que retroalimenta el aprendizaje y se 
constituye como una fuente para mejorar la práctica docente, ya que tiene en cuenta su labor y se 
relaciona con la apreciación de cómo son asimilados los procesos de aprendizaje por los 
estudiantes; mientras que calificar es una operación que clasifica porque diferencia entre buenos y 
malos y también excluye, porque quienes presentan un bajo rendimiento por lo general, quedan 
fuera del interés del profesor porque se supone que las dificultades en el aprendizaje se deben a 
incapacidades mentales y no se consideran las posibles falencias en los métodos de enseñanza 
empleados por los docentes. 
Las evaluaciones generalmente son diseñadas para monitorear ciertos procesos; como por 
ejemplo, en los estudiantes el aprendizaje y en los docentes su desempeño; es por esto, que la 
evaluación de desempeño de los docentes, según la manera como es planificada y ejecutada se ve 
más como algo perjudicial que beneficioso para el desarrollo de los estudiantes en general y para 
sus aprendizajes en particular; puesto que, cuando los docentes sienten que están en riesgo respecto 
al aspecto laboral y profesional, optan por comportarse y actuar de forma que le 
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garantice quedar bien ante la evaluación, independientemente de sus convicciones educativas. En 
este sentido, una actuación asumida por la presión de la evaluación de desempeño no genera 
mejoras en la calidad de la enseñanza, sino que supone un trabajo de fachada que potencia acciones 
indeseadas para los estudiantes, sin contribuir a la educación de alta calidad. Por otra parte, es 
verdadero que los docentes deben enfrentar factores externos como las políticas educativas 
nacionales, institucionales y en algunos casos padres de familia que los obligan a evaluar de una 
manera particular, porque a pesar de que ellos son conscientes de las formas efectivas y pertinentes 
para evaluar a los estudiantes, se ven continuamente obligados a utilizar evaluaciones inadecuadas 
o ineficaces. Pero, aun así, hace falta mejorar la capacidad de usar e interpretar la información 
obtenida en las evaluaciones para guiar a quienes son evaluados. 
Finalmente, dentro de los aportes investigativos de este proyecto para contribuir a que la 
evaluación sea comprendida como una herramienta de aprendizaje tanto para docentes como para 
estudiantes se encontró que existe un reto muy importante respecto a la evaluación y es poder 
usarla de manera efectiva, es decir, se requieren cambios radicales en la forma como se usan las 
evaluaciones, porque principalmente la evaluación debe ser parte integral del proceso de 
aprendizaje y no un componente aislado para que así permita mejorar el aprendizaje y no solo 
documentarlo. En consecuencia, los procesos evaluativos deben verse con un sentido más amplio, 
como lo es la evaluación formativa que se entiende como la recolección, evaluación y uso de 
información que ayuda a tomar decisiones. 
Es fundamental entender la evaluación como un proceso centrado en la retroalimentación, 
ya que si es efectiva y permanente permite generar mayor interés y motivación tanto en los 
docentes como en los estudiantes. Además, se encontró que una evaluación pertinente brinda la 
oportunidad de detallar la forma de aprendizaje de cada estudiante y para ello es preciso tener 
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presente que todo lo que se pretende evaluar requiere un método oportuno para poder hacerlo, 
además se debe eliminar en la educación las exigencias de producción e instaurar la idea de que 
siempre es más importante comprender que aprobar. 
Se considera de gran importancia generar espacios en los cuales docentes y estudiantes 
puedan expresar sus relatos y percepciones acerca de situaciones y aspectos que convocan a todos 
los integrantes de una institución educativa como lo es la evaluación, para contribuir a la calidad 
de la educación; ya que la experiencia es una fuente de aprendizaje porque forma y transforma, 
debido a que el lenguaje de la experiencia convoca a la reflexión sobre sí mismo, y esto sucedió 
con los docentes cuando relacionaban su propia experiencia de evaluación con las formas 
evaluativas que aplican a sus estudiantes; además el lenguaje de la crítica convoca también a una 
reflexión pero desde la razón y la acción, lo que sucedió con los estudiantes cuando se aclaró la 
importancia y real función de la evaluación como parte del proceso formativo; así entonces a partir 
de la voz de los docentes y los estudiantes se promovieron aprendizajes y acciones de mejora 
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Apéndice A. Diarios de campo 
 
 
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN. PROGRAMA LICENCIATURA EN 
PEDAGOGÍA INFANTIL. 
PRÁCTICA INVESTIGATIVA I. 
DIARIO DE CAMPO. 
ESTUDIANTE: _Tatiana Morales Ariza INSTITUCIÓN: IED JORGE ELIECER 
GAITÁN 
NIVEL/GRADO.  Primero EDADES PROMEDIO: _ 5-6 años 
FECHA: 22 de agosto. 
DESCRIPCIÖN GENERAL: ARGUMENTACIÓN. 
 
El día de hoy la docente disponía de evaluaciones para evaluar el proceso de 
los estudiantes durante el periodo escolar, muy acorde con mi propuesta para 
trabajo de grado decidí decirle a la profesora si me permitía ayudarle y mirar 
como ella evaluaba y luego aclaré algunas dudas de sobre como ella evalúa. 
Primero los organizó en filas, de manera muy tradicional, y así mismo los 
niños ya saben cómo es este proceso y ya saben que es lo correcto cuando 
tienen una evaluación. 
Le ayudé a repartir las hojas del examen de matemáticas donde los niños 
tenían que restar. En el transcurso de la evaluación muchos se mostraron 
inseguros y temerosos al no saber qué responder y cómo realizar los ejercicios, 
otros, estaban muy confiados de lo que iban a resolver. 
La profe no aceptaba preguntas durante la evaluación, pero no por esto se 
negaba a asesorar y mirar qué estuvieran haciendo lo relativamente correcto. 
Transcurrido un tiempo los niños empezaron a terminar mientras unos estaban 
muy demorados, la profesora dio un tiempo más y ahí si recogió las hojas. Yo 
le ayudé a calificar mientras ella empezaba con otra actividad, cuando salieron 
a clase de educación física la profesora se quedó anotando en las evaluaciones 
que debían hacer refuerzo en sumas como en restas y les pedía a los papitos 
que hicieran refuerzo. Acá le pregunté que cual era la dinámica que utilizaba 
para evaluar y me dijo que ella manda refuerzos para la casa para en la 
próxima clase poder evaluar el conocimiento de los niños. 
----------------------- 
PROPUESTA. 
Así me di cuenta que la 
dinámica que utiliza para 
evaluar es distinta a las de los 
demás profesores puesto que 
ella tiene la intención de 
reforzar nuevamente los 
temas sin importar la nota, 
aunque no obviando que 
tiene que poner un valor y 
asignar una nota cuantitativa 
a cada proceso de los niños. 
Me llamó mucho la atención 
esta forma de evaluar ya que 
se tienen cuenta realmente 
los conocimientos de los 
niños y no se preocupa 





FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN. PROGRAMA LICENCIATURA EN 
PEDAGOGÍA INFANTIL. 
PRÁCTICA INVESTIGATIVA I. 
DIARIO DE CAMPO. 
ESTUDIANTE: Tatiana Morales Ariza INSTITUCIÓN: IED JORGE ELIECER GAITÁN 
NIVEL/GRADO. Primero EDADES PROMEDIO: 5-6 años FECHA: 5 de septiembre 
DESCRIPCIÖN GENERAL: ARGUMENTACIÓN. 
El día de hoy quiero centrar mi observación en la evaluación de español que realizó 
la profesora, ya que considero que el análisis de esta misma es muy pertinente para 
la elaboración de mi proyecto de grado. 
Al iniciar del día ella les dijo que les realizaría el control de lectura sobre las 
combinaciones “BL”, los niños ya muy condicionados con lo que se debe hacer 
cuando va a haber una evaluación, guardaron todo y sacaron únicamente lápices y 
borrador. Junto con la profesora les entregamos las hojitas para el dictado y ella les 
dijo que uno de los primeros puntos era escribir el nombre, puesto que muchos de 
los niños no saben escribirlo aún, y después de haber escrito si iniciaría con el 
dictado. Les dio un buen tiempo para que escribieran el nombre y María Camila al 
no saber cómo escribirlo sacó el cuaderno para copiar lo que allí tenia, me di 
cuenta y le pedí que lo guardara ya que la profesora anteriormente les había pedido 
que guardaran todo, la profesora se dio cuenta también y les recordó que en una 
evaluación no tenían por qué hacer esto, ya que allí se evaluaba lo que ellos sabían 
para después mejorarlo, entonces que haciendo trampa no iban a lograr nada 
bueno. Pasado este suceso inició con el dictado, donde les dio 10 palabras con esta 
combinación y ellos tenían que copiarlas. Muchos se quedaron atrasados entonces 
ella me pidió el favor de que les recordará nuevamente las palabras mencionadas, 
dios como cinco minutos al finalizar el dictado para que los niños terminaran de 
copiar y empezamos a recoger las hojas. 
Una vez recogidas las hojas empecé a mirar lo que los niños habían escrito y es 
evidente como algunos lo pueden hacer extremadamente bien con una letra 
entendible y las palabras bien escritas, otros pueden escribirlo bien pero las letras 
no son claras lo que hace más difícil entender lo que escriben, y finalmente me 
sorprendió que en un promedio de cuatro niños, realmente no saben escribir y lo 
único que ponían era “garabatos2 donde ni siquiera simulaban las letras, el 
comenté a la profesora y me dijo que sí, que evidentemente ellos no sabían escribir 
pero que ella por eso siempre utilizaba diferentes dinámicas para avanzar en el 
tema, puesto que no puede quedarse estancada con unos cuantos, y también para 
repasar la escritura de dichas letras; aunque también me dijo que estos niños 




Considero que más que una 
propuesta es una reflexión lo 
que en este día me quedo, 
Primero ro el lado de que 
como docentes es muy difícil 
tener la atención puesta en 37 
niños y vigilar que todos hagan 
bien las cosas de manera 
honesta, ya que si no hubiera 
sido porque yo me di cuenta, la 
profesora jamás se hubiera 
enterado de que estaban 
sacando el cuaderno para 
copiar el nombre; cosa que 
considero negativa ya que la 
profesora podrías dar por 
entendido que los niños si lo 
saben escribir cuando 
realmente no es así, y así se les 
dejaría de prestar atención a 
niños que realmente necesitan 
apoyo. 
Por otro lado, respecto al 
dictado considero que la 
profesora fue muy prudente al 
darles tiempo y repetirles las 
palabras a los niños que se 
habían quedado atrasados, y 
que muchas docentes pasan 
por alto esto y siguen 
avanzando sin tener en cuenta 







FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN. PROGRAMA LICENCIATURA EN 
PEDAGOGÍA INFANTIL. PRÁCTICA INVESTIGATIVA I. 
DIARIO DE CAMPO. 
 
ESTUDIANTE: Tatiana Morales Ariza INSTITUCIÓN: IED JORGE ELIECER 
GAITÁN 
NIVEL/GRADO.  Primero EDADES PROMEDIO: 5-6 años 
FECHA: 6 de marzo de 2019. 
DESCRIPCIÖN GENERAL: ARGUMENTACIÓN. 
El día de hoy llegue al aula con total expectativa de 
conocer a mis estudiantes, debido a que tenía un 
conocimiento previo de que había niños de inclusión 
entre ellos uno con autismo. 
La docente el día de hoy realizó una evaluación de 
refuerzo de una temática que habían trabajado durante 
la semana, esto fue un repaso oral ya que me dijo que 
las evaluaciones escritas se le habían quedado. 
Me parece muy curioso que la profesora antes de 
explicar nuevamente el tema para los que no les había 
quedado muy claro, empezó a realizar preguntas de 
palabras que iniciaran por pa, pe,p y pu, y aquí los 
niños de manera libre podrían expresar palabras que 
tuvieran esta combinación. La docente después de 
escucharlos se dio cuenta que no todos tenían muy claro 
esto ya que decían palabras que no tenían la P, por lo 
que decidió explicar nuevamente y dejarles un ejercicio 
donde repasaran tanto la combinación como la escritura 
de dichas letras. 
La profesora me dijo que le ayudara con algunos n años 
que no saben escribir bien aún, y aquí me pude dar 
cuenta que la mayoría de niños son muy dispersos 
porque la profesora explico muchas veces la actividad y 
los niños seguían preguntando qué era lo que tenían que 
hacer. 
Al finalizar la actividad muchos de ellos no habían 
terminado ni siquiera uno de los dos ejercicios que 
había dejado al docente así que la respuesta de ella fue 
que deberían quedarse a la hora de educación física, 
germinando la actividad. 
 
Desde mi punto de vista y al hablar con la profesora 
después de la actividad, ella me pregunto si era que 
la actividad estaba muy difícil, debido a que muchos 
de los estudiantes no habían entendido. Yo opino 
que no es que la actividad estuviera difícil, sino que 
los niños al estar iniciando nuevamente su jornada 
escolar y al estar en un curso donde ya las 
exigencias académicas son más notorias, pues no 
están al ritmo de esto y se sienten un poco fuera de 
contexto. 
Pienso también que la forma de evaluar de la 
docente es adecuada y pertinente ya que le da la 
posibilidad a los niños de reforzar aquellas cosas en 
las que no se sienten tan seguros, y así mismo, ve 
como una posibilidad que sea error de ella que el 
tema no esté quedando muy claro, por lo que les 
ofrece diferentes tipos de actividades para trabajar el 
tema que se está viendo. 
PROPUESTA. 
 
Para cuando realice mi planeación dentro de ocho días, ya 
que ella me solicito trabajar la escritura con algunos 
niños, tengo pensado llevar actividades un poco más 
didácticas, por ejemplo que ellos en un pliego de papel 
`puedan expresar y empezar a escribir así de una manera 
libre donde poco a poco vayan mejorando su escritura y 
así posteriormente trabajar con ellos el manejo del 
renglón; todo esto porque considero que a los niños les 
llama más la atención actividades que rompen con lo 
cotidiano, y si ellos muestran interés pues también 







FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN. PROGRAMA LICENCIATURA EN 
PEDAGOGÍA INFANTIL. 
PRÁCTICA INVESTIGATIVA I. 
DIARIO DE CAMPO. 
 
ESTUDIANTE: Tatiana Morales Ariza INSTITUCIÓN: IED JORGE ELIECER 
GAITÁN 
NIVEL/GRADO.  Primero EDADES PROMEDIO: 5-6 años 
FECHA: 13 de marzo de 2019. 
 
DESCRIPCIÖN GENERAL: ARGUMENTACIÓN. 
El día de hoy la docente inició su clase realizando 
a la actividad de matemáticas, para esto como 
debía iniciar un nuevo tema, empezó haciendo 
ejemplos de lo que es un conjunto y en qué 
consiste. 
Ella había hablado muy por encima en las clases 
pasadas con los niños sobre este tema, así que 
hacía preguntas inferenciales y pedía que los que 
recordaran levantaran la mano y socializaran este 
proceso con sus compañeros. 
La docente reforzó el tema de conjuntos debido a 
que había muchos niños que aún no tenían claro lo 
que esto significaba, y, por ende, les puso una 
actividad en el cuaderno en la cual yo le ayude a 
revisar y a irles poniendo los demás ejercicios; los 
niños comprendieron la actividad y la profesora 
finalmente me pidió que para la próxima clase 
llevara una actividad de conjuntos. 
Posteriormente, cuando ingresaron del descanso, 
me dispuse a realizar mi actividad la cual era saber 
escritura, la profesora me dio el espacio para 
realizarla y considero que todo salió muy bien ya 
que todos los niños participaron y cuando les pedí 
que se dibujaran haciendo lo que más les gustaba, 
fue muy gratificante ver la emoción de ellos a la 
hora de poder dibujar y plasmar sus sentires en la 
hoja del cuaderno. 
 
Me parece que los niños siempre se van a sentir más 
atraídos por actividades que rompen con lo 
cotidiano, debido a que cuando les di el papel 
grande para escribir todos quisieron participar y no 
hubo algún niño que se negara a hacer esta 
actividad, También cuando escribieron su nombre y 
dibujaron, los niños se mostraron con actitud y 
disposición para realizar esta actividad. Lo que 
considero que es bueno ya que así el aprendizaje va 
a ser más significativo para ellos, si se hace 




Para una próxima actividad, pienso que podría 
llevar más pliegos de papeles donde todos los niños 
tengan el espacio para escribir, debido a que en 
algunos momentos ellos no podían moverse mucho 
y estaban muy juntos, y esto tendía a desesperarlos 
o tener pequeñas discusiones con sus compañeros; 
también considero que pude haberlos dejado más 
tiempo en el papel para que escribieran, porque 
cuando lo recogí muchos me manifestaron que 
querían seguir escribiendo pero debido al espacio 
preferí evitar que resultaran peleando así que opte 
por seguir con el siguiente paso de la actividad 





FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN. PROGRAMA LICENCIATURA EN 
PEDAGOGÍA INFANTIL. PRÁCTICA INVESTIGATIVA I. 
DIARIO DE CAMPO. 
 
ESTUDIANTE: Tatiana Morales Ariza INSTITUCIÓN: IED JORGE ELIECER 
GAITÁN 
NIVEL/GRADO.  Primero EDADES PROMEDIO: 5-6 años 
FECHA: 26 de marzo de 2019. 
DESCRIPCIÖN GENERAL: ARGUMENTACIÓN. 
El día de hoy la profesora les iba a realizar 
evaluación de español, inició la jornada indicándoles 
que guardaran todo y únicamente dejaran la 
cartuchera afuera, les indicó también que se sentaran 
bien y que ellos sabían que la evaluación se realizaba 
en silencio y bien sentados. Explicó punto por punto 
de la evaluación y procedieron así a realizar la 
evaluación, al inicio estaban todos en silencio, pero 
luego empezaron a dispersarse y a hablar con el 
compañero de al lado, para esto, la profesora y yo 
estuvimos pendientes e indicándoles que no debían 
hablar ni mirar al compañero. Los niños fueron 
acabando mientras que otros no habían avanzado ni 
en el primer punto porque no sabían escribir su 
nombre ni leer. Después de determinado tiempo la 
profesora dio por finalizado y recogió las 
evaluaciones. 
Una vez finalizada la evaluación yo me fui del salón 
para poder realizarle las entrevistas pertinentes a los 
docentes para mi trabajo de grado. 
Cuando volví al salón la profesora les estaba 
haciendo una actividad sobre los objetos para luego 
poder iniciar una nueva temática 
Al descanso le realizamos la entrevista a mi docente 
titular, donde nos dijo cosas muy interesantes y que 
nos ayudarán bastante en la realización de los 
análisis de nuestro proyecto; pero lo que más me 
llamó la atención de esta entrevista relacionada con 
las evaluaciones que ella hace; es que mi docente si 
realiza una retroalimentación pertinente sobre el 
resultado de estas evaluaciones y lo más importante 
es que vincula a los padres en este proceso. 
A pesar de que son niños de primero, yo como 
docente en formación asimilé que el copiarse no 
era algo esencial para ellos, pero durante esta 
evaluación me di cuenta que a pesar de que sean 
chiquitos hacían lo posible por mirar que estaba 
haciendo el otro compañero o leer en sus 
cuadernos su nombre, y cuando nos veían a las 
profesoras se asustaban y ahí si se sentaban bien. 
Considero que esta es una conducta que ellos van 
asociando desde los talleres y al ser una 
evaluación sienten más presión de resolver la guía 
y por eso lo que no saben lo miraban q sus 
compañeros. Por otro lado, es evidente que 
algunos de los niños toman mucho tiempo para 
responder las evaluaciones y empiezan a hablar 
con sus compañeros como si fuera una actividad 
más sin atender a las indicaciones de la maestra, 
hasta que la profesora en última instancia tuvo 
que quitarles la evaluación y les explico que lo 
que había hecho era anularles porque ella desde 
un principio fue clara con las indicaciones 
PROPUESTA. 
 
No considero que pueda realizar propuesta alguna 
puesto que fue un proceso obligatorio que al 
docente debía realizar; pero para mí en un futuro 
donde tenga que realizar evaluaciones considero 
que desde el primer día de clase iría guiando este 
proceso de evaluación de una forma donde los 
niños no sientan temor o presión cada vez que se 
tenga evaluar; y así poco a poco ir cambiando esta 
mala percepción que se tiene de la evaluación y 
lograr que sea vista como un verdadero proceso 





FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN. PROGRAMA LICENCIATURA EN 
PEDAGOGÍA INFANTIL. 
PRÁCTICA INVESTIGATIVA I. 
DIARIO DE CAMPO. 
 
ESTUDIANTE: Tatiana Morales Ariza INSTITUCIÓN: IED JORGE ELIECER 
GAITÁN 
NIVEL/GRADO.  Primero EDADES PROMEDIO: 5-6 años 
FECHA: 04 de abril de 2019. 
DESCRIPCIÖN GENERAL: ARGUMENTACIÓN. 
El día de hoy estábamos próximas a realizar un taller sobre evaluación 
con los estudiantes del curso 102, para esto inicié presentándoles a los 
niños a mi compañera Ivon y les indiqué que ella nos iba a acompañar 
con la actividad que íbamos a realizar. 
Lo primero que hicimos fue pedirle el favor a la profesora Esperanza 
de que nos dejara solas, ya que consideramos que si ella estaba 
presente podría influir en las respuestas de los niños 
Luego dividimos el curso en dos para que unos niños se fueran con 
Ivon y otros conmigo, salimos al patio jardín y cada una de ubico en 
un sitio distinto para que los niños no fueran a mezclarse e intervenir 
en ambos grupos; iniciamos preguntando lo que ya teníamos planeado 
para ellos, para así generar una lluvia de ideas, mucho de los niños se 
interesaban en dar respuesta alguna, mientras que otros no hicieron 
parte de la actividad, los niños nos daban respuesta acerca de las 
preguntas pero después todos empezaban a responder lo mismo, a la 
mitad de la actividad los niños se empezaron a dispersar y con mi 
compañera decidimos dar por terminada la actividad, debido a que los 
niños ya no estaban colaborando y empezaron fue a jugar. 
Una vez estábamos en el salón les dimos una hoja para que dibujaran 
como se sentían cada vez que tenían una evaluación, afortunadamente 
la mayoría de los niños dibu8jaron algo que tenía que ver con lo 
pedido, mientras que otros hicieron dibujos que no aportaban mucho, 
sin embargo, estuvieron muy concentrados durante la realización d 
esta actividad, la profesora Ivon les puso en el tablero algunas caritas y 
les explicamos que dibujaran la carita con la que se identificaban, para 
que así fuera más fácil para luego analizar, los niños terminaron el 
dibujo y como ya se estaban dispersando nuevamente, para cerrar la 
actividad decidimos leerles un cuento donde íbamos realizando 
preguntas inferenciales que nos ayudaran con el propósito de esta 
lectura, los niños se mostraron bastante interesados en esta lectura y 
prestaron atención ya que era una historia fuera de lo habitual, al final 
les agradecimos por habernos colaborado con la actividad y nos 
dispusimos a mirar que dibujos nos servían para realizar el análisis. 
En esta actividad pudimos observar que 
los niños tienen un concepto claro de 
evaluación y entienden la influencia que 
tiene esta en su diario vivir, ya que 
muchos relacionaban las malas notas con 
perder el año. También nos pudimos dar 
cuenta la felicidad que puede generar la 
evaluación en algunos niños y así mismo 
la frustración o el temor que ellos sienten 
hacia esta. 
Es interesante ver como en la institución 
no tienen muy presente el saber sobre el 
sentir de los niños frente a los procesos 
evaluativos, ya que no se interesan en 
conocer si los niños se sienten realmente 
de acuerdo o conformes con las practicas 
evaluativas que se les ejercen y dejan a un 
lado la opinión de los niños, siendo ellos 
la razón de ser de la institución 
PROPUESTA. 
Para una próxima actividad 
deberíamos tener en cuenta que sacar a 
los niños únicamente a hablar con 
ellos o a escuchar su punto de vista, 
podría generar dispersión por parte de 
ellos, y que el objetivo de la actividad 
se distorsione. También es importante 
medir los tiempos para cada actividad 
ya que pensábamos dedicarle más 
tiempo a la recolección de ideas, pero 
no tuvimos en cuenta que este no es un 
tema que les apasione mucho a los 
niños y esto puede generar 





PRÁCTICA INVESTIGATIVA I. 
DIARIO DE CAMPO. 
 
ESTUDIANTE: Tatiana Morales Ariza INSTITUCIÓN: IED JORGE ELIECER 
GAITÁN 
NIVEL/GRADO.  Primero EDADES PROMEDIO: 5-6 años 
FECHA: 26 de abril de 2019. 
DESCRIPCIÖN GENERAL: ARGUMENTACIÓN. 
Este día realizamos nuevamente el taller, pero con el salón de 
mi compañera, teniendo en cuenta las sugerencias que 
teníamos de la actividad realizada anteriormente, decidimos 
implementar otra metodología que pensamos que nos 
favorecería más. 
Inicialmente leímos el cuento, para así captar la atención de 
los niños desde un inicio, ya que esto nos había servido 
anteriormente, cuando les leímos el cuento les hicimos las 
mismas preguntas, pero no se vio mayor participación por 
parte de los estudiantes, debido a que en este curso había dos 
o tres niños que fomentaban el desorden y no dejaban 
concentrar a los demás compañeros. Al ver que los niños no 
estaban poniendo mucha atención y que estaban con una 
docente de reemplazo a la cual no le prestaban mucha 
atención; optamos por no sacarlos al patio porque la atención 
iba a ser nula 
Así que decidimos darles la hoja para que hicieran el dibujo, 
mientras íbamos pasando puesto por puesto hablando con 
ellos y sacando de forma indirecta las preguntas que 
trabajamos con el curso anterior, entonces, a medida que les 
íbamos preguntado a los niños que habían dibujado, les 
íbamos haciendo las otras preguntas dispuestas a analizar en 
nuestro proyecto. No pudimos hacer como tal un cierre de la 
actividad debido a que muchos de los niños definitivamente 
no querían colaborar, pero obtuvimos respuestas más 
extensas con ellos, ya que decidimos hacerlo como si fuera 
una conversación y ellos nos iban contando sus sentir y su 
percepción frente a la evaluación docente, finalmente 
recogimos los dibujos y seleccionamos aquellos que si nos 
servían para analizar, les agradecimos a los niños por 
colaborarnos con la actividad y así mismo a la docente que se 
encontraba de reemplazo, la cual no indico que le parecía 
muy interesante el proyecto que estábamos realizando 
Es evidente que por más que sea la misma actividad, 
no siempre se obtendrán los mismos resultados. En 
este curso pudimos evidenciar que los niños no tienen 
muy claro el concepto de evaluación ya que las 
relacionan mucho con las actividades y así mismo, 
desconocen los parámetros que necesitan ser tenidos 
en cuenta cada vez que realizamos una evaluación 
Por otro lado, la atención y disposición de los niños 
para realizar eta actividad no fue la misma, puesto que 
fueron muy pocos los niños que nos colaboraron para 
obtener los resultados o respuestas que necesitábamos 
En este curso mi compañera me había comentado, que 
la docente siempre le hablaba de evaluación, y todas 
las veces estaba en un constante discurso de 
retroalimentar a los niños sobre sus evaluaciones, Pero 
nos pudimos dar cuenta que los niños desconocen este 
concepto ya si mismo manifestaban que la docente 
únicamente les hacía evaluaciones de matemáticas y 
español, lo que indica que la docente únicamente le da 
importancia a estas dos materias, desconociendo y 
desmeritando la importancia de trabajar otras materias. 
A pesar de esto, los niños nos manifestaron cosas muy 
interesantes en los dibujos, rescatando lo del tema de 
las únicas evaluaciones que les hacen, y por otro lado, 
la posición que ellos deben tener y a la que están 
acostumbrados a trabajar en el aula de clase, la cual es 
uno detrás del otro y mirando siempre al tablero y a la 
docente. 
PROPUESTA. 
Para una posible actividad tener en cuenta 
nuevamente que al no ser un tema que le interese 
del todo a los niños, debemos buscar otras 
metodologías o estrategias que capten de manera 













ARGUMENTACIÓN DE LA DESCRIPCION 
Hoy fue el primer día oficial de practica con el curso 103 y con la profesora Eva 
Julia, ya que el miércoles anterior hubo reunión con la coordinadora y la presentación 
fue un poco rápida e informal; en este día la profesora Eva me presento con el curso 
indicándoles que yo los acompañaría los días miércoles de 7 a11 am. Este día no 
lleve planeación ya que mi intención era caracterizar un poco el curso y conocer la 
forma de trabajo de la docente para a partir de ello poder realizar mis planeaciones 
posteriores. 
En este día me pareció fundamental la conversación con la profe ya que ella me daba 
grandes aportes acerca del trabajo que llevaba a cabo con el curso; estaban trabajando 
específicamente el área de matemáticas y español, la profesora realizo una evaluación 
para cada área, en matemáticas estaban en el tema de las familias del número 10 y 20 
así que seleccionaba algún estudiante para que pasara al tablero y le enseñara a sus 
compañeros los numero que conforman dichas secuencias numéricas y de esta forma 
daba cuenta del aprendizaje que cada niño tenía; en el área de español estaban en la 
temática de aprender las combinaciones del fonema M y P con las vocales, para ello 
la evaluación que empleo fue un dictado de palabras que tuvieran dichas 
combinaciones, durante la evaluación la profesora iba identificando ciertas falencias 
que tenían los niños al responder , así que, al finalizar las evaluaciones la profesora 
prosiguió a hacer un repaso de los temas evaluados, allí le colabore en la explicación 
de dichos temas a través de actividades diferentes y con base en las explicaciones 
previas que la profesora les había dado. 
Al finalizar el horario de practica la docente Eva me hizo retroalimentación acerca de 
la intervención que realice con los niños y niñas, además acordamos en que materias 
y temas podía realizar actividades para el siguiente día de práctica. 
 Dentro de la apreciaciones y comentarios del 
transcurso de este día, me parece importante 
rescatar varios aspectos importantes, el 
primero es el manejo de grupo y el refuerzo 
de hábitos que hace la docente con los niños y 
niñas ya que esto es fundamental para el buen 
desarrollo de las clases, en segunda instancia 
me pareció pertinente realizar el refuerzo a 
los estudiantes después de la evaluación y que 
la profesora Eva me dio el espacio ya que la 
forma de enseñar influye en los aprendizajes 
y ella considero que tal vez si yo les 
explicaba, iban a comprender mejor las 
temáticas. 
Finalmente relacionándolo con el tema de la 
evaluación la docente realiza una acotación 
importante y es que los niños como apenas se 
están involucrando en el sistema de educación 
formal aun no tienen la concepción e 
importancia de la evaluación entonces las 
notas no es lo más significativo, además 
resalta que la evaluación con ellos debe ser 
permanente y constante ya que así ellos 
mismos van siendo conscientes del avance en 
sus aprendizajes. 
Fecha: 06 de marzo de 2019 
Colegio: Jorge Eliecer Gaitán 
Docente en formación: Ivón Rocío López Quintero 
Docente titular: Eva Julia 
Curso: Primero 103 
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Para este día, tal y como habíamos acordado con la 
docente Eva yo realizaría intervención con los niños las 2 
primeras horas de clase, una español y una matemáticas; 
pero al iniciar el horario la profe realizo evaluaciones de 
estas dos áreas, ahora incluyendo en matemáticas: familia 
del 10, 20 y 30 y en español: fonemas M, P y S. luego de 
esto procedí a realizar la planeaciones, pero por cuestión 
de tiempo me centre en el área de matemáticas, repartí a 
cada niño una ficha con un número correspondiente a 
dichas secuencias numéricas para que así pudieran 
identificar y relacionar los números, yo iba mencionando 
algún número y quien lo tuviera debía levantarse del 
puesto y dar un aplauso, esto con el fin de mantener y 
fortalecer la atención en ellos, como segunda parte luego 
de identificar y relacionar los números con la familia 
correspondiente, cada niño en una hoja realizo 3 
escaleras cada una representando los números del 10 
hasta el 30 y así comprendieran que las secuencia 
numérica no se separa sino que una ayuda a avanzar a 
otra. 
Mientras realice las actividades la docente Eva estaba 
calificando las evaluaciones que había realizado a sus 
estudiantes, me llamo la atención que al calificar ella 
sacaba un promedio general de quienes habían aprobado 
las dos evaluaciones, quienes solo una y quienes no 
habían obtenido un buen resultado para promediar un 
nivel académico del curso como tal. 
 
La idea intencionalidad de repetir la 
evaluación era identificar con claridad 
los aprendizajes y el apoyo que se 
reflejaba de los padres con sus hijos, ya 
que en la evaluación anterior muchos 
niños no habían marcado la hoja y 
aunque la docente alcanzaba a 
identificar de quien era debía saber con 
certeza a quien correspondía cada 
resultado. 
Por otra parte, la intención de mis 
planeaciones y la que pude realizar este 
día era generar un repaso de las 
temáticas que ya habían visto con la 
docente titular y realizarlo de manera 
diferente para que los niños y niñas 
tuviesen una forma diferente de 
aprender. 
Dentro de los posibles cambios y 
teniendo en cuenta la retroalimentación 
de la docente, es pensar en actividades 
que los involucren a todos a la vez y 
que ellos constantemente estén 
haciendo alguna producción académica 
ya que se dispersan muy fácil. 
 
Respecto a los procesos evaluativos es 
importante identificar el rendimiento y ritmo 
de aprendizaje que tiene cada estudiante, esto 
me llama la atención ya que la docente se 
centra en ser muy objetiva con este proceso y 
emplea diferentes formas para que los niños 
tengan claridad en los temas y luego de 
revisar los resultados realiza un repaso para 
asegurar la claridad de los temas y para que 
los niños comprendan en que están 
“fallando”. Además, es importante realizar 
evaluaciones no solo con el fin de calificar 
sino para interpretar esos resultados bien sea 
para reflexionar su práctica docente o para 
identificar aspectos favorables y 
desfavorables del curso; es evidente como la 
docente realiza interpretación de dichos 
resultados en las evaluaciones para identificar 
el ritmo de aprendizaje general, particular y 
así mismo para relacionarlo con aspectos que 
aún faltan mejor en el grupo como la 
atención. 
Fecha: 13 de marzo de 2019 
Colegio: Jorge Eliecer Gaitán 
Docente en formación: Ivón Rocío López Quintero 
Docente titular: Eva Julia 
Curso: Primero 103 
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Fecha: 04-04-2019 Docente en formación: Ivón Rocío López Quintero Curso: Segundo 103 
Colegio: Jorge Eliecer Gaitán Docente titular: Eva Julia 
DESCRIPCIÓN PROYECCIÓN Y POSIBLES CAMBIOS ARGUMENTACIÓN DE LA DESCRIPCION  
 
Este día realizamos el taller que contribuye a 
nuestro proyecto de investigación sobre 
evaluación con los estudiantes del curso 102 
con el fin de conocer como los estudiantes 
perciben el proceso de evaluación. Para la 
ejecución de la actividad estuve con mi 
compañera Tatiana quien inicialmente me 
presento en su curso ya que los niños no me 
conocían, luego realizamos una distribución de 
los niños, la mitad del curso estuvo con ella y 
la otra mitad conmigo, en este momento inicial 
de la actividad realizamos un conversatorio 
con los estudiantes haciendo preguntas acerca 
de la evaluación, posteriormente regresamos al 
salón e hicimos la lectura del cuento "El 
pupitre mágico" del cual los niños expresaron 
algunas reflexiones y aprendizajes; finalmente 
se le entrego una hoja a cada niño para que 
realizara un dibujo que representara cono se 
sentía en los momentos de realizar una 
evaluación. 
 
La intención de realizar este taller con los 
niños era conocer su sentir y percepción 
acerca de los procesos de evaluación que 
ellos viven en el colegio, como los niños de 
grado primero aun no tienen lo 
suficientemente claro y establecido que es y 
para qué sirven las evaluaciones también 
pretendíamos generar un acercamiento y 
conciencia acerca de la importancia de las 
evaluaciones para el aprendizaje, a su vez 
explicarles el significado de la evaluación de 
una manera positiva puesto que estos 
procesos suelen verse como un castigo o 
método de control. 
 
Dentro de los posibles cambios para el 
desarrollo de la actividad encontramos que 
para realizar un conversatorio o lluvia de 
ideas no es bueno hacerlo en un espacio 
abierto, ya que los niños se distraen con 
mayor facilidad. 
 
Durante el momento inicial los niños nos expresaban 
como ellos Vivian la evaluación, los 
comportamientos que debían tener, quien les 
aplicaba evaluaciones, para que eran las 
evaluaciones etc. y dentro de sus respuestas nos 
dábamos cuenta que los estudiantes desde tan 
pequeños le enseñan que la evaluación es como un 
"castigo" porque las docentes establecen normas 
como que deben permanecer en filas, no hablar con 
sus compañeros, no revisar sus cuadernos, que si 
obtienen mala calificación llevaran nota a sus padres 
etc. Por otra parte cuando se hizo la lectura del 
cuento en el que habla de un pupitre mágico que le 
daba todas las respuestas correctas en las 
evaluaciones a un estudiante, los niños se 
identificaban con la situación relacionándolo cuando 
hacen copia o trampa, pero además hablaron de la 
importancia de saber y repasar para tener 
aprendizajes claros y así no hacer copia y 
finalmente, en la parte de los dibujos encontramos 
que la muchos niños sentían miedo de hacer las 
evaluaciones porque las podrían perder y quienes 
sentían felicidad de las evaluaciones era porque 
siempre obtenían una buena calificación. 
 
164  
DIARIO DE CAMPO 
 
 
DESCRIPCIÓN PROYECCIÓN Y POSIBLES CAMBIOS ARGUMENTACIÓN DE LA DESCRIPCION 
 
Este era el penúltimo día de práctica y estaban en 
periodo de evaluaciones en el colegio, este día 
como los demás los niños y niñas presentaban sus 
evoluciones y la docente les decía la nota 
definitiva del periodo académico, los niños se 
sentían muy cómodos al presentar las evaluaciones 
cuando yo estaba, eso me lo expresaron ellos, ya 
que no le entendían muy bien las explicaciones a 
la docente titular y me pedían que yo les explicara 
que debían hacer, por lo general todas las 
evaluaciones eran guías en las que debían 
solucionar actividades relacionadas con alguno de 
los temas que habían visto durante el periodo 
académico. En este día nos informan que al 
siguiente día no había clase, fue un poco frustrante 
porque yo había preparado actividad de cierre con 
los niños y niñas para despedirnos e ir a 
vacaciones, pero no la pude llevar a cabo porque 
no nos habían avisado. Finalmente, me despedí de 
los niños con unas palabras y ellos muy 
emocionados me pedían que siguiera yendo 
expresándome que me querían mucho. 
 
Este día me pareció interesante la 
observación y el acompañamiento en el 
aula ya que observe como se llevaban a 
cabo los procesos de evaluación en los 
niños y es lo que en nuestro proyecto 
investigativo nos interesa conocer, pues la 
manera de evaluar de cada docente es muy 
particular y la docente titular con la que 
trabaje utiliza el modelo pedagógico 
tradicional en el que solo a través de las 
evoluciones en guías es como se identifican 
los niveles de aprendizajes de los niños. 
 
A partir de estas observaciones podemos 
hacer reflexiones sobre qué tan apropiado 
son las prácticas evaluativas que se llevan a 
cabo con los niños y niñas, sobre todo en 





La evaluación es una situación que inquieta 
bastante a las maestras, en este aspecto, hacen 
referencia a lo que aprendieron en la 
universidad, sin embargo, al enfrentarse a las 
situaciones concretas se cuestionan sobre 
algunos hechos. 
 
Por ejemplo, las que tienen que evaluar con 
notas se preguntan sobre la pertinencia de ello 
con los niños pequeños, en tanto que su 
aprendizaje es un proceso, o por qué desde tan 
temprano hacer que los niños trabajen por la 
nota. 
Fecha: 05-06-2018 / 06-06-2018 
Colegio: Jorge Eliecer Gaitán 
Docente en formación: Ivón Rocío López Quintero 
Docente titular: Naïr Lilia Torres Guerra 
Curso: Segundo 203 
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Fecha: 10-04-2018 / 11-04-2018 Docente en formación: Ivón Rocío López Quintero Curso: Segundo 203 
Colegio: Jorge Eliecer Gaitán  Docente titular: Naïr Lilia Torres Guerra 
 
DESCRIPCIÓN PROYECCIÓN Y POSIBLES CAMBIOS ARGUMENTACIÓN DE LA DESCRIPCION 
 
Al iniciar este día de práctica, los niños y niñas me saludaron muy 
emocionados (Como los demás días) pero esta vez incluían la 
pregunta ¿profe que actividad vamos a hacer contigo, que vamos 
a aprender? … dentro de las actividades de acompañamiento de 
este día, le colabore a la profesora escribiendo en el tablero, hubo 
alegría en los niños porque a ellos los obligan a escribir en letra 
cursiva y a muchos se les dificulta, así que tardan mucho 
escribiendo, pero esta vez lo que debían copiar del tablero estaba 
en letra Scribd, la reacción fue sorprendente y el rendimiento fue 
mucho mejor, se notó mejor organización y manejo del cuaderno 
en la mayoría de los niños y quiénes eran los últimos en terminar 
fueron de los primeros, esta vez no toco esperar mucho tiempo a 
que todos terminaran. 
Continuando con los procesos de atención y memoria, plantee una 
nueva actividad para los niños y niñas, esta vez utilizando figuras 
geométricas de diferentes como identidad de cada niño y así 
formulando diferentes códigos con esas figuras geométricas, cada 
niño cambiaba su nombre por la figura que le correspondió y se 
presentaba así, ejemplo: “mi nombre en Ivón y soy un cuadrado 
rojo”, habían figuras repetidas pero cambiaba el color lo que 
funcionaba como distractor a la hora de llamar las figuras para 
formar el código, los niños estuvieron atentos pero al pasar un 
tiempo en que no fueran llamados perdían la concentración, 
algunos se desmotivaron ya que por el tiempo algunos no fueron 
llamados en ningún código. 
 
Esto lo utilice como una estrategia, durante 
los acompañamientos con los niños varios 
me habían expresado que no podían 
escribir bien en letra cursiva y yo 
observaba el trato que les da la profe a los 
niños cuando no escriben bien en su 
cuaderno, dije a la docente titular que yo 
no manejaba la letra cursiva y ella por sus 
ocupaciones dijo que no importaba el tipo 
de letra, mi intención al escribir en letra 
Scribd era mirar que tanto influía el tipo de 
letra en los aprendizajes de los niños y 
realmente se logró ver el cambio. 
Con esta actividad pretendía potenciar la 
capacidad tanto visual como auditiva de los 
niños, esto relacionándolo a su vez con la 
memoria y la atención. La actividad se 
logró llevar a cabo, pero le haría algunas 
modificaciones como planear los códigos 
tantos como para que logren pasar 
absolutamente todos los niños, también 
siempre tener un tiempo estipulado para la 
duración de la actividad ya que en un 
momento se volvió extensa y los niños 
perdieron el interés y se distrajeron. 
 
Con esta experiencia me quedo más que claro que 
no se debe obligar a los niños y niñas a realizar 
actividades como el adulto quiere que se lleven a 
cabo, sino que el aprendizaje es más significativo 
cuando se les da la libertad de elección a los niños, 
en este caso para elegir con qué tipo de letra 
prefieren escribir, la idea de enseñar a los niños no 
es complicarles la vida sino ser facilitadores y no 
resaltarles las debilidades o hacerlos sentir que todo 
lo que hacen está mal, sino ayudarles y permitirles 
potenciar y desarrollar sus habilidades, la 
satisfacción de los niños se dio porque para los que 
se les facilita la letra Scribd “por fin podían hacer 
algo bien” y no eran los últimos en terminar. 
Cuando las actividades se vuelen muy extensas los 
niños tienden a perder el interés por lo que se está 
haciendo y se empiezan a distraer con mayor 
facilidad, sin embargo al ser una actividad diferente 
a las rutinas de las clases habituales los niños 
estuvieron muy motivados con lo que se iba a 
realizar, el que no fueran llamados era des 
motivante para ellos porque es como si no se 
tuviesen en cuenta o como si no fueran tan 
importantes y como docentes debemos ser 
cuidadosos para que eso no suceda. 
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Los estudiantes como de costumbre se encontraban en el 
aula llevando a cabo sus actividades académicas 
correspondientes a las asignaturas del día, cuando llegue 
estaban realizando una actividad de matemáticas en el libro 
guía que manejan en el aula; este día particularmente me 
centre en observar la forma en cómo la docente evalúa el 
comportamiento y las acciones de los estudiantes dentro del 
aula, me llama la atención que los niños y niñas, un grupo en 
particular suele siempre estar disperso porque las 
actividades les parecen un poco aburridas y la estrategia de 
la docente es anotar en el tablero a los estudiantes que más 
hacen desorden y allí va agregando puntos negativos por 
cada mal comportamiento como no estar en el puesto, 
conversar demasiado con los compañeros, jugar con los 
útiles escolares entre otras. 
 
Para este día organice una acción pedagógica de realizar 
títeres con bolsas de papel teniendo en cuenta que se 
acercaba la fecha de Halloween y durante todo el mes no se 
había realizado actividad alguna relacionada con esta 
temática, cada estudiante realizó su propio títere 
representando personajes típicos de la fecha como vampiros, 
monstruos, brujas etc. 
 
La observación que realice este día 
acerca de los procesos evaluativos que 
lleva a cabo la docente para valorar o 
enjuiciar los comportamientos de los 
niños y niñas en el aula me permiten re 
pensar que tan eficientes son las 
estrategias de evaluación que 
aplicamos en los estudiantes para que 
ellos a partir de esta tengan una 
mejora, bien sea en su comportamiento 
o sus actividades académicas. 
 
La actividad que realicé este día con 
los estudiantes la hice con la intención 
de disponer para ellos ambientes de 
actividades artísticas en las que 
desarrollan y potencian su creatividad 
ya que cada uno debía crear su propio 
personaje, crearle un nombre y pensar 
un planeta extraño de donde proviniera 
su títere. 
 
El manejo en el aula requiere comprender que 
cada estudiante comprende y posee cualidades 
diferentes y a partir de ello es importante que 
como docentes diseñemos estrategias que al 
valorar sus comportamientos permitan reforzar 
actitudes positivas y no se permanezca 
recalcando lo negativo, así se va a generar un 
ambiente de construcción grupal y 
tranquilidad en el aula. 
 
Considero que las actitudes que tuvieron los 
niños y niñas durante el desarrollo de esta 
actividad se dieron justamente porque esta 
rompió con la rutina de sus clases y los 
estudiantes, del interés por lo que se estaba 
realizando se desencadenaban actitudes de 
escucha y respeto, además se evidenció como 
salía a flote la creatividad de cada estudiante 
para la elaboración de su propio títere 
partiendo de materiales básicos como una 
bolsa de papel y hojas blancas. 
Fecha: 24-10-2018 
Colegio: Jorge Eliecer Gaitán 
Docente en formación: Ivón Rocío López Quintero 
Docente titular: Naïr Lilia Torres Guerra 
Curso: Segundo 203 
167  
DIARIO DE CAMPO 
 
Fecha: 26-04-2019 Docente en formación: Ivón Rocío López Quintero Curso: Primero 103 
Colegio: Jorge Eliecer Gaitán Docente titular: Eva Julia 
DESCRIPCIÓN PROYECCIÓN Y POSIBLES CAMBIOS ARGUMENTACIÓN DE LA DESCRIPCION  
 
Este día aplicamos nuevamente el taller de evaluación que 
contribuye a nuestro proyecto de investigación esta vez lo 
realizamos con los estudiantes de primero 103 en el cual yo 
acompaño durante mis prácticas, así que iniciamos por 
presentar a mi compañera Tatiana quien nos iba a 
acompañar durante la actividad, esta vez como actividad de 
inicio realizamos la lectura del cuento “El pupitre mágico” 
para que los estudiantes se familiarizaran de mejor forma 
con el tema que se iba a tratar, durante la lectura íbamos 
generando preguntas deductivas acerca del cuento en 
relación con las vivencias de los niños así fuimos 
conociendo ciertas situaciones que se presentan durante las 
evaluaciones que tienen los niños en el aula; luego 
continuamos haciendo una lluvia de ideas con todo el 
grupo mientras les planteábamos preguntas de: ¿Qué es una 
evaluación? ¿Para qué sirven las evaluaciones? ¿Quién le 
hace las evaluaciones?, entre otras, de tal firma que íbamos 
conociendo las formas evaluativas de la docente y la 
concepción que tienen los niños de este proceso; 
finalmente, entregamos una hoja a cada niño para que 
dibujara Y representara du sentir y la forma como ven la 
evaluación, a medida que iban realizando los dibujos 
fuimos pasando por el puesto de algunos estudiantes para 
dialogar con ellos sobre lo que estaban plasmando en la 
hoja. 
 
La intención de realizar este taller con los 
niños era conocer su sentir y percepción 
acerca de los procesos de evaluación que 
ellos viven en el colegio, como los niños 
de grado primero aun no tienen lo 
suficientemente claro y establecido que 
es y para qué sirven las evaluaciones 
también pretendíamos generar un 
acercamiento y conciencia acerca de la 
importancia de las evaluaciones para el 
aprendizaje, a su vez explicarles el 
significado de la evaluación de una 
manera positiva puesto que estos 
procesos suelen verse como un castigo o 
método de control. 
 
La actividad se pudo desarrollar de buena 
forma, fue exitosa debido a que los 
estudiantes reflexionaron sobre su forma 
de aprender y quedaron aprendizajes 
sobre la importancia de la evaluación, 
alejándola de una visión de castigo e 
imposición. 
 
Al realizar la lectura del pupitre mágico para 
iniciar y utilizarla como un abre bocas para los 
estudiantes sobre lo que se iba a trabajar fue un 
plus porque los niños lo relacionaban con 
situaciones que se presentan en el aula como lo 
es la copia, bien sea de sus propios cuadernos o 
de los exámenes de los demás. A medida que se 
iba desarrollando el taller los niños iban 
recordando trayendo a colación muchos 
aspectos que reflejan la concepción de 
evaluación que desde tan pequeños van 
teniendo, por ejemplo, cuando decían “la 
evaluación es para que la profe revise si hemos 
hecho las cosas o no” pues se evidencia como 
no existe una posibilidad de autoevaluación sino 
esta está a cargo únicamente del docente. 
También dentro de los comportamientos que 
debían tener durante el proceso como 
permanecer en silencio, no sacar cuadernos, 
estar organizados por filas, lo cual también se 
identificó en los dibujos que realizaron, pues es 
evidente como tienen esto tan establecido. Se 
identificaba que los niños aun no tienen una 
visión muy amplia de lo que es la evaluación, 
pero aun así desde ya comienzan a verla como 
algo negativo sintiendo temor, rabia o tristeza 
ante la posibilidad de sacar malas calificaciones. 
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DESCRIPCIÓN PROYECCIÓN Y POSIBLES 
CAMBIOS 
ARGUMENTACIÓN DE LA DESCRIPCION 
 
Este fue el último día de práctica del segundo semestre 
2018, en el colegio se encontraban ya finalizando el 
periodo académico de los estudiantes así que este día 
asistió más o menos la mitad del curso ya que únicamente 
asistían los estudiantes que requerían refuerzos y 
nivelaciones en las diferentes asignaturas. Este día el 
ambiente se percibía un poco diferente ya que al haber 
poquitos niños en el aula la docente moderaba su tono de 
voz y los estudiantes se notaban más unidos y 
compañeritas entre ellos. 
En este día de práctica lleve una actividad con palitos de 
paleta en la cual a cada estudiante se le entregaban 8 
palitos y sobre ellos se dibujaba lo que ellos quisieran 
puse algunas condiciones para llevar con ellos el 
seguimiento de instrucciones pero a su vez iban poniendo 
en práctica sus habilidades de creatividad y para dibujar, 
luego de realizar el dibujo separábamos los palitos y había 
que armar la figura realizada y así quedaban los 
rompecabezas, después entre ellos rotaron sus 
rompecabezas para jugar e interactuar entre ellos. 
Finalmente me despedí de los estudiantes que ese día 
habían asistido y me expresaron agradecimiento por 
haberlos acompañado este semestre y haberles enseñado 
cosas nuevas. 
 
La actividad que propuse para este 
día estaba diseñada para todos los 
integrantes del curso, pero debido a 
que estaban en semanas de 
nivelación no se pudo llevar a cabo 
con los 36 estudiantes, sino con 12 
que este día habían asistido. 
 
La proyección de esta actividad 
estaba enfocada a diseñar un rompe 
cabezas ya que esto potencia 
habilidades cognitivas y creativas en 
los niños y niñas, además requiere 
un nivel de concentración más alto 
tanto para su elaboración como para 
la organización de las fichas. 
 
Como día final de la práctica me pareció 
importante acompañar a los estudiantes que 
requieren un apoyo más contundente para la 
profundización de sus aprendizajes, además la 
situación de convivencia de este día me 
permitió reflexionar acerca del déficit que hay 
en cuanto a la cantidad de estudiantes que hay 
por curso y la necesidad de llevar a cabo la 
ampliación de la cobertura en la educación para 
que se ofrezca un mejor acompañamiento en 
estos procesos de aprendizaje. 
 
Por otra parte, considero que la actividad 
realizada permitió a los niños y niñas generar 
diálogos de compañerismo y aprendizajes, 
además es muy agradable como ellos valoran y 
disfrutan las actividades que propuse durante 
esta práctica pedagógica ya que reconocían los 
aprendizajes que habían adquirido a través de 
estas ya que a través de sus comentarios puedo 
mejorar y seguirme construyendo como 
profesional. 
Fecha: 14-11-2018 
Colegio: Jorge Eliecer Gaitán 
Docente en formación: Ivón Rocío López Quintero 
Docente titular: Naïr Lilia Torres Guerra 
Curso: Segundo 203 
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Apéndice B. Entrevista a docentes. 
 
En el marco del desarrollo del proyecto investigativo sobre “la evaluación como práctica docente 
en el aula” solicitamos su colaboración para desarrollar la siguiente entrevista, con el fin de 
conocer su punto de vista sobre dicho proceso, teniendo en cuenta que sus respuestas serán 
utilizadas únicamente para este proyecto; lo invitamos a responder de manera honesta y sincera 
las siguientes preguntas: 
1. Teniendo en cuenta que la evaluación hoy en día es uno de los temas con mayor 
protagonismo en el ámbito educativo ¿Que es para usted la evaluación? 
- ¿Cómo observa la propuesta de evaluación del MEN? 
 
2. Frente a la evaluación docente ¿cuál es su percepción? 
 
- ¿Cuál es su percepción sobre los procesos evaluativos que se llevan a cabo en la institución 
educativa? 
3. ¿Qué papel juega la evaluación en su práctica docente? 
 
-En ese sentido sí es importante para mirar los aprendizajes, ¿Cuando usted como docente le 
realizan la evaluación docente qué aprendizajes le quedan de esta? 
4. De acuerdo con sus criterios pedagógicos ¿en qué momentos del proceso de enseñanza 
y aprendizaje evalúa y con qué finalidad lo hace? 
-A usted como docente ¿Con que frecuencia lo evalúan? 
 
5. ¿Cuáles son los criterios fundamentales que usted emplea a la hora de evaluar a sus 
estudiantes? 
- ¿Conoce los criterios que el ministerio emplea para efectuar la evaluación docente? 
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6. Sabemos que la evaluación es una herramienta valiosa para mejorar la calidad de la 
educación, partiendo de esto ¿De qué manera usa la información obtenida de las 
evaluaciones que realiza a sus estudiantes? 
- ¿Es consciente del uso que les dan a sus resultados de la evaluación docente? Si es así, ¿Está de 
acuerdo con esto? 
7. ¿Se debe evaluar del mismo modo a todos los estudiantes? 
 
- ¿A ustedes como docentes los evalúan en su totalidad de la misma manera? 
 
8. ¿Qué impacto cree que tienen las evaluaciones en el aprendizaje de los estudiantes? 
 
- ¿La evaluación docente tiene algún impacto o efecto en su quehacer como docente? 
 
9. Con base en su experiencia como docente ¿Cuál es el rol del estudiante en los procesos 
evaluativos? 
- ¿Considera que usted como docente tiene algún rol cada vez que se ejerce la evaluación 
docente o 7 es sujeto de dicho proceso? 
10. ¿Cuáles metodologías de evaluación emplea a la hora de valorar los procesos de 
aprendizaje de sus estudiantes? 
- ¿Evidencia alguna metodología distinta en el transcurso de los años en los que se le ha 
efectuado la evaluación docente? 
11. Un aspecto importante en las evaluaciones consiste en retroalimentar continuamente a 
los estudiantes ¿Realiza usted este proceso con sus estudiantes, de qué manera lo ejecuta? 




12. ¿Qué aspectos considera se pueden mejorar para que el sistema de evaluación sea más 
efectivo? ¿De qué manera puede mejorar estos aspectos? 
-Así mismo, ¿Qué aspectos considera que podrían ser tenidos en cuenta para mejoras frente a la 
evaluación docente? 
13. ¿Qué aspectos rescata como positivos del sistema de evaluación que se emplea en 
nuestro sistema educativo? 
Entrevista a la docente esperanza del curso 102 de la institución Jorge Eliecer Gaitán 
 
1. Teniendo en cuenta que la evaluación hoy en día es uno de los temas con mayor 
protagonismo en el ámbito educativo ¿Que es para usted la evaluación? 
RTA: La evaluación es una herramienta pedagógica con la cual se puede encontrar, observar y 
ver dificultades en los niños; para con esto, ayudar a corregir ciertas falencias. Debería tomarse 
como una herramienta para hacer una valoración, ya que la evaluación no debería ser tomada 
para decir si está bien o mal. 
- ¿Cómo observa la propuesta de evaluación del MEN? 
 
RTA: Tiene varias cosas positivas, pero entran a jugar muchas cosas y que los colegios tengan 
autonomía para evaluar es muy importante, debido a que no todos los colegios o contextos son 
iguales; es bueno entonces que el ministerio de autonomía 
2. Frente a la evaluación docente ¿cuál es su percepción? 
 
RTA: Yo hago parte al decreto 1278 y nos evalúan a final de año. Considero que cuando se 
realiza el trabajo con conciencia propia, una evaluación no dice mucho de eso ya que uno sabe lo 
que está haciendo; respecto al decreto 1278 pienso que la evaluación se ha puesto como una 
norma y no estoy de acuerdo con esto ya que si se evaluara a todos los docentes de la misma 
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forma seria magnifico porque así no existiría temor alguno por la evaluación, el problema 
entonces no es la evaluación sino que es tomada como algo que se nos impone; algo negativo es 
que la evaluación es subjetiva, siempre y cuando sea cualitativa; los docentes que pertenecen al 
1278 sienten la evaluación como algo que les toca únicamente a ellos y no al resto de los 
docentes que pertenecen a otros escalafones o decretos, al igual que la evaluación para ascender 
no es justo que valga más un video de 40-45 minutos que un título por ejemplo de maestría que 
puedan tener los docentes 
- ¿Cuál es su percepción sobre los procesos evaluativos que se llevan a cabo en la 
institución educativa? 
RTA: Cada uno como docente realiza su propio proceso de evaluación; por ejemplo, yo puedo 
evaluar muchas cosas en clase y no tiene que ser algo escrito o formal; también a medida que se 
va dando la clase ya estoy evaluando, por ejemplo, cuando los niños participan. La evaluación no 
la han dado a conocer de una manera negativa porque desde pequeño es visto como algo feo, y 
no nos enseñan que puede ser tomada como algo positivo que nos ayudará a cambiar o mejorar; 
la palabra evaluación ha quedado como “sin nada”. Entonces, cada uno evalúa a su manera a 
pesar de que tengan que dar un informe bimestral de cada materia, es decir, las evaluaciones 
escritas de cada materia se convierten en algo obligatorio, pero yo en mi práctica cotidiana en el 
aula evalúo todos los días de distinta manera. 
-A usted como docente ¿Con que frecuencia lo evalúan? 
 
RTA: Únicamente a final de año y en la institución por ejemplo la coordinadora o demás 
directivos nunca les realizan una evaluación a los docentes a nivel general. 
3. ¿Qué papel juega la evaluación en su práctica docente? 
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RTA: Es la forma en que observo que los niños no comprendieron algún concepto, o se les está 
dificultando la motricidad fina o gruesa, o también detectar algún comportamiento que indique 
problemas a nivel cognitivo; por lo anterior, juega un papel muy importante. 
-En ese sentido sí es importante para mirar los aprendizajes, ¿Cuando usted como docente 
le realizan la evaluación docente qué aprendizajes le quedan de esta? 
RTA: Si, porque como docentes debemos estar con mente amplia a recibir no criticas sino cosas 
de mejoramiento, entonces si me ha servido y he aceptado estas sugerencias siempre y cuando 
vea que es cierto y que si debo mejorar en lo que me indican. 
4. ¿Cuáles son los criterios fundamentales que usted emplea a la hora de evaluar a 
sus estudiantes? 
RTA: Ser muy objetivo, es importante no mezclar lo académico con lo vivencial; cuando uno no 
es objetivo así sea a nivel personal uno no está siendo justo y también debemos tratar de hacer lo 
posible para que los medios utilizados permitan hacer un diagnóstico o una valoración 
- ¿Conoce los criterios que el ministerio emplea para efectuar la evaluación docente? 
 
RTA: Ellos en la evaluación escrita antes ponían componentes pedagógicos y académicos, pero 
ahora solo les mandan una indicación por internet de que criterios deben contemplarse por 
ejemplo en el video o que es lo que se debe hacer o que parámetros tener en cuenta. 
5. Sabemos que la evaluación es una herramienta valiosa para mejorar la calidad 
de la educación, partiendo de esto ¿De qué manera usa la información obtenida 
de las evaluaciones que realiza a sus estudiantes? 
RTA: Uno como docente se da cuenta en que hay dificultad cada vez que se realizan 
evaluaciones, entonces yo lo que hago es mirar caso por caso y a nivel general, ya que a nivel 
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general muestran como está el grupo, pero a nivel individual uno confirma y corrobora los casos 
que se entregan desde que inicia el periodo académico 
- ¿Es consciente del uso que le dan a sus resultados de la evaluación docente? Si es así, 
 
¿Está de acuerdo con esto? 
 
RTA: Pues yo he visto que las personas que han hecho el video preguntan por qué no pasaron y 
les dan una información por correo, pero he escuchado que esos resultados se dan a nivel general 
ya que a muchos les envían la misma información 
6. ¿Se debe evaluar del mismo modo a todos los estudiantes? 
 
RTA: No siempre, por ejemplo yo tengo el caso de juan que es un niño que tiene autismo y por 
ejemplo él no sabe escribir y no asimila muchas cosas pero digamos a la hora de leer el entiende 
y sabe lo que está diciendo o haciendo; y es algo que se debe hablar con las chicas de apoyo ya 
que las notas con el no podrían ser las mismas porque el lee y entiende pero la parte que evalúa a 
nivel escrito sería injusto darle una nota porque es algo que a él no le gusta hacer y se rehúsa a 
mejorar en eso 
7. ¿Qué impacto cree que tienen las evaluaciones en el aprendizaje de los 
estudiantes? 
RTA: Hay niños que no aceptan fácilmente que les va mal, tienen un bajo nivel de frustración, 
otros se angustian mucho, otros no les preocupa etc.; entonces esto depende de la personalidad 
de la persona y de cómo lo tome cada uno y asimile la evaluación 
-La evaluación docente ¿tiene algún impacto o efecto en su quehacer como docente? 
 
RTA: Si, porque como docentes no trabajamos para esa evaluación, pero si estamos pendientes 
de los resultados y se entiende que es algo que está establecido y que se debe cumplir, a pesar de 
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que es algo que se les impuso obligatoriamente y no se muestra una preocupación por todos los 
docentes 
8. Con base en su experiencia como docente ¿Cuál es el rol del estudiante en los 
procesos evaluativos? 
RTA: Es realizar el trabajo que le indica la evaluación, contestar lo que se les pide. Yo primero 
les explico que es la evaluación y que comportamientos deben tener, cosa que se les dificulta 
porque ellos no vienen acostumbrados a ser sujetos de evaluación 
9. Un aspecto importante en las evaluaciones consiste en retroalimentar 
continuamente a los estudiantes ¿Realiza usted este proceso con sus estudiantes, 
de qué manera lo ejecuta? 
RTA: A veces es imposible con cada uno, pero a cada niña siempre se le envía la evaluación y 
les dice a los papás que les ayude en la casa a reforzar los temas que ella envía en el cuaderno y 
que son considerados como falencias de ellos; con los casos que son más especiales opto por 
citar a los papas y hablar personalmente con ellos para así llevar un proceso acompañado con los 
padres o acudientes 
10. ¿Qué aspectos considera que podrían ser tenidos en cuenta para mejoras frente 
a la evaluación docente? 
RTA: Pues yo considero ilógico evaluar en 30 minutos a un docente y no es justo, porque un 
docente puede ser muy bueno y ese día de pronto se le escapo alguna cosa y eso ya determina 
inmediatamente su resultado, entonces esto es injusto y limitante; mientras que la escrita es más 
justa porque había muchos temas pedagógicos que les evaluaban. 
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11. ¿Qué aspectos rescata como positivos del sistema de evaluación que se emplea en 
nuestro sistema educativo? 
RTA: Lo que rescato es la autonomía, ya que cada quien es organizador de su proceso evaluativo 
y es interesante que el colegio maneje sus propias formas de evaluar y que el docente maneje sus 
propias formas de evaluar 
Entrevista profesor Daniel Clavijo (docente de música) de la institución educativa Jorge 
Eliecer Gaitán 
1. ¿Qué es para usted la evaluación? 
 
RTA: La evaluación es un proceso que debe ser continuo, no es un proceso que tenga final como 
tal sino una continuidad básicamente es eso, al final pues hay un resultado y ahí normalmente se 
dice que esta la evaluación, del resultado final, pero eso es un mito porque como les digo la 
evaluación debe ser un proceso continuo desde el comienzo, casi desde los primeros días de 
clases debe haber procesos de evaluación, no al final sino en todo, todo el recorrido de las clases 
2. ¿Cómo te parece la propuesta de evaluación del MEN? 
 
RTA: La propuesta de evaluación pues me parece buena porque maneja precisamente los 
aspectos de continuidad, procesos de formación analíticos, procesos de aprendizaje integrales y 
pues me parece que es apta para los procesos pedagógicos actuales 
¿A ti te realizan evaluación docente? 
 
RTA: Evaluación docente… eh no, en el momento creo que no porque en el contrato que tengo 
no me han hecho evaluaciones finales 
¿Haces parte de alguno de los decretos? 
 
RTA: Eh, no de ninguno 
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3. ¿Cuál es tu percepción de los procesos evaluativos que se llevan aquí en la institución 
Jorge Eliecer Gaitán? 
RTA: La percepción que tengo de la evaluación, pues me parece que se podría mejorar un poco 
en la parte de… pues como califican con números debería ser más como de no solo un numero 
porque para mí un número es una cifra que no dice nada sino debería ser algo más como un 
proceso que diga un resultado como una frase o sea que al final no se valore con un numero sino 
con otra cosa 
-Como cualitativo 
 
Si más cualitativo y no cuantitativo, exactamente 
 
4. ¿Dentro de tu práctica docente, qué papel juega la evaluación? 
 
RTA: La evaluación es casi que el todo porque de ahí se generan los aspectos pedagógicos en 
cuanto a la disciplina, la parte académica eh entonces es muy importante para generar procesos 
de conciencia en los niños; si no hubiera una evaluación los niños no tendrían como ese nivel de 
conciencia acerca de sus procesos. 
5. ¿En qué momento del periodo académico tu realizas evaluaciones y con qué 
finalidad? 
RTA: Generalmente las implemento desde el comienzo, voy observando el proceso de cada niño 
tanto a nivel grupal como individual, desde un comienzo lo hago más a nivel grupal mientras 
conozco más a los niños mientras miro el caso específico de cada uno eh el caso de disciplina 
también es importante para mí, entonces evalúo la parte disciplinaria, la parte académica y trato 
de hacer procesos de autoevaluación que ellos mismos tengan una reflexión y se revisen en su 
proceso, como ha sido tanto académico como disciplinar. 
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6. ¿Siendo docente de música que metodologías evaluativas utilizas, es decir escritas, 
practicas…? 
RTA: Hay unas escritas, otras orales y otra que hago como auto evaluación 
 
7. ¿Consideras que se debe evaluar de la misma forma a todos los estudiantes? 
 
RTA: No, yo considero que el proceso de evaluación en cada persona es diferente de acuerdo a 
sus capacidades y “limitaciones” que pueda tener porque hay casos de niños de acá por ejemplo 
que son de los grupos de apoyo y tienen unos casos particulares cada uno, entonces no se le 
puede evaluar de la misma forma. 
8. ¿De qué manera utilizas la información obtenida de las evaluaciones que realizas a 
tus estudiantes? 
RTA: Pues la dejo como… hago como una recopilación de cosas para al final analizar que 
pueden mejorar y que no, si, para yo mismo generar procesos de ... porque es que la evaluación 
no es solo del maestro al niño sino que también uno está en un proceso de evaluación con uno 
mismo para saber que estrategias utiliza para mejorar siempre, entonces considero que eso es 
como lo más importante, generar procesos de reflexión docente entre nosotros también porque 
pues digamos que uno no tiene la última palabra como docente. 
9. ¿Qué impacto crees que tienen esos procesos evaluativos en los estudiantes? 
 
RTA: Depende, depende de cómo cada docente lo maneje porque pueden tener un impacto 
grande en el sentido de que genere los procesos que les digo de reflexión en cada niño en tanto a 
nivel grupal como individual o puede que no genere ningún tipo de impacto que simplemente se 
les pone la nota como saco esto y ya pero no les diga mira tienes que mejorar esto, paso esto, 
sacaste esta nota por esto, todo es como un proceso de reflexión constante. 
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¿Si estuvieras inmerso en algún proceso evaluativo, que te evaluaran aquí o en el 
ministerio crees que eso tendrá influencia en tu que hacer docente? 
RTA: Si claro, claro porque generaría como una introspección de uno mismo de que, manera está 
evaluando, como está manejando las clases, como está utilizando el tiempo también. 
¿O sea estarías de acuerdo con que te evaluaran? 
 
RTA: Si claro por supuesto, hace parte del proceso formativo de nosotros también como 
docentes. 
10. ¿Con base en tu experiencia como docente, cual es el rol del estudiante en los 
procesos evaluativos? 
RTA: El rol del estudiante es digamos que el todo para mí, porque la evaluación gira en torno al 
estudiante pero también hay a su alrededor otras personas que influyen en ese proceso, 
obviamente el docente y los compañeros, por ejemplo a veces uno hace procesos de evaluación 
dialógicos con diferentes técnicas, como la técnica que yo llamo triangular donde hay un 
proceso de evaluación normal cotidiano que uno le hace al estudiante, se hace auto evaluación y 
co-evaluación, son 3 y la co-evaluación es como una reflexión grupal donde cada uno analiza 
cada caso pero no como a manera de juzgar sino como de reflexionar. 
11. ¿Hay un factor importante que es la retroalimentación, tu realizas ese proceso con 
tus estudiantes? 
RTA: La retroalimentación, para ti que es o que concepto tienes de retroalimentación... 
 
-Es decir le expresas a tus estudiantes en que deben mejorar 
RTA: La retroalimentación la manejo más con la técnica de evaluación triangular y en la co- 
evaluación o en el auto que es donde realmente reflexionan porque tú les puedes poner la nota a 
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ellos y ellos ah bueno y la aceptan, pero cuando le dices: ¿qué piensas tú?, ¿qué nota mereces 
tú?, ¿cómo ustedes ven a sus compañeros?, ahí se genera la retroalimentación. 
12. ¿Qué aspectos consideras se pueden mejorar para que haya una evaluación 
adecuada? 
RTA: Hay un aspecto muy importante y es no caer en las individualidades y en la parte de las 
emociones porque por ejemplo las emociones del docente también influyen mucho en la parte de 
la evaluación, no es lo mismo que tu evalúes cuando estas de mal genio o cuando estas de bien 
humor, entonces lograr tener como un punto de equilibrio donde esas influencias no afecten la 
evaluación es como el reto y la tarea diaria que uno tiene y ser consciente de eso engonces es lo 
que pienso que falta mejorar que los docentes no nos dejemos llevar ni influir de las emociones. 
Hay otro aspecto que por ejemplo lo de las “preferencias” que uno pueda tener con otro 
estudiante por que termina uno no siendo objetivo 
13. ¿Qué aspectos rescatas como positivos de la evaluación y del sistema de evaluación 
como tal? 
RTA: Positivo, cuando implementan programas por ejemplo cuando la jornada es única por 
ejemplo programas de música, de deportes, de lúdica eso les complementa mucho a ellos la parte 
académica porque se cree que les afecta que pierden mucho tiempo y no les queda tiempo para 
hacer las tareas pero eso es todo lo contrario eso influye en que ellos rindan más en la parte 
académica porque desarrollan otro tipo de inteligencias también, entonces a los que les gusta el 
deporte a los que les gusta la música la danza, eso les recrea a ellos la mente y hacen utilización 
del tiempo libre para que rindan mucho mejor académicamente entonces ese tipo de 
implementación me parece algo que están manejando bien. 
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- Muchas gracias profe 
 
RTA: A ustedes por hacernos reflexionar. 
 
Entrevista profesora Nair Lilia del curso 103 de la institución educativa Jorge Eliecer 
Gaitán 
1. ¿Qué es para usted es la evaluación? 
 
RTA: La evaluación es una forma de medir los procesos de los niños 
 
¿Cómo te parece la propuesta de evaluación del MEN? 
 
RTA: Me parece que los niños deberían prepararse más que no deberían pasarse así si no fijarse 
más los procesos antes de pasarlos, no pasarlos porque sí, porque según la ley hay que pasar los 
niños al otro curso así no sepa. 
2. ¿Cuál es tu percepción sobre los procesos evaluativos en el colegio? 
 
RTA: A mí me parece que es buena porque de todas maneras se evalúan las tareas, las tareas que 
ellos hacen, los trabajos en clase y posteriormente hay una evaluación bimestral en donde mide 
lo que aprendió en todo el periodo 
3. ¿Qué papel juega la evaluación en tu practica? 
 
RTA: La evaluación es una manera de saber si los niños aprendieron o no aprendieron y si están 
cumpliendo con los objetivos y los logros que se requieren 
¿Frente a la evaluación docente cual es la percepción y aquí en la institución? 
 
RTA: (Negación corporal) 
 
¿Aquí en la institución te hacen como proceso para evaluar tus desempeños? 
 
RTA: (Negación corporal) 
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¿A ti no te realizan evaluación docente? 
 
RTA: No nada, nada a mí nunca me ha evaluado 
 
- Digamos ¿La coordinadora no realiza como un grupo focal con ustedes para mirar sus 
avances? 
RTA: No no no, la coordinadora lo que dice es que curso quieres para el otro año y ella mide, se 
va fijando como es uno en el proceso con los niños y entonces va asignando el curso 
-o sea con base en el proceso que llevan los niños te asignan en el que te va mejor 
 
RTA: Si si si y como se desempeña en el diario vivir como docente, pero directamente a mí no 
me han evaluado 
4. ¿A la hora de realizar las evaluaciones cuales son los criterios fundamentales que 
tienes para valorar el trabajo de los niños? 
RTA: De análisis, de razonamiento y práctica. 
 
5. ¿En qué momento del periodo tu realizas evaluaciones o con qué frecuencia evalúas? 
 
RTA: No pues yo avece semanalmente hago evaluaciones pequeñas, pero ya finalmente la 
grande ya es a final el periodo de cada materia, de cada asignatura, de cada área 
6. Sabemos que la evaluación es una herramienta valiosa para valorar la educación, 
partiendo de esto ¿de qué manera usa la información que obtiene de las evaluaciones 
que realiza a sus estudiantes? 
RTA: Pues hay una escala estándar, según la escala que tienen en el manual de convivencia, hay 
una escala de como tienen uno que evaluar al niño, que está el aceptable, insuficiente, 
sobresaliente y excelente según la tabla hay unos porcentajes... 
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-y ya con eso tú te guías 
 
RTA: Si con los porcentajes uno sabe en qué nivel quedo el niño, según los porcentajes de la 
evaluación establecidos por la institución 
7. ¿Tu consideras que se debe evaluar de la misma manera a todos los niños? 
 
RTA: Pues si porque son todos del mismo curso, todos deben evaluarse igual, todos tienen las 
mismas capacidades, aunque a unos se les orientas más que a otros 
-esa es como la estrategia que tu utilizas 
 
RTA: Si, si a una toca explicarle detalladamente que es lo que tiene que responder otro si 
contestan rapidísimo 
8. ¿Con base en eso, que influencia o repercusiones crees que tiene la evaluación en los 
aprendizajes de los niños? 
RTA: Pues ahí se sabe si están adquiriendo los conocimientos, si estas utilizando las estrategias 
para un buen desarrollo académico, si están utilizando las herramientas 
9. ¿Cuál crees que es el rol de los estudiantes en el proceso evaluativo? 
 
RTA: Pues tienen que ser conscientes de que tienen que estudiar, tienen que aprender que vienen 
acá es a mejorar esos procesos 
10. ¿Qué metodologías utilizas para evaluar? 
 
RTA: De todas prácticas, escrita, utilizando lo argumentativo y demás en selección múltiple, 
oral, trabajos escritos 




RTA: Si, cuando yo voy a evaluar hago un repaso de todo lo que se ha visto o una semana antes 
les digo con anticipación bueno vamos a hacer una evaluación de sociales y hago repaso de todo 
lo que yo voy a evaluar 
12. ¿Después de esas evaluaciones tú haces la retroalimentación con esos resultados? 
 
RTA: Les entrego las evaluaciones y les digo en esta te fue mal, pero a veces no es porque no 
sepan, sino que se distraen, falta de atención, no entienden las preguntas, y por qué no entienden 
las preguntas pues por la misma desatención y eso es lo que se manifiesta 
-O sea que con esas evaluaciones no solo evalúas los conocimientos, sino que también te das 
cuenta de otras falencias del aprendizaje como la atención 
RTA: Si porque mejor dicho para mí las evaluaciones bimestrales no es todo porque 
anteriormente se les ha evaluado a través de trabajos, a través de juegos, pues es la parte final 
pero antes de eso se hacen otras actividades 
-Es decir para ti es importante el proceso y no solo la evaluación final 
RTA: No, para mí no es tan importante la evaluación final, sino todo el proceso 
13. ¿Qué aspectos consideras se pueden mejorar para que la evaluación sea más efectiva 
y los estudiantes puedan tomar conciencia de lo que deben mejorar? 
RTA: Mejorar la atención, la disciplina 
 
- ¿Y respecto a las formas de evaluación? 
 
RTA: Que las evaluaciones sean más prácticas para ellos y que las puedan entender fácilmente, 
que no sean tan complicadas para ellos según la edad y el curso 
14. ¿Qué aspectos rescatas como positivos del sistema de evaluación? 
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RTA: Pues que tienen un porcentaje y eso tiene que ver con los procesos, el valor que le dan 
tiene que ver con La evaluación según los porcentajes 
15. ¿Si estuvieras inmersa en los procesos de evaluación docente, crees que esas 
evaluaciones externas del magisterio tendrían influencia en tu que hacer docente? 
RTA: Si tendrían que ver para uno saber cómo va su curso, que necesita que hace falta por 
mejorar 
-O sea ¿estarías de acurdo con que te evaluaran? 
 
RTA: Si 
Apéndice C. Taller conversacional “lluvia de ideas” 
Estudiantes de 102. 
1. ¿Qué es una evaluación? 
 
-Es para ayudar las letras, para que leamos bien (SARA) 
 
-Es algo para aprender a leer 
 
-Para aprender a escribir 
 
-Para aprender a hablar 
 
-Para aprender las vocales 
 
-Para aprender a hacer silencio 
 
-Aprender sin hacer trampa (JULIAN) 
 
2. ¿Hacen trampa en las evaluaciones? 
 
-No, porque la profe nos tiene callados, y nosotros le hacemos caso 
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3. ¿Cada cuánto les hacen evaluaciones? 
 
-Una vez a la semana 
 
4. ¿Cómo se sienten cada vez que les hacen evaluaciones? 
 
-A mí me da miedo perder el año - ¿Por qué? – Porque es que yo aún no se leer (Sara) 
 
-Yo me siento callada y feliz (Valery) 
 
-Yo me siento más feliz 
 
5. ¿Quién les hace evaluaciones? 
 
-La profe (TODOS) 
 




-Los papás y las tías y os abuelos y todos 
 
A parte de la profe ¿Quien más les hace evaluaciones? 
 
-Nadie, solo la profe 
 
-La profesora, no más 
 
6. ¿Les gusta que les haga evaluaciones? 
 
-Sí, porque nos enseña a responder así sin ver y así todo eso 
 
7. ¿Para qué creen que les hacen evaluaciones? 
 




-Para pasar a segundo porque ya están muy adelantados (JUAN DIEGO) 
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-Para solo aprender a escribir 
 
8. ¿Les gusta trabajar con guías? 
 
-Sí, porque nos ayudan (SARA) 
 
-Me gusta más que me hagan dictados y con dibujos 
 
-Me gusta leer y trabajar, por lo que ya estoy aprendiendo a leer (SALOMÉ) 
 
-Yo quiero trabajar rápido y siempre trabajo rápido - ¿Cómo te sientes cuando tú terminas y ves 
que los otros no han terminado? – Me siento feliz porque los otros se quedan ahí aburridos 
sentados y ya (JUAN DIEGO) 








-Bravo porque otros acaban primero que yo 
 
-A mí no me gusta que me hagan evaluaciones porque puedo perder el año (SARA) 
 
-Emoción- ¿Por qué? - por muchas cosas, porque uno puede ganar el año y si uno pierde la 
materia tiene que repetir (JULIETH) 
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10. ¿Qué comportamientos deben tener cada vez que se les va a hacer una evaluación? 
 




-Nos quedamos muy callados 
 
-Aprender sin hacer trampa 
 
-Hacerle caso a la profesora porque si no aprendemos perdemos todos los años 
 
-No hablar con otros compañeros porque la profe nos pone malas notas. 
 
Estudiantes de 103 
 
 
1. ¿Qué es una evaluación? 
 
-Una evaluación es que uno tiene que aprender a escribir y a leer para pasar el año a otro curso 
como los que ya pasaron a quinto 
- Es que hay varias notas una mala, otra que también es mala, una más o menos, una que es bien 
y otra que es excelente 
- Para mí una evaluación es como un dictado 
 
- Cuando uno termina y la profe dice si está bien o mal 
 
- Me da mal genio cuando no me salen las cosas bonitas 
 
- Bien porque paso juiciocita todo lo de la clase 
 
2. ¿Cada cuánto les hacen evaluaciones? 
 
- Casi todos los días nos hacen evaluaciones 
 
- Cuando tenemos matemáticas y español 
 
3. ¿Cómo se sienten cada vez que les hacen evaluaciones? 
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- Feliz porque siempre me saco 50 porque estudio 
 
- Me siento furiosa porque me ponen nota y a mí no me gustan las notas porque son muy feas y 
mi mamá me regaña cuando saco mala nota me dice: “Catalina si se saca mala nota le doy siete 
correazos, me dice si pierde otra le dejo la correa marcada en la cola porque eso no se debe hacer 
al colegio va a estudiar no a jugar” por eso es que yo me siento furiosa. 
- A mí me da miedo de que pierda la evaluación es que a veces las pierdo porque son muy 
difíciles 
-Triste porque me da miedo que la profe me regañe y saque 1.0 
 
- Me siento feliz porque yo soy muy inteligente 
 
- Me siento bien porque saco 5.0 pero cuando las pierdo me siento triste 
 
4. ¿Quién les hace evaluaciones? 
 
- La profe Eva Julia ella es la única que nos hace evaluaciones 
 
5. A parte de la profe ¿Quien más les hace evaluaciones? 
 
-Los papas también nos hacen evaluaciones, aquí tengo la muestra que es un dictado 
 
- Mis abuelitos que me ponen hacer mi nombre hasta que me lo aprenda y muchas planas 
 
6. ¿Les gusta que les haga evaluaciones? 
 
- Si porque son en hojas, jugando y en el cuaderno 
 
7. ¿Para qué creen que les hacen evaluaciones? 
 
- Nos hacen evaluaciones para qué nosotros nos demos cuenta si hemos estudiado o no 
 
- Para que la profe se dé cuenta que hemos estudiado bien, que hemos hecho todo lo ella nos ha 
pedido 
-Para que yo aprenda a escribir, a leer para que vaya aprendiendo a dibujar a colorear 
 
- Para poder ganar el año 
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- Para calificar los números y las letras 
 
8. ¿Les gusta trabajar con guías? 
 
- Si y también cuando lo hacemos en el cuaderno que la profe nos hace dictados 
 
9. ¿Ustedes estudian para las evaluaciones? 
 
- Si uno estudia bien, pero lo que pasa es que después se le olvidan las cosas 
 
10. ¿Qué comportamientos deben tener cada vez que se les va a hacer una evaluación? 
 
- Lo que debemos hacer es portarnos bien, hacer las cosas, no copiarnos de los otros exámenes y 
no ser corruptos 
*¿Qué es ser corrupto? 
 
- Corrupto es hacer una cosa mal 
 
- No hay que sacar los cuadernos porque se copian de lo que ya han hecho 
 
-No se puede sacar el cuaderno ni hablar con los compañeros porque uno se distrae y pierde la 
evaluación 
11. ¿Qué pasa si pierden una evaluación? 
 
- Lo que pasa es que uno pierde el año 
 
- Que se saca mala nota, le ponen 1.0 
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Tomada de: Estudiante 102 – 6 años 
 
 







Tomada de: Estudiante 102 – 7 años 
 
 


























Tomada de: Estudiante 103 – 6 años 
 
 





Tomada de: Estudiante 103 – 6 años 
 





Tomada de: Estudiante 103 – 7 años 
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Estimado padre/madre o acudiente 
 
Somos estudiantes del Programa de licenciatura en pedagogía infantil de la Universidad 
Libre y estamos llevando a cabo una investigación sobre el proceso de evaluación en el aula 
dirigido tanto a docentes como a estudiantes, como requisito para nuestro pregrado en 
educación. El objetivo de la investigación es mirar si las prácticas evaluativas de los docentes 
son coherentes frente a su propio proceso de evaluación docente. Solicitamos su autorización 
para que su hijo(a) participe voluntariamente en el desarrollo de dicho proyecto investigativo. 
Los análisis para esta investigación consisten en mirar que significado le dan los niños a la 
evaluación, y cuál es su sentir frente a este proceso; queremos identificar como los niños se 
manifiestan frente a cada vez que al docente indica que van a ser evaluados y así mismo 
reconocer, cual es el significado que ellos le dan a la evaluación que se ejerce en el aula de la 
institución. Para esto realizaremos talleres donde los niños nos cuenten como se sienten, bien sea 
mediante charlas grupales o dibujos, y así mismo otras metodologías para lograr dar respuesta a 
nuestra investigación; para lo anterior, haremos uso de cámaras fotográficas donde podamos 
captar las evidencias recogidas y así mismo obtener detalles más específicos de lo que los 
estudiantes nos comuniquen. La participación o no participación de la investigación no afectará 
académicamente al estudiante. 
La participación es voluntaria, usted y su hijo(a) tienen el derecho de retirar el consentimiento 
para la participación en cualquier momento. El estudio no conlleva ningún riesgo ni recibe 
ningún beneficio. Los resultados grupales estarán disponibles al finalizar el año en coordinación, 
si desea solicitarlos. 
Si desea y permite que su hijo participe, por favor llenar la circular de autorización, y devolver a 
la maestra titular del estudiante. 
 
Ivón López Quintero 
Tatiana Morales Ariza 




Yo  he leído el procedimiento descrito arriba. 
Voluntariamente doy mi consentimiento para que mi hijo(a) _   
participe en el estudio de las estudiantes de la universidad libre, sobre Evaluación en el aula. 
 
Firma del padre/madre o acudiente:    
Fecha:    
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Apéndice F. RAE´S 
 
 
RAE Nº 1. 
 
Problema: 





Evaluación docente desde la percepción del estudiante 
AUTOR  
Cirilo Segovia Suller 







RESUMEN El artículo investigado se basa en determinados autores para definir lo que 
es considerado como evaluación docente y así mismo el papel que tienen los 
estudiantes al ejercerles una evaluación a los docentes. Partiendo de esto, es 
preciso tomar como base a 
Manuel Torres V., Rosario Lajo L., Emma Campos P. y Marcelino Riveros 
Q.13 quienes señalan que “en la evaluación del docente participan diversos 
actores con expectativas distintas. Uno de ellos es el alumno, quien está en 
contacto directo en el aula con el profesor como observador permanente de 
los conocimientos, habilidades y actitudes del maestro en el transcurso de un 
ciclo escolar”. Atendiendo a estas consideraciones precisan de la misma 
forma que “es importante resaltar la importancia que tiene la evaluación de 
los docentes como una forma de fomentar y favorecer el perfeccionamiento 
del profesorado, como una manera de identificar las cualidades que 
conforman a un buen profesor para, a partir de ahí, generar políticas 
educativas que coadyuven a su generalización” 
Los estudiantes, por otro lado son sin duda, los más directos receptores del 
proceso de enseñanza-aprendizaje y se encuentran en una posición 
privilegiada para proporcionar información sustantiva acerca de la 
efectividad de la docencia; más aún, son los únicos que tienen información 
directa del tipo, naturaleza y calidad de las prácticas docentes que se 
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 realizan en el aula. 
Suponen estos autores que los alumnos, a partir de su experiencia dentro de 
procesos educativos y con diversos profesores, son los mejores jueces de la 




- Se puede tener diferencias de criterios respecto a si los estudiantes están o 
no en la capacidad de valorar la calidad del servicio educativo que reciben 
de los docentes en la universidad. 
- “…la evaluación de la docencia no debe verse como un instrumento 
coercitivo por medio del cual las instituciones educativas solamente 
controlan las actividades de los educadores, sino como una herramienta que 
permite identificar las debilidades y fortalezas de los profesores en su 
práctica, y a partir de allí generar estrategias para favorecer el 
perfeccionamiento de su trabajo” 
- Los estudiantes son una de las mejores fuentes de información del proceso 
de enseñanza-aprendizaje, así como del cumplimiento de objetivos 







Se trata de evaluar la actividad educativa del docente desde la percepción 
de los estudiantes a fin de contribuir a: 
(1) mejorar la planificación y organización de la asignatura de la cual son 
responsables los docentes. 
(2) mejorar el desarrollo de la enseñanza-aprendizaje que reciben los 
estudiantes, principales clientes o usuarios del servicio educativo que 
brinda la universidad. 
(3) mejorar la evaluación de la enseñanza-aprendizaje que realizan los 







Luis Miguel Moreira y Miguel Ángel Santos,14 haciendo referencia a 
Marsh, y desde una perspectiva clásica, corroboran que las evaluaciones 
realizadas a partir de la recopilación de información de los estudiantes son, 
en su conjunto, multidimensionales, fiables y estables; dependen más del 
docente que de la unidad curricular; son relativamente válidas y están poco 
afectadas por los sesgos potenciales; se asumen como herramientas útiles 
de mejora de la calidad de la enseñanza cuando se combinan con 
estrategias concretas de intervención en dominios o áreas de la actividad 
docente un tanto frágiles. 
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RAE Nº 2. 
 
Problema: 





EVALUACIÓN DOCENTE VS. EVALUACIÓN DE LA 
CALIDAD 
AUTOR  
Jesús Miguel Muñoz Cantero 




REVISTA ELECTRÓNICA DE INVESTIGACIÓN 
http://www.redalyc.org/pdf/916/91680204.pdf 
RESUMEN Este artículo nos plantea la situación de la evaluación docente vista 
desde España, decidimos tomarlo como base ya que la concepción y 
los relatos de dicha evaluación no son muy lejanos a las concepciones 
que se tienen en Colombia. 
Inicialmente, el estudio plantea la evaluación desde puntos de vita y 
partiendo de diferentes autores; siendo claro y necesario tener en 
cuenta que la evaluación es “realizada como un proceso de supervisión 
y control global (González y otros, 1991, 1995).” 
sabemos que en un principio lo que conocemos como evaluación se 
centraba en valorar únicamente, la adquisición o no de conocimientos 
por parte de los alumnos (Buendía, 1996), pero la realidad es que poco 
a poco se ha pasado a considerar la evaluación de la docencia como un 
elemento importantísimo para analizar la calidad de las instituciones 
educativas; siendo la evaluación un medidor único de la calidad, por lo 
que entramos en desacuerdo, ya que varios autores reflejan que la 
evaluación no es el único modelo de evaluar realmente los saberes, en 
este caso, tanto de los estudiantes como de los docentes. 
Ramos (2000) indica que, si el centro educativo quiere responder 
positivamente al principio de excelencia, debe, a pesar de que la 
evaluación es un proceso complicado, incorporarla a su actividad 
cotidiana. Ya que somos conscientes de que en el aula se desarrolla un 
trabajo tanto a nivel de alumnado como de profesorado que debe de 
ser valorado y analizado en profundidad y no con un único criterio. 
en este artículo consideran fundamental los instrumentos utilizados 
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 para dichas evaluaciones, puesto que, son un clave fundamental para 
mirar si realmente son efectivas y que tanta conformidad o coherencia 
existe entre estas 
IDEAS 
CENTRALES 
- Evaluación docente como un objeto propio del profesorado, pero para 
el Plan nacional de calidad es la titulación, en donde el profesorado es 
un elemento más del proceso. 
-La evaluación entendida como SUMATIVA se puede considerar como 
útil y viable, ayudando a la toma de decisiones válidas y justificadas 
permitiendo, además, establecer procedimientos para la mejora 
educativa y labor docente, controlando la calidad de los mismos 
(Tejedor, 1996). 
- Tejedor (1996) reconoce que el criterio de referencia de los alumnos 
no debe de ser el único, pero es el más utilizado. 
- Las evaluaciones por los alumnos son las que más frecuentemente se 
han utilizado y siguen utilizándose en evaluación institucional. El 





-Todos los procedimientos y estrategias de recogida de información que 
ofrece la metodología evaluativa son aceptables, Mateo et al. (1996) 
coinciden en que los más utilizados e idóneos son los cuestionarios, 
entrevistas, observación e informes de autoevaluación. 
-Al igual que García y Congosto (2000), consideramos como 
principales agentes a los alumnos, colegas y al propio profesor. 
METODOLOGÍA  
NO PRESENTA 
CONCLUSIONES Consideramos fundamental mencionar a Wikberg (1990), Tejedor 
(1996), García y Congosto (2000) ya que ellos van muy de la mano 
con el propósito de nuestro trabajo, debido a que afirman que algunos 
docentes, se resisten a ser evaluados por estos agentes, argumentando 
que las influencias subjetivas de las decisiones de los alumnos 
influyen negativamente en los resultados de las evaluaciones. Siendo 
esta parte de nuestra pregunta problema, ya que muchos docentes se 
niegan a evaluar pero no manifiestan con argumentos el por qué ellos 
si consideran necesario evaluar a los estudiantes para obtener dicho 
“resultado” de su conocimiento. 
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TITULO La evaluación como herramienta de transformación de la práctica 
docente. 
AUTOR Adriana Careaga 
FECHA 2001 
FUENTE  
Revista Venezolana de educación. Educere, 345 -352 
www.redalyc.org/articulo.oa?id=35651519 
RESUMEN  
Este documento nos orienta sobre algunas concepciones de evaluación 
en los últimos tiempos y las diferentes discusiones que se presentan en 
el diario vivir acerca de este proceso que, aunque se emplea de manera 
consecutiva suele ser mal comprendida y a menudo mal interpretada. 
Se plantea como una necesidad indiscutida que genera diferentes 
reacciones como el rechazo o la aprensión y se concibe como un tema 
de difícil resolución. 
 
Inicia presentando la evaluación en clave histórica, partiendo de que la 
función principal de esta era otorgar calificaciones al rendimiento 
escolar de los estudiantes, en un segundo momento se presenta desde 
una perspectiva positivista con énfasis en la objetividad de la medición 
citando a Tyler quien dice que la evaluación tiene por objeto descubrir 
hasta qué punto las experiencias de aprendizaje producen los 
resultados apetecidos; también habla de la objetividad a la que se 
pretende llegar en la evaluación en donde mencionan que hablar de 
valoración en evaluación implica distinguir criterios de referencia, no 
solo en quien realiza el juicio sino también como este se lleva a cabo, 
se plantea el cuestionamiento si la evaluación es lugar de encuentro o 
de controversia ya que muchas veces en las prácticas  y discursos de 
los docentes no hay una coherencia ya que se sustentan ideales de 
modo constructivista pero la práctica evaluadora se proyecta de modo 
conductista. 
 
Por otra parte, se habla acerca de la complejidad de la evaluación en 
donde se plantea que la evaluación no solo presenta problemas de 
índole técnica sino también de tipo ético y desde esta perspectiva se 
entiende la evaluación como una práctica profesional compleja que 
 
¿De qué estamos hablando cuando hablamos de evaluación? 
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 implica operaciones como: proceso de adquisición, elaboración de 
información, y expresión de juicios de valor a partir de datos recogidos. 
Dentro de esa complejidad de la evaluación se tratan  temas como los 
alumnos como objeto de evaluación por excelencia, la evaluación 
según criterios y según normas, las funciones de la evaluación como el 
poder de control que esta adquiere, aspectos éticos en lo que pareciera 
que los estudiantes son los únicos que no tienen ningún derecho 
respecto a los procesos evaluativos. 
 
Finalmente, se genera una propuesta de cómo se está tratando de 
resignificar el proceso evaluativo para que sea convertido en un 
aspecto facilitador de la buena enseñanza, entendiendo la enseñanza 
como comunicación personal y estimulo de potencialidades personales 
para la superación de limitaciones. 
IDEAS CENTRALES - Se concibe la evaluación como campo y a la vez como 
herramienta de conocimiento para poder mejorar la práctica 
docente. 
- Efecto halo: interferencia que produce la opinión que se tiene 
sobre algunos aspectos de una persona al apreciar cualidades 
específicas de la misma. 
- El profesor transformo muchas de sus prácticas en función de 
la evaluación, tomándose esta en un estímulo más importante 
que el propio aprendizaje. 
- La evaluación se relaciona casi exclusivamente con procesos 
de medición, acreditación, certificación y rara vez con el 
proceso de toma de conciencia de los aprendizajes adquiridos 
o con las dificultades de la adquisición. 
- Elliot: “podemos notar que en las practicas dominantes en el 
sistema educativo, la evaluación parece sencilla y se aborda 
con naturalidad, pero en realidad tiene más implicaciones que 
las que se manifiestan a primera vista” 
- La necesidad de evaluar no surge en educación como un 
requerimiento pedagógico sino de un imperativo institucional: 
se evalúa por la función social que está llamada a cumplir. 
- La utilidad pedagógica que puede tener la evaluación está 





Evaluación: lugar de encuentro o de controversia 
Complejidad de la evaluación 
Función social de la evaluación 
METODOLOGÍA Articulo 
CONCLUSIONES - No es adecuado incorporar la evaluación como confirmación 




 - Comunicar los resultados de las evaluaciones exige al docente 
explicitar sus actuaciones y sus valoraciones respecto a sus 
alumnos 
- La práctica de evaluar genera un currículo oculto ya que los 
docentes deben plantearse una doble perspectiva: desde lo 
pedagógico y desde la función que realizan. 
- La evaluación es una forma tecnificada de ejercer control y 
autoridad sin evidenciarse 
- Se generan confusiones de no saber bien si evaluamos porque 
queremos comprobar lo enseñado o enseñamos porque 
tendremos que evaluar. (la evaluación no es un diagnóstico de 
lo aprendido sino un motivo para estudiar) 
- Hay que reconocer la importancia de evaluar de diferentes 
modos atendiendo a las posibles diferencias individuales. 
- Es importante que los estudiantes perciban que se les evalúa 
para proporcionarles información más que para controlarlos. 
206 
 






TITULO La evaluación del proceso de enseñanza – aprendizaje. 






Este articulo presenta algunos fundamentos teóricos acerca de cómo y 
cuándo se evalúa según los ámbitos de aprendizaje y enseñanza, 
partiendo de que a raíz de la tradición y la falta de autonomía de los 
centros educativos y docentes provocada por un administración 
educativa centralizada se evidencia una pobreza conceptual y 
metodológica en este proceso de evaluación, ya que según esta 
concepción la evaluación se enfocaba en medir las adquisiciones o 
mejora de habilidades en los estudiantes, pero actualmente la 
evaluación ha adquirido un nuevo sentido funcionando como una 
práctica reflexiva propia del docente. 
 
Por otra parte, nos presenta algunas consideraciones epistemológicas 
de la evaluación desde diferentes autores y enfoques en los que se 
construye un concepto hibrido que define la evaluación como “proceso 
por medio del cual los profesores buscan y usan información 
precedente de diversas fuentes para llegar a un juicio de valor sobre el 
alumno o sistema de enseñanza en general o sobre alguna faceta 
particular del mismo”; luego presenta en síntesis que y como evaluar 
según cada proceso de enseñanza y de aprendizaje entendiendo que 
estos van ligados y giran en torno a un mismo propósito el cual es la 
calidad educativa. 
 
Finalmente, presenta las funciones que desempeña la evaluación tales 
como: función orientadora, formativa, sumativa y de homologación 
según el proceso de aprendizaje y según el proceso de enseñanza 
desempeña una función formativa y de calidad; concluye con las 
técnicas e instrumentos de evaluación con el propósito de responder el 
¿cómo evaluar? En donde se recoge y selecciona cierta información 
para luego determinar un juicio de valor. 
 
¿Cuáles son las concepciones sobre evaluación de los docentes en relación con el trabajo de 
los estudiantes y su propio proceso evaluativo? 
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IDEAS CENTRALES - La evaluación se considera un acto de gran repercusión social 
por las consecuencias que tiene para el alumno, pero este no es 
un acto obligatorio del docente. 
- La evaluación es una reflexión y un control de calidad que 
genera un análisis para luego hacer una toma de decisiones. 
- El profesorado, los padres, los alumnos y el propio sistema se 
refiere a la evaluación como un instrumento calificador en el 
cual el sujeto de la evaluación es el alumno y solo él. 
- Cuando se evalúan los aprendizajes que han obtenido los 
alumnos, también se evalúa, se quiera o no, el proceso de 
enseñanza que se ha llevado a cabo. 
- La evaluación del proceso de enseñanza permite también 
detectar necesidades de recursos humanos, formación, 
materiales e infraestructura, etc. 
- La evaluación de la intervención educativa debe ser continua, 
es importante tomar datos a lo largo del proceso para hacer los 
cambios pertinentes en el momento adecuado. 
- Las capacidades generales no son directamente evaluables, 
mientras que los criterios sobre el tipo y el grado de aprendizaje 





Consideraciones epistemológicas de la evaluación 
Evaluación de la enseñanza 
Evaluación del aprendizaje 
METODOLOGÍA Articulo 
CONCLUSIONES - La evaluación no se circunscribe exclusivamente al ámbito del 
aprendizaje (estudiante), sino que abarca todos los aspectos que 
intervienen en el proceso: alumno, profesor, sistema. 
- La evaluación en sentido riguroso nunca es de la enseñanza o 
del aprendizaje sino más bien de ambos procesos. 
- La evaluación de la propia práctica docente, bien sea de forma 
individual o grupal se muestra como una de las estrategias de 
formación más potentes para mejorar el proceso de enseñanza- 
aprendizaje. 
- Los criterios de evaluación que se establecen en un currículo no 
reflejan la totalidad delo que un alumno puede aprender. 
 
